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PRÓLOGO. 



Hin un tiempo en que la Europa parece dispuUrse á 
porfía la adquisioion de todas nuestras obras de literatura 
y bellas artes, y cuando cada dia se van agotando las im- 
presiones de nuestros buenos poetas, nos ha parecido ver* 
gonzoso no tratar de reimprimir á lo menos algunas da 
aquellas que nos hacen mas honor. No hace mucho tiem- 
po que los ingleses han comprado á peso de oro, y es- 
traido una infinidad! de rarísimos Cancioneros y Romance- 
ros, que es verosimil no volvamos á recuperar. Los po* 
eos que ya quedan sufrirán igual suerte; y antes de mu- 
chos años tendremos que acudir á las bibliotecas estran- 
geras , si queremos .estudiar las oluras que nos pertenecen. 
Este temor nos ha hecho eiaprender la publicación de 
este Romancero de Romances Moriscos, ^1 cual contiene 
todos los que se hallan «n. el Romancero general^ añadido 
y enmendado por Pedro Flores, é impreso en 4-** p<M-' 
Juan de la Cuesta en Madrid, año de 1^14. Si nuestro 
trabajo, como es de esperar, obtuviese una favorable acQ- 
gida, x^ontinuarémos publicando, > no spio los demás ro- 
mances moriscos que se hallan repartido^ en otros Ro- 
manceros, siiio tamUen-loS amorosos, «^S'pfeistiúirijes, los 
históricos, los heroico^, y los satíriieoB y^iurte^coj^ que 
puedan honrar nuestra literaturá, ó servir para flusttar su 
historia. 

^ Casi todos los Romances que publicamos en este li- 



brito pertenecen al figlo xví^ y iJguftos pocos á principios 
del xvii. Sus autores son desconocidos^ pero sus obras han 
llegado, y merecido llegar á la posteridad. La gala y la 
bizarría de espresion que los distingue , el entusiasmo poé- 
tico que los anima, la riqueza, la armonía y la fluidez de 
versificación que los adorna, demuestra que son la verda^ 
dera y original Poesía Lírica GasteMáAa. Su cadencia es en 
general asotiante, tomada, según se oi'ee, de los Árabes; 
su metro fué al principio octosílabo, y como algunos pien- 
san el de 1 6 sílabas también de los mismos, pero diyidi-* 
do en dos yersd^ iguales, resultando de aqui que ú aso- 
«nancia se observaba en todos las versos pares. No obstan- 
te, posteriormente sé han hecho con título de rom£([noes» 
varias composiciones con igual artificio, y con solo variar 
el número de sílabas desde 5 á 7. 

Al puMicar la presente colección pudieramjDS haber pre-^ 
sentado ren. ella solamente aquellos Romances Moriscos mas 
perfectos y escogidos, suprimiendo los ^menos buenos; pe- 
ro hemos creído que asi éstos, como los históricos, deben 
insertarse todos, pues forman respectivamente una histo- 
ria de las tradiciones y fábulas p<^ulares; y si carecen del 
mérito üteii'ari^, suLÜdiente. para servil* de modelos en su gé- 
nero, tienen Á lo menos el dé recordar nuestras glorias, 
pintar nuestras costumbres antiguas, y el de prestar ma«» 
teriales y asuntos, para que los modernos se eja:citen en 
esta clase de literatura. 

Esperamos, fpie el público reciba con benignidad este 
trabajo, y que con su indulgencia suplirá los defectos 
en que hayamos, incurrido. 



ROMANCES DE ABENAMAR, 



I. 



Por arrima su albornoz» 
y por alfombra su adarga, 
la lanza llana en el suelo, 
qae es mucho allanar su lanza,- 
colgado el freno al arzón, 
y con las riendas trabadas, 
su y^ua.einlre dos linderos, 
porque-no :set pierda y pazca, 
mirando uniflol^idoalniendro 
'con 1^ flor mustia y. quemada 
poi^ la^ inclemencia del cierzo 
á todas flores contraria^ 
•n hi vega de Toledo 
estaba el. fuerte Abe^^mar, 
frontera de los Palacio^ 
de 1« bella Galiana.. 
X^s aves que en las .^Imenas 
al aire es tienden sns alas, 
desde kjtes le parecen 
almaizares de su dama. 
Con esta imaginación, * 
qne fácilmente le engaña, 
se rtcrea €i Mor<^ ause9^,r^ .- 
haciendo, de jeUa, eaper;inz4l^ > 
Galiana, amada mi4> - ^ . ;. 
¿ quiáis te p^o tantas ¿.«ardas? 



¿ quién ha hecho mentirosa 
mi ventura y tu palabra? 
Ayer me llainaste tuyo, 
hoy me ves, y no me hablas: 
al paso de estas desdichas 
¿qué será d^mijigi^^na? 
¡Dichoso aquel; Moro Ubr.e 
que en. mullida .ó^dura cama, 
sin desden^a ui^fayores;, 
puede dormir hastA el alba ! 
¡ Ay, almendro, cómo muestras 
que la dicha anticipada 
no nació cuando debiera , 
y asi debe , y nunca paga ! 
Pues eres ejemplo triste 
de lo que en mi dicha^ pasa, 
yo prometo de traerte , 
por divisa, de mi adargii; 
que abrasado y florecido 
aqni como mi esperanza, 
bien te cuadrará esta letra: 
del tiempo ha sido la falta, 
pijo; y enfrenando, el Moro 
si^ yegua ,. ma9; no sus, aj^sias, 
por la.ribfjtaidjíl Tajo- 
se fué cfaisiino de.Di^nik . : 
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• En el mas sobjerbio montey 
que en los cristales del Tajo 
se mira como en espejo 
solo de Terse tan alto / 
el desterrado Abenamar 
está supensoy mirando 
el camino de Madrid, 
descubierto por el campo , 
j con los ojos midiendo 
la distancia de los pasos. 
Quejarse quiere, y no pnedc; 
j al fin se queja llorando: 
« ¡ Oh , terribles agravios I 
« sácanme el alma, 
<t y ciérranme los labios. » 
¡ Oh , camino venturoso, 
que á los muros derribados 
de mi patria ingrata llega^ 
honrada con mis trabajos I 
¿por qué me dejas á mi, 
tti que vas llevando á tantosi 
en los montes de Toledo, 
prisión de mis verdes años? 
De que seas tsn coman 
siempre te estoy murmurando; 
porque , como te adoré, 
de que te pisen me espanto^ 



« ¡ Oh , terribles etc. » 

£1 Alcaide de Redua n,, 

mas envidioso que hidalgo, 

me ha puesto en esta frontera 

por terrero de cristianos. 

Atalaya soy aqui 

del Maestre de Santiago; 

pero mas lo soy de aquella 

maestra de mis engaños: 

y porque de ello me quej^^ 

que solo en esto descanso, 

amenaza mi cabeza, 

y asi mis agravios callo. 

« ¡ Oh , terribles etc. » 

Si callo, me llaman mudo; * 

y maldiciente si hablo; 

y lo que de griegos digo, 

lo entienden por los troyános#' 

Mordaza me pone el vulgo,^ 

intérprete de mis daños, 

si ven , que el alma - ofendida 

tiene la lengaa por manos: 

todos miran lo que digo , 

mas no miran lo c^e paso: 

nialdiga Dros el jívek 

que no consiente dteá.cArgbS. * 

« ¡ Oh , terrible agravio^ etc. » 



Su remedie en el aüs^cia, 
y sin remedfo aunque parl^, ' 
falto de todb cbnstíflb, 
que todo ei inunda' le ñiltá, ^ 



sale-ít'éanipltlr sil iéÉÚéttó 
eV^sdich&db Abéiia]lifli<, • 
que por bien^amar'padéC'^, 
y bg'^anas ciilj^as lo iauslm.' 



Pide un caballo caalquiera; 
porque su yegua alazana, 
por ser hembra , no la quíercí 
pues al mejor tiempo faltan. 
Quita al bonete las pluma a 
azul 9 amarilla y blanca^ 
que no las qiyere lJevaffj¡ 
por ser colorea de Zaida. 
Colores que adoró el Mor<iv 
porque á su dueño adoraba^ 
7 desea aborrecen aS| 
porque ot^o Moro las ama» r 
fie su ventura beredero^ . 
de su dama y de su páuÍ0# i 
á quien en vano se queja, 

y á los suyos desagrada» 
porque un -Morp adrenediaa 
es poderoso ^^ Granada • i 
á gozar tap . libremente 
de las prendas de tu alma, , 
y de los flpridos años 
de su Mora, bella ingrata i 
tiendo en el talle diafoiipf ». . 
y sin proyecbo en laA annaa* 
Porque el Rey le favorece, . 
ó porque^ en el mar de £sp«£a 
es Señor de do$ galerits» 
^ porque lo quiere Zaida. 
Con esta imaginación 
sus ojos tornados agua » . 
liAbiendo pensado un rato 
en sus Tenluras pasadas « 
^ sus trabajos presentes , 
^ sus esperanzas-vanas ]¡ 
^ mano agena su gloria i 
7 ^ las dd tiempo sus anúitS; 



sos riquezas poseídas 
de quien las tiene usurpadas , 
tan mal pagada su fé, 
pñes que su fe no se paga. 
Para me^ioria de todo 
aquestas divisas manda, 
que si es posü^, le pinten 
en el cai^pio: 4^ .)a adarga, 
pues una aola, pa pi^^e 
manifestar au d6sgi:ací:as 
y que tantas' de^wu^ui^a 
requieren divisas- tantas. 
Un verde ca^x^^ abrasado, 
vueltas enxarl^n«|f$4^ra8iai^ 
y el carbón befr^o> cefú^as^ 
como estáfi ctf^ esp^ranaai; . 
una deseada a^nerte, 
que volyiendjD.lj^ ^^^aldas^ 
parezca quev^buyendci 
de quien á voces U .IJa^a: 
jk^ Rico avfiKÍQato Ifiego 
que una J5>ya;f m^fiFifa ygfiaxda 
que teme nm H la.Ef¿]^, . ^ 
porque no; p^eÓB gozaÚ^ 
un gallardo Adpais4fmerto^ 
que un puerca le despedaza; 
y un invieirno qifa- cpmietuan 

con un vQir^.^H« p9^- 
£sto dijo ^1 i^iWtP:I^9>: 
y convertidas ^ ^f^: 
sus lágrimas y jm^ , qup}%^^ , 
á la pinturas no aguaica. 
De ninguno se despidey 
y de la vida seap^irta^ 
juiand,o de np ivpjyc^* 
eternamente á Granada, 
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M mismo asuntó del anterior. 



Be sa fortuna agraTiádó, - 
y sujeto* á quien le agráVU; ' 
de todo el mundo quejoso, ' 
porque lo 'está de su dama, 
de su patria se querella 
el desdichado Abenamar, 
y dice que le persr^e, 
y á los estraños ampara ; 
y que un inoro advenedizo 
€s poderoso én Granada, 
para gozar libremente 
de las prendas de su alma, 
y de los £oridos años 
de su bella Mora ingrata, 
siendo en el tallé disforme, ' 
y sin provecho en las armas, 
porqué el Rey le favorece, 
y porque en el mar de España 
€S señor de dos galeras, 
6 porque le quiere Zaida, 
Con esta imaginación .' 

sus ojós ' tornados agiib, 
habie'ado p'entfa^ó un poco 
en su^ venturas' pasadas, 
en sus trabajos p<erdidos, 
en sus esperanzas vanas, • 
en mano- áígena su bien, 
y en la del tiempo su^ ansias, 
sus riquezas* po^éidas 
de quien las tiezie usurpadas, 
tan mal pagada «ft fe, 



porqué .dé fe no se paga. 
Aiin/páge'manda que luego 
^n pijfttor alli le traiga, 
qué'esjtas.^divisai le pinte 
en el- campo del adarga; 
porque una sola ño puede 
manifestar su desgracia ; 
porque tantas desventuras 
requieren divisas tantas. 
Un vierde campo abrasado, 
vueltas en carbón las brasa», 
y el carbón hecho ceniza, 
como lo está stf esperanza: 
un Rico avariento luego, 
qua tina joya encierra yguarda^; 
que teme que se la roben, 
porque él no puede gozarla : 
un gallardo Adóii» muerto, * 
que un puerco le despedaza :^. 
tin invierno que comienza, 
con un verano que acaba : 
un jasdin verde y hermoso 
que se marchita* y estraga,' 
gozado y pisado, á solas 
de unas groseras abarcas- 
Esto dijo el fuerte Moro; 
y convertidas en saña 
las lagrimas y suspiros 
á la pintura no aguarda; 
Pide un caballo cualquiera, 
porque su yi^ua alazana, 



por ser hembra no ta quiere, 
pufs al mejor Uempo. falta. 
Quitaba!' boñeK fiís -pítimas 
azul /aijjlÉÍnlIa -y blanca; " 
^ue no tas auiere llevar 



por ser colores en Zaida. 
De muger no se despide, 
y de la ciíidad se aparta, 
j tirando de no volver 
eternamente á Granada* 
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'Entre leonados rubíes, 
entre verdes esmeraldas, 
sobre las muertas cenizas 
de plumas que fueron pardas, 
sacó dos manos asidas 
el bonete de - Abenamar, 
blasonando la unidad 
de secreto y stu desperanza: 
lo aznl que 'descubre el cielo 
entre seis estrellas claras; 
el valiente cuello ciñen 
las rojas veaias de Arabia, ' 
y á matices afinos cnibren 
del brazo la corta manga, 
y abona de la memoria 
los asaltos y emboscadas; 
porque lo disaltó étí las paces 
amor con recii^s'ésdalas. 
•^pfsa el Moro galán 
las alfombras delAlhambra, 
donde su primo Celin 
se casó con Celíndaja; 
i qoien con- voz algo triste . 
derodrHas en sus faldas> 
Á Tuekis'del parabién 
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dijo , €fatJKK 'es|as» palabras r 
} oh'.prim% del alma mia ! 
por tu^vida que bien asgas 
la ocasión de los'cabellos,' 
y de fortuna las alas*: : 
enlaza este pecho tuyo 
con la«mitad detuialma: 
mil años con < él te goces, 
y en é\ tus centellas anteo, 
y en las sombras de tu gloría 
yo mis tormentos trocara; 
ídolo fuera del tiempa 
con seguro de mudanza; 
y s» cual te ves , me viera^ 
á los celos de tu fama 
rindiera amor tus paredes, 
sujeto á ofrecerme pagas: 
cualquiera mármdl culmcra^ 
todos los bronces pintara, ' 
codicioso de tesoros 
al gusto que me sobrara.- -' ' 
£1 M<^o dijera mas-; . 
pero la fortuna cavara 
ordenó. que Azarque 
á danzar con Gelihd»jft^ 
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Fuerte, galán y brioso, 
que á toda Goanada esi>aata, 
rico de insignias de amor 
sale el valiente Abenamar. 
Del colorado bonete 
lleva la vuelta bordada, 
con una cifra que dice: . 
De amor es mi a^legre eausa* 
Aprieta bonete y frente ■ • 
una verde sinabafa^ 
y entre dos moradas pluouis.' 
lleva sujeta uria blanca. . 
Enmedio roaeu y toen, 
una esmeralda medalla, 
con una oilhi qae dice : 
Entre dos hay soia un alnui. 
CapelU^r y tunicela 
lleva de« color Indrftda, . 
y á trecfaoíB cifras quedÍ4;en;, 
£r€S ysol de mi esperanza» «; 
Lleva en el siniestro lado : «. 
una inerte cimitarra» 
en un caballo tordillo <» 
todo cobteito. ele mancbías : > 
el brazo derecho Iteva - ? 
con una leonada ntanga^ > 
y banderilla turquesca 
en el caba de: la lanza ^ 
y paseando «poco á poco 
llegó al campare D^aja ^ . 
mas TÍO que estaba, cerradoi 
por mano de aquella ingrata. 
Hizo la seña que suele 
á donde un poco se tarda. 



que fue para el galán Mora 

celos y desconfianza. 

Hace saltar su caballo. 

porque oyese sus pisadas,, 

y en ello viese la Mora 

que con afición le aguarda. 

Echó de ver sn desdicha 

en la celosa tardanza, 

y el corazón animoso 

tiernas lágriinas derrama. 

Dice: salió verdadera 

la sospecha de mi alma, 

á donde es bien conocido, 

tu poca ley , y Xe ^sdsa. 

Dejasme por un Genizaro 

que fue de nación cristianaj^ 

afrentado por. Gomel 

en las zambras fiel Alhambra. 

¿ A dónde ^tpi, ^u acción 

y aquel amor q^e inostraba^? 

¿las lágrima que Tertiaa 

con amorosas palabras? 

I O mas mi^dsibleque el viento^ 

mas débil que. frágil caña» 

mas ingrata á ipis servicios 

que la cruel Ajt^l^nfa ! 

Ko me espanto -de todo esto, 

ni de Irjera mudanza, 

porque al finares muger, 

y solo el nombre ^e basta. 

Dio vuelta el gallíardo Moro,. 

toda la color mudada, 

dando al vulgo que decir, 

con su alegría -vuelta en rabia. 
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Asi no mardiite el ti«mpo 
el abril de to esperanza , 
qne me digas , Tarle omigo, 
¿dónde podré ver á Zaida? 
La forastera te digo^y 
aqnella recién casada^ 
la de los rubios cabellos^ 
7 ina« que cabellos grai*i»s : 
aqeella que en menosprecio 
délas damas cortesanas 
celebran los Moros nobles 
con gloriosai «iláb&ntas. 
% por tícB^^ h^Tlímf^íHy 
por Telia voy á 4flS'4Ambras» 
7 annqne tan^eévfo me euesta 
lio pnedo vellii la eata. 

EncQbresede'miB ój0s> 
ácrta «eüal^ que ttNf a;|frsm, 
7auiq«em»s, Ta^fb^me digas, 
90 tengo téí^^ún causa. 
I)espQes qué á Granada vine, 
nnnca viniera ^ €ranada, ' 
sale mi Alcafíde de-no^ke, 
y ann no -viene á'U Mi^üana. ■ 
£n/ádanle mis^ caricias^ 
7 estar conmigo» Je en/ada : 
i 00 es mucho qne ja le oánse, 
si en otra pafrte descansa ! 
^^ está en ei járdia'4;ówni¡gOy 
si está conmigo^t^ lit cama, 
^0 solo lás- obras nie^a, 
inas niégamelas palai^ras : 
»i le digo,' -Hda mia, . 
^^ respon,d«:*n^^^ntrañas; 



pero con nna tibieza, 

y un hielo qne me las rasga: 

y mientras mas le regalo, 

eomo trae vestida el alma 

de pensamientos traidores, 

enséname las espaldas. 

Si me eqlaso de su cuello, 

baja los ojos, y baja 

la cabeza , y de mis brazos 

'' dá vuelta y se desenlaza , 
arrojando unos suspiros 
del infierno de stts ansias,' ^ 
que mis sospechas enciende ' 
y mjs^eontenlos abrasa i . 
si la enrasa' le pregunto, 
dice' que yo soy la causa; 
y miente , que allí me tiene 
ociosa y enamorada : 

• pues decir que le he ofendido, 
en infiernos de amorarda^ 
si después ipie le conozco 
me hé asomado á la ventana ; 
si he loniado mano apena, 
ni be visto toros ni<innaS)« . 
y si en parte sospeebosa 
se han estampado mis plantas: 
y Jüf ahorna me maldiga, 
si por gtt\a»dhn« «n m casa 
la ley de su gusto sola^ 
la de sú alcorán se guarda. 
¿ Mas para qué gasto tiempo 
en darte cuentas tan latgaís, ' 
si el alcance que le' kebech» 
tú lo sdbes , y lo callos ? 



lío jur^y que no te creo. 
¡ Aquella mnger mal baya ^ 
que de vi^estros jucamentos 
redes para, el gusto labra \ 
que son traidores loa hombres, 
como sus promesaa falsas f 
muerto el fuego desparecen 
como escritas eu el'agBa; 
¡del prometer ál cumplir 
qué jornadas hay. tan largas! 

\ 

. . . ' . . . • ' 'I t" ' i 



¡ qué ventas en el camino * 
tan yermas y tan cerradas ! 
AyDios qü« mé acuerdo cuando.» 
aqui el aliento me falta ^ 
una congoja me viene: 
telóme, T.ari^^ fió m» caig&: 
dijo llorando A-dalifa, - 
celosa 4e 'su Abenam^r^ 
y en. bracos del/Moro -Tarfé' ' 
se -ha quedado desmayada* ' r 
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Tan jcelosa está .Adali£á ' i, 
de su querido Abe&amar, i > 
que si le miran se ofende^' i. / 
y ae ofende si le hablan. > i[ ' > 
Si á dicha con otros- moros : * > 
corre tocos y juega, cañas^ 
jamas le pierde de vista . . . 
en las fiestas y; en las zambras; 
y sÍ4icasO'por\su.Rey . 
en defensa de jsu patria - 
qoi^las armas álLcontrario 
aale i^.correr enicatnpaña; . . . 
si cpfno no 'se permite ; / 
le fuera decente causa . < - 
no lo dejara un momento>' 
mas siempre le acompa&fti'a^ 
porque en apartarse de él ' 
en vivo fuego se abrasn, 
y aun de sus palabras tien^. . 
celos cuando con él h^l^la^ 
Sua pensamientos le sig^e . . 
siempre» 4^e sale de ca$a> 
buscando mil invencioijbesy . 



y haciendo. mil pruebas vacias, 
porque f(l fiíl los cislos son . 
hijos deamorien quien ama.,, 
que los engendra «I deseo^ • . ' 
temor y d^cotifiAnisa^/ • 
y como quien quifere bien . 
jamás se: astegur/tieri: naday 
, son los. celtyi. amorosos 
efec^s de aquesta . causa. 
Testando una tarde á solas 
con Adalifo Abenamar, 
estas palahraSi le dice 
con mil .suspiros, del alma: 
Valeroso Repitan, 
claro espejo de tas armas, 
temor de los enemigos, 
fuerte muro de Grabada,' ) 
espejo de la .milicia, 
archivo en q^ien mi esperanza 
vive, y todo mí contento, 
causa de todaa mis ansias, 
no te espa^ntes qtíe mis o^s > 
ante ti derramta iijg;ua, 
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porqne al fin kís ojos son 
las alquitaras del ültast, 
por donde éí atnor de«li|a 
los vapores que derrama 
la pena en él' corazón . 
con el fnego qoe le abrasa^ 
cuyo Talor escesÍYO 
hace que del pecho salga 
el agoa, con qne el dolor 
del corazón se descarga ; 
7 como á mi me combaten 
faego , amor^ temor, mndanza, 
celos y sospechas , lloro, 
porqne el* corazón descansa. 
Por Alá te pido 7 ruegp 
que aunque te miren las damas 
no las mires ni las yea%, 
porque en hacello me agraviaSi 
que como eres tan galán, 
cuanto valiente en las armas, 
por galaii té dan el'premio, 
y por valiente la palma» 
Abenamar le responde : 
Adalifa de mi alma, 
si paia satisfacerte 
es mene&ter que se abra ' 
el pecho, donde te tengo 
al natural retratada, ■ 
haré por solo tu gusto 
puerta en él patente y ancha f 
para que tú propia veas^ 



si acaso no estás turbada, 
como Abenamar te tiena 
fe inviolable , afición casta; 
j si imagifias que miento^ 
mego á Alá que cuando salga 
al casftpo con el Cristiano 
me mate á malas lanzadas ; 
que jamás tenga victoria' 
cnandoá escaramuza salga, 
y que cautivo me nieguen 
la libertad deseada : 
mis enemigos me ofendan, 
mis amigos no me valgan^ 
deudos y bienes me falten 
cuando menester los haya; 
y finalmente no vea 
cumplidas mis esperanzas 
para gozar tus amores, 
sino que muera de rabia. 
Y con esto, vida mia, 
se aseguré tu esperanza^ 
cesen tus celos ^ y cesen 
esas perlas que derramas, 
que por lo que te he jurado 
y por la fe reservada 
sola á ti en mi corazón, 
qne Abenamar no te engaña» 
Con esto quedó contenta, 
tan satisfecha y pagada, 
que trocó desde aquel punto 
en fe la desconfianza. 



Albornoces y turbantes marlotas ni capellares, 

no traen los moros de GclveS; almaizales ni alquiceles : 
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ni traban escaramuzas^ 
ni alheian los brazos fuertes^ 
ni {procuran por sus damas, 
si están presentes p ausentes: 
ni de celosas por£iáS| 
zii de amorosas mercedesi - 
todos de negro -vestidos 
con vestidos portugueses, 
por la muerte de Abenamar, 
que de muchos es pariente. 
Tiendo que traga la tierra 
á quien tragaba la gente; 
y que la muerte y amor 
jamas respetó Talieniev 
En casa del Moro muerto 
mil vivos están presentes; 



unos publican la causa -'p«.» 
de sus deseos ardientes; i: 
otros que murió. de celos> 
de desamor y desdenes. 
Secas esperanzas yiejas 
en años mozos y verdes^ 
lloran sus amigos del, 
y otfos del hay maldicientes, 
que hallaron al Movo'>esc»sU>,i« 
revolviendo sus papeles : . : ^ 
Es mi voluntad , amigos, j * 
que si en Gelves yo murieref> 
que' me entierren en mi tierra, 
porque mas no me destierro, 
que en presencia son los males 
como en ausencia los bienes. 



ROMANCES DE AZARQUE EL GRANADINO, 



«•«• V « 



».». »^ ¿^ 
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Ensíllenme el potro rucio 
del Alcaide 4e los Velez> 
denme, la adarga de Fez, 
y la jacerina fuerte, 
una lanza con dos hierros 
entrambos de agudo templa; 
y aquel acerado casco 
con el morado bonete, 
que tiene plumas pajizas 
entre blancos martinetes, 
y garzotas medio pardas 
antes que mé vista denme. 



Poi^dréme la toca azul 
que m0 dio para ponerme 
Adalifa la de Baza, 
hija de Gelin Amejte, 
y aquella medalla en cuadro 
que dos ramos la guamecei^. 
con las hojas de c^if^^Jdás^ , 
por ser los ramos laureles. 
Un Adonis que va a caza 
de jabalíes monteses 
¿ejando su diosa amada^ 
y dice la letra , muere. 



{*) Este Azarque es el que en las guerras de Granada llaman Malí- 
qae AlaTvez , y Aaalíja , la que llaman Cohaida , ambos distintos del 
Azarque y líndaraja de Toledo del Romancero generaL .os 



Esto dijo el moro Azirqné 
antes que á la guerra fáése : 
aqaei discreto aniniosOy 
aqoel galán y -f^iiente 
Aimoralife el de Baza, 
de Zalema descendiente, 
caballeros qae en Granada 
paseaban con los Reyes. 
Trajéronle la medalla, 
y suspirando mil Teces 
del bello Adonis miraba 
la gentileza y la suerte: 
Adaiifa de mi alma, 
no te aflijas ni lo ipienséSi 
viTiré para gozarte ; 
gozosa Tendrás á Tcrme. 
Breve será mi jomada , 
tu firmeza no sea breve : 
procara aunque eres muger 
ser de todas diferente : 
no te parezcras á Venus, 
aunque en Tcrdad te pareces, 
^ olvidar á su amante 
J no respetarle tosente* 
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Cuando sola te tmagintes, 
mi retrato te consuele, 
sin admitir compañía 
que me ultraje y te desvele, 
que entre tristeza y dolor 
suele amor entretenerse^ 
baciendo de alegres >triste9| 
como de tristes alegres** 
Mira; amiga, mi retrato 
qué abiertos los ojos tiene, 
y que es pintura encantadjn Z 
que babla, que títc, y que siente: 
acuérdate de mis ojos 
que mucbas. lágrimas «ierten, 
y á foi qMc' lágrimas suyas 
pocas- moras las merecen. 
£n esKi« -llegó Galvano 
á decirle. ^¿ se: apjreste^ .. 
que daban prisa- en lá líiail 
que sé embarcase lá gente. 
A vencer se parte el Moro, 
pues que gustos no le Tcncen, 
bonra y esfuerzo le animan» 
cumplirá lo qiie prometa» *> * 



a.* 



Recógela rienda un poco 
para el caballo que aguija, 
medroso del aatcate 
cob quQ^brioso le picas. 
Qne nn uso de razón 
ími parecer, te aTisa 
de aqael venturoso tiempo 
que tá -desleal olTidas. 
Guando rualMía !ml ^alle^ 



midiendo de esquina í escpina 
con tus ioorbetas el sUellti: : » 
mis Téhtanas con tu Tista*- ' *" 
¡Oh cruel á mi memoria^, , ^, , 

pues por ella :meG|iqf»0a^V -.-i 
abrasando mia éntriñás m 
ccfá esas entr.a¿as frías I . > .^ 
¡ Qué de prendas qne |bba 
de Ui, Toluntad fingida 2 
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¡ qué de Terdades me debes I 
y yo á tí .¡ qué de mentiras I 
Ayer temiste á mis ojos, 
hoy vences á quien temías^ 
que amor y tiempo, eu mil años^ 
no está^ iguales un dia. 
Pensaba yo que en tu nombre 
mi esperanza fuera rica 
en prendas de quien iú eres, . 
y de quien son mis caribias. 
¿ A dónde enseñan engaños ? • 
por merced que me lo digaS) 
defenderéme del tiempo, 
y de tí no Xendré envidia» 
Mas bien pudiera saberlo 
si yo saberlo quería, 
cuando escuché tus razooes« 



y vi tus qu^as escritas* : 
Disculpas pensabas darme, 
no quiero que] me. las digai: 
para la dama: que engañas 
será mejor. i]ue;te sirvan* 
Ya te cansas de, éscucharmCj; 
bien será que te despidas 
de mi alma y de mis ojos, . 
como de, mis celosías. j.. . 
Esto dijo al moro Azarque 
la bella Zaida de Olías, 
y cerrando su balcón, 
dio principio á sus desdichas. 
£1 Moro picó el cah^UOf 
y hacia el terreno le guia, 
murmurando de su estrella, 
que á mil mudanzas le inclina^ 
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' En un balcón de su casa 
estaba Azarque de pechos 
con el humilde Zegri, 
á quien trata mal el tiempo. 
Un memorial de sus glorias 
estaba Azarque leyendo, 
que al pobre Zegri causaba 
pena triste, y llanto eterno. 
Cuando hacia la puerta Elvira 
la larga vista tendiendo, 
vio como en el mar de España 
sus rayos lanzaba Febo) 
y bajándola algo mas 
á contemplar, como el suelo 
su bella color trocaba, 
mudando lo verde en negro; 



vio que entraba por la puerta 
nueva luz , y otro sol nuevo, 
cuyos rayos escedian • > 

á los que esparce del cielo. 
Tornó el color á la tierra, 
y quitando el negro velo, 
anunció con su verdura 
un no esperado contento. 
Dijo Azarque : aunque mi vista 
aquel sol hiere de lleno, 
es Zelinda lá discretf^. 
ó me engaña mí de^eo. 
Bien lo dice su belleza, 
pues causa con sus afectos 
en las almas, donde toca 
gloria inmeosa, y gozo inmenso. 



keeoDbciéiidola el Moro 
ijoító el bMiete de presto, 
hnmiUando la caÜKxa 
hasta debajo del pecho» 
CeUnda ae levanta, 
7 bajando todo el cuerpo, 
cumplió al Moco su eaperanza^ 
que no lae favor pequeño : 
7 de muy alegre , tríate, . 
porque ae acabó tao preAo, 
daba callando mil vocea, 
que el gozo hace mil eatremoa. 
Sigaiéadola con la viata 
U dice : aauolio te debo, 



»7 
puea^in haberte servido 
daa tal pago á mia respetoa. 
Aqueste favor,. Sciñora, 
(aunque jo no lo merezco) 
le pondrá con loa demaa, 
cuyo niimero ea incierto; 
y baatará au memoria 
á deaterrar mia tormentos, 
y eiKtf# glorias y peaarea 
aeiá bastante tercero. 
Celinda en ealo paaó, 
y Azarque dejando el puesto, 
ufano coa tal merced 
«se retiró á su aposento. 



Arraacando.loa cabellos, 
naltcatándoae la cara, 
está la beUa Adalifo, 
porque su Aaarque se embarca: 
cebando tierra en loa ojoi , 
mordiendo las manos blancas, 
ottidiciendo está el contrario 
por quien se hace 4a jornada» 
¡A7 Capitán de mi gloria ! 
¡General de mia entrañas! 
¡Patrón de mis pensamientoa ! 
¡Competidor de mia ansiai!- 
¡Lustre de mi roatro alegre! 
iAle(^ de mi alma! 
¿Donde esl^ que no te veo^ 
espejo en que me miraba ? 
1^7, Azarque , mi Señor! 
^i Señor; pnes que meraandaa. 
¿^udasme que caté esperando? 



¡larga será. mi esperanza! 
Allá tendrás una guerra, 
y acá otra guerra te aguarda.* 
piénsasme dejar en salvo 
y estoy metida en campaña. 
Ay! si mi am^encia te aqueja, 
y mi favor te acompaña, 
tú solo serás bastante 
para vencer la batalla: 
mi fe te enconiiepdo, Azarque; 
Alá vaya en tu^ compaña, 
porque- vuelvas con victoria, 
pues con victoria te embarcas. 
Bien dirás, Azarque mió, 
que mugeres son livianas, 
mas hay muchas diferentes 
como soldados en armas : 
nadie me verá sin ti 
en baile, sarao y zambra,. 
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ni me Terin en conderto^ 
sinc»^ metida en mi estancia: 
ya no rae verán las Moras 
vestir almayzar ni galas, 
porque, poc^ le aprovecha ' 



vestirle un cuerpo' stn~ cima. 
Con esto He§ó Celinda, * 
prima hermana de Bahata, • 
y dio fin á sus razones, 
pero no le dio á sus ansias* 






De Sevilla partió Azarqney 
dejando en ella su alma^ 
que se la dejó en rehenes 
á la hermosa Celíndaja; 
porque la que lleva el Moro ' 
no es suya , sino prestada, 
que á la despedida triste 
se la quiso dar en guarda. 
Azar de los ojos mioS| 
dice, pues vas de batalla 
armado dé piezas dobles, 
como la rasión lo manda: 
que te armes de sufrimiento 
te rnégo , en esta jomada, 
y de firmeza en ausencia 
que es causa de la mudanza: 
ya sé que por donde vas. 
Mofas verás nías bizarras, 
de mayor donaire y brío, 



de mas hermosura y gracia^ 
donde podrás ocuparte, 
y olvidarme con maraña; 
mas ninguna te querrá 
del modo que esta tu esclava: 
pues que vivir yo sin tí, 
sin temor, recelos y ansias, 
es cosa muy imposible 
para' quien de veras ama. 
Si cfn algún sarao te hallates 
donde aeudan mis contrarias, 
deten , Azarque', los ojos, 
no tiendas la vista larga, 
que ojos que de rondón miran 
ocasiones de amor hallan. 
Y con esto Alá te guie, 
Mahoma vaya en tu guarda, 
y el Vfutdado de ti tenga 
con que queda Celindaja. 



ROMAISCES DE AUAYALDOS EL ANDALUZ. 
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En la fuerza de Galera 
estaba preso Albayaldos, 
grande galán granadino, 
de Jerez gin ete bravo : 
el que robaba en las fiestas 



los ojos y los cuidados 
de todas las damas Moras 
por la gala y por las manos: 
el que a la zan^bra venia 
dejando seguro el campo^ 
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qvedel amor á las armas 
taelo parecen sus pasos. 
Epiapiásíoa una noche» 
cnando del biiÚicta liniT» > 
>e deraan jttBtaaiente 
las fieras y los humanos; 
tanto imitaba á tn* dueño, 
que pcesomieBdo AÜíayaldos. 
qne responderi» podría^ > 
asi dice ius^rafido c 
(AyUbeélad) que encanto ' « 
al parecer »e escuchas, y te 
llamo i V 

i Granada, parte el ,Mbro, : 
»s centinela» burlando^ 
que no héj «atrechos désebs^* 
coniertan- largos lor pasos; ^ 
^ alas le presta amor, 
la noelie so «Asuro im mito > ^ - 
la ocasión le dtó Yentnra, 
^ tiempo «egüro espacio. •! 1 
FiaBeelisa le retíibe' > ' ■ > «(<» 
easQ cuerpo y en sus bpaios>: 
^ voluntades le cercan^ 
1<M deseos ae apartaron;' 
La envidia liMiáPtá de gusto» 
como al sayo estorba'^taníóf 
contóle, á Muley Hametct) íf 
la seltDva de Albayaldos^. 
£ra Muley ttn* «Mllb 
^^ezssincltna4o^' » '»í j»'» ♦ * 
°><iy envidioso y nsárqúisln,/ 
celoso por despi^ado> '<• » 
7 desuinisflse oóstnMirjeK ^r» 
^os embóales' arnnentandet/ * t 'ü 
^ ZegrmfiJy 4^baialas ¿o*:- •>! 
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riebeM el secreto agracio : 
¡Ay libertad y que en todo 
al parecer ipe ^s<:aoliaS| y te 



llaáio* 
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Al ruido, dc' la trofl^mi 
y conmo^viendo los labios» 
hoy¿. -el poseo .quaienia 
Franpeiisa»4n'bclloa latos; 
y dejando el «hnareil tíloi 
el cuerpo an*piuoi«i» salvo, ¡ 
que aiiidr , ocásioo>y tíeoipo 
cegarán- á cien niiLJtrgos» 
La rondaidd'Aef lebosisa^ . 
mas Ao parece xAibayaüdosi, . 
que ya'sé'<vfl¿YÍ¿ é <^i«lefa>. . 
á su reyno^yirau banco. • 
£n la.>prl¿íliDn^st)á»el Moro»: 
y el amoff^ita *í silbado, 
la yenda éncioia losvojos» ^ 
debajotdel.bKKzoeil asco.- . 
Albayaldoa le depia t . 
Uéyamé^ nüftyun recado - 
á Fraocelisa^pnes. tienes / . . 
tan buenar ^enturaren Míos £ 
dile, Amor,- .«fue anl*pi»»iones> 
guardas v 'peligras', eoñtrarios» 
vencerá f^tatüeahnieBlo ■: ... 
que eieipiaaspetaDzas'haUo^ 
á cuya 1 ey ^ 7) á tus» fiedias, ; > - 
mis sent¡jnüsn¡|los iciieargo. ^ 
Fuésefiondriá Sxancídisa, . 
y esto repithoAlbáyaldos*'' 
i Ay libertad^' qué en (Vano > 
al , pnreber* m«' escnchdS ^ y <« 



llamoi' 
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A los soldados qoe luiclaa 
en la puerta EWira goarda, 
aqael espimtosb rayo, 
el Girón de CUÍatraTa; 
el que tantos, y tan-büenoB, 
sacó á la faette' Granada, 
habiéndolos saludado 
les dice eon fñz humana: 
Amigos , ' deei' al Rey GbtcO| • 
que si licencia le es dada> 
un Cristiano aTenturevo 
de los de lacj^uz' de-girana^ 
quiere entrar enr la 'ciudad 
á correr algunas iansas: . . 
que lo fíeiiDikBí su Aiie«a> ' 
pues de< iiésta.tléal %t trata. 
Fueron,, j oomo -volviesen - i 
concediéndole la entrada, 
se puso en espacio breve 
en la nueva y ancha píasa,' 
cuyos abiertos teirados^ • 
mimdotes y^entanaa 
estaban tunosamente .'. . .. 
udómados y«ntblda4ás( > 
y la gente* entretenida t 
al, son de 4sanfnsa» eaf as ¿ ) 
de otiles inventivas^ 
y de singulares- galas. 
Iba en un ruoié áoidalua^ ' 
de vistosa pici Modada,; ^ . 
con una bella, cubierta^ 
cual, la misma nieve' blaacfi 
de £nistmo brocado; . tt " 
con lasos de oro bordada, 
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y sembrada, á bi«fes ts^ha»^ 
de lu mistno mil laxada»: 
blancas y> .vialosast pUuñUi < 
con oro éno airgentadasy 
como el famosa Maesire, 
sin diferenciar '.en nada : 
en cuyo ainiestro !lado . 
del capellar^se mostraba 
aqueUa insignia gloaiosüi 
'de la gran crux eoloiudu: 
y habiendo al Rey y i 1«. Rfeina 
saludada, y á las Dtaiaa, 
con incUnax lacabeía, ■ .^ 
y idadd vuelta á k plafeay : 
fue;COfliocido de muidioa^. c ^ 
y de Muza. que leabrazá^ 
dan4oá sn'vistt la CkMrfe 
de alegria muestra eatnma. 
Llegóse al maotenedur» . • 
que era el valiente Abenamar, 
.non * quien habiendo corrido > 
con gran* destreza tres lanzas, 
ganó unarrjca cadena, 
que dos ihil dpblas pesaba: 
besóla^ y dióla á la Reina 
con cabesa y vista baja, 
quede.sü valor quedó, 
y cortesíh'admiraddk 
Oyendo m^i parábíenet v ; . . 
y gloffiosto alábanme . . 
rindienda mil córaaones ■ : • 
de aquéllas Moras gallacda», 
atrofiélbuido su vista 
las mas fietaiadtti «losas, 
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tan ricas con su f^rtsencia, . 
cuanto pobres de espcraBsas^.' 
iiorosaf de los efectos 
de sa ausencia dura> an^ae^) 
Tuehe al eaballo la» riendas 
para dejar á Gjranada> 



mas el vallenie Albayaldos, 
sediento de gUm y ftíma^ 
pide baialb si Jfaestre, 
de laiiza,^ eaptoda y adarga^ 
que para eli eígaiei|(e día 
con gageaquftdó aeeptad<i« 



ROMANCES DE GAZUL. 



1. 
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n. ■> 



Desesperado camina, 
ese Mpro.dé ¥Uli^av 
maldíciíendo sa, Ten^ora^ pif 
porque en tal tienpo<le laJitgil 
no porque le.deo.ciiidodo r ^ i 
losbandos.qüe bay en Granada^ 
entre fos.Hvages.yiobles ^. ;ii b 
cleAbencerrligel^y.A|idl|}bft:f ' 
ni tiene enfldift éÍ4» Movos r. . 
qnc sob del Rey la^ j)rÍTaii»Í9 . I 
ni loi cargQa>oft Alraidrás 
con las ipsígnias'bonrada» :, 
solo esttím* eXJÍm^^,Mo9% 
le deje la bella Zaida, . 
gniada.piwr las!ra?500fe*^^l - ,|^ io 
de unas- fiqgijdas. palabras^ -i..: 
í con«defi(ndío el Moañpí .\ .: 
su mucha hermosura y gracia, 
£ce con suspiros trisfesi 
lacados de allá del alma : 
¿Qniétt.c«us4.tantiodesTÍo? . 
¿Quién pfirtnfba mi.esperania? 
i Qi^évi I<9:iimd4 del intento 
firme, bteiHenMof a J^aida? . 
¿Q«ién|Hmg«»«iiiU{o(eo9 \. 
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del lauro y al-tiyapalma 
dej asen .d^ coronal; ; 
esta frente desdichada > 
sino algunos lalsoS'.'peGbes .. 
de intención lalsa y dañada^ r; 
que hioiet on tu condición 
del León , ó Ttgjre .^rqana ? 
¡ Oh lenguas de maldición! 
{ Calumniadora^ de £ama I 
¡ Salteadores de }a^ ,bonras i . . 
¡ Almacenes de ciaaiiasl. : 
j Alcazuces de malicia! 
¡Torres de desoonfíanza» 
que no sabiendo lo cierto 
sentencian eon leyíconuaria í 
]AIa perneta., crueles, ' . 
se pagui»! vuestras marañas, 
en otra tal ocasión, 
ó en cosa que tanto os Taya ! 
¡y queseáis, inhumanos, 
. pecbos Cslsps, lenguas lalsaf, 
como o^ da el cielo^ castigo • 
por la merecida paga I 
I Ob Goán justos os mostrain 
en la aparí^cia y p^^Ubra^j^: 



y sois peores qhe lob¿« 
entre la) ovej^v mansus ! 
Ardiendo se parte él Moto 
en una amorosa llamay 
despedido de gozar 
de la bella 'Mora Zaida'3;.. 
y al sagrado Tajo dice 



• 

mirando f US olas ciaras? • 
¡ Ay ría, ai hablar supiera* 
para declarar mis ansia s> 
á quien' mirando te está - • 
la taráe , nocbe y riiañansf 
en el fin de tu corriente, ' 
y en la feliz Lusitania ! 



a. 



Si tan bien arrojas lanzas 
como las canas arrojas, 
no pretendas por galífn, 
que á los óát'üles ^cteslionras. 
No las zanlbrás ^i las fiestas ' 
de las Granadinas Moras , ^' 
que el nombre de fuerte pierdes 
cuando el de cobarde étobras: 
deja 'el vistoso alborfíozi 
el almayzar yraarldta^'' * 
y no te precies del Oro< 
que á tu Hnagé desdoras: 
mira que las armas son 
de mas honra y menos costa j 
y que los que no Son nobles 
con iellas nobleza' cobran ! • 
mide> Albenzaide, tuf gusto - 
con el estado que ^¿ns, 



que á veces de altos deseos 
nacen e^eranaas lmca^< 
huye de til Jtoñsáiniéntoj' ^'^ '"' 
porque de plumas se ^éúW>' 
ligatfasi para anbirt e; ' * r ' 
para sústvhtarte flojifs : > 'P'; 

Bo tearrbjes en el ¡mtify ' "" 
donde tankót Tiento» Jsopfcín'' ' 
jb: áé'fépi4%ó desdet^ * "= ' 
ya de eiicubierta 'lis00J«t ' 
lalifoertád' que' sé i^ierde- 
con gran trabajo se cobra,' 
y mas la- que ya perdida ' 
por ona' imposible ^saf. ' - ' ^ 
Esto decia-feawil, ' ' ' 
el que la^ma *pregOBa9- ' 
puesto' en olvido pQr'^x''^'*^ 
de la beila* Zaida notá^r. ) ' 



I * 



3. 



I» • 



Cuando de los enemigos, 
en Toja sangre bañaáo, 
defiende nuestras riberas 
mas que los otros gallardo ; 
cuando deja la marlotsi, 



y desnuda los damasco»^ '* ^' 
vistiendo malla sangrienta 
de los despojos covtrakios; - 
cuando de tu Abétaeérrége-, ' ' ' 
si tienes^hidalgv^ trato) ' 
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cuanto es mayor el peligro 
lias de tener mas caidado: 
cotonees , ingrata Mora, 
en olorosos brocados 
á maQKK^^t^a te rind^i, ^ J 
y das 4« Bfiaiio á ta aino^ .. ^ 
Borraste, el Masoa antí^^p ;., . 
de los Re^fi^ taspas^ps»! "'• 
y pones meapiaates InfM . ) . 
en tus ebapií^es altots^ f .,' > 
Alá m§ yepfae 4e^ti'i * o- i- ( 
aunque pai^ .sor vengado . . 
listante veoganza. das»,*. >> 
y asi la darás llorando» , «•>; 
cnaodo de^eigos ^rgos.dUfi i *. 
TÍeres qi|e qii/eda»i))tt^hd^'( r 
con sus (?aMerbid^$ guiyt^s.,.^ 

tos gusto#v4f sA^AcerAado^ie ^ 
i Qué Qoni^eiM^»será i^aO^ f>« o.i 
cuando llegdifS; i abra^aUfi^A 
me^laAaft ftiis^t eenataa^Ki^Mas 1 1 . r 
entre su ccgpieytf.ibl|ineak'(} ^ínit 
I cuando, dtíl^-títralffpflli II t; 

las grj[e|as:.ta>/«^lé.cQQta94i%ni 
y *M Wjííí,a«ropelleii,n i', ou;> 
tus alfoii^|*ai[ liltucfAr^* >.- 
y cuando d^es.lasi'aguaa« r, , ) 
de Genil féi;tU.y elaroy , ryv^ir 
y vayí^aQÍ,;ia>^erat; girpiínn 
delturl¿<^j5r/GQrrle©te lS$Í9i% -i 
dondenp^^ajt^aaoorra^e»»} ^ 
ni,SípelJt?ppfii.dfi . cafcalíof ^ ,1 
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mirabas correr gallardos. 
Soledad te ha de causar^ 
ingrata , el tiempo pasado, 
cuando ei^.el pr^jieotf ^pirea 
todas tus glorias eii- bUnco. 
Y las divisas y amores, . 
los papeles .regalados^ ;. i 

palabras y juranientos. 
en tu daño,^q^ui]i|dQs; . ^ t 
%odQ9 han^ de jsaf vnñdogqs. • 
do.tas.«M9ft malpgr«ÍG»f.: . v 
9«i|Md4q .QPtr^gfdpf )«s v<,as . : 
á tan bi^..lpgfa4osa&i>s* r 

£1 M^mp^ M §9éffi dp c^l^s^vy 
7 9WP tíweLiiwW^ laigí^,- ', 
detrás 4e.iftilr<ielf«líi»j. : .: ^ 
aun ngjíMrtfi^»|ep|x*ite^.. ;, 
Ser4^cf^%i^la ^(Ifte, , 
será^.celadi^.a^.al fam>o, .. . 

serás i^^d^iü P%d A% ^^^^h . 
y en las:;(j|J«^b^as;i)r<^rao9* 
Celada sei^^.ei^^tON^, :• : ^ 
y coiu^er c^U4i^ i<l«ite» • -> . . '*- 
nuncafaela4£)ipc:(n4rád . ? . •• * 
á tus .4ii^*)#t<^9 ^ans^dos. 
Dauís ;?mj 4*?|i ,dÍKUlpa 
cuando .dig^^iqne forzada^ . 
de tu, padre, respondieron , 
el, si , . que; ^ii^tjiqa * vtantos. u 
Goza . de Ip que escogiste 
cúnese descargo, falso, 
j|{lf..¿Qnde aiiioic^fte atrayiefts, 
no hay padres jr^Tesüepciados. . 
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Limpíame la jacerina; ' 
\é presto; no tardas , pagc, 
que para el fuego que tengo 
por muy presto será tarde; 
y quítame del bonete 
lasverdéS^kittmÁsqtie Azarque 
me dio, cüaúdofai á'su bodaj 
pues sebatf vtielto pltfmas aire; 
Pondrásnre unM{>lnmas negtúh^ 
y una cifra q«é dííeíare:' • 
pionio son dekfto en tíLaíMa^ ^ 

y á mi roajrldrla 'ítmaríllar *■" ^* 

le quitarán los diañMibtfeli' ' 

y harás iJüS selés'^f^éidfgan «^ 
de un fino -y negi\)'tl2abác}i^; • 
porque; llevando lo' ^legrb " '"'' 
con lo ama^Ilo , 'séñüle > - ^ ' 
xni suerto desésperadfeiy * • • V 
suerte qué sih iiuéHe safe*; 
y unos llanos borceguíes- - ' 
no guarnecidos ni giíarésy 
que á quien íle falta bti^íTá^^ 
es muy justo que-^Cfillatíéi^^'^ 
Dame la íanta de ^erra, ■ ' '^ 
la de loá^dóS hierros grandes, 
que déla sangré cristiana- - ' 
están templados cón satfgre; ' 
que quiero qué eti' esta niieylítt 
Bitevaiifiente se acicalé , . • ¿ 
porque he de pasar si puedo 
un cuerpo de parte á parte. 
y ponmé en el tahalí 



de diez el mejor alfange; 
y la Taina también ti^M^i 
porque á lo donas iguale ; 
y el^caballo que iaie dié ' 
de pr<«!sente, por su padre 
el Cristíano de Jif^; ^ 
que no qirfséotro reM^ire^^ * 
y si no eitüvierebenradd 
harás Iñego aderezaiie^ ' 
que pues no acierte con ge»' 
tes,' - .. ^ j :' 

acierte con animales! ^ 
y mudarás las eorreas' ; 
que tengo en los aeteates-; 
y sino dales^ eMt tinta, 
no se Tean los esnahes^- 
Aquesto dijo Gaaml. 
un ^marter triste eo'la'fctíráé,' 
tarde triste para él;, 
y al fin despojos !de 'Marte ^ • 
pueií eá'él le Tino boeva, 
que el miércoles -adekiiite 
se ¿asa su bella. Mdm ' ^ ' ' 
con sü étiénilga Álbenzaidé , 
Moro rico de i^a^lon, ''- 
aunque de torpe iinage^ ^ ' \ 
pcfO xiéttéié iá »£^iie«ill ' 
i trit^s aftbs de einlitkid^i." • ' 
Todo aquesto péestoá'pniMa 
lo tiene, y'^Mniénásá á Wmairse, 
que pues amor le desarma, 
no es macho contra amor M/t 
. lurme* 



La primer séfial de Yenu», 
moiiniido'Sií MiMilatiiW, 



li'i 



Sale h'Mlvclhi deiYeiiu» 
al tiempo que c4 éol se poae^ 
y la enemiga de] Aíai 
su negm Atado dwMMge ^ ' 
y con elU «li foerce »MEbro > 
iemcjanteí¿Ri>(lftm<iiite, • 
lale de Sidónlfl fliMdo ; 
de Jerez l^wtgi eéite 
de donde' 'entrli'' €k|adalei« • 
al mar de Eapftita i y por doiidte 
de Santa MM»9Í ^uertoi 
recibe fianM>$o 'iMnbre^ 
Desesperado> «aniíd»i 
qoe tiendo en linage noble, 
le deja su dama ingrata 
porque 4i¡ an^bfei' ^e íes {K>bi^ 
7 aqneHá'íloeble^'^ casa ^■ 

porqve'eirAtcár^if^n'9eTÍI)a' ' 
del Alefa«9^'']ii<TMre. ' • ' 
Qnqilia^ iiernáktiéííit ^^ 1 
de tía ügüaitio* tMleáoTní^ • l^> 
y á saa pMaflmt^lilHléga ' '^ 
condiiIceé^e<!es<lW|^diidé:- - f 
Ziida , dte¿*j'hfii& hlfAdk v 
qae el iÉaf^^íW lil» «ates ádilie» 
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cnandi» taiie de Sidntaia^ 
y {lara Jertt se parte. 
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mas dttM é inexoroble 
qne la»f»tnñes de mi monleí,: 
¿eómo-pémitea, cnul,> ^' 
despoee.de tantos faTorea»* 
qne 4e prendaa de ana ákmm 
agena onmo se adorne? 1 ' 
¿Es posible qoe tff etmoaa.. 
á laaeorleaoadeinirblikL <:• - 
7 ^eé^el áfbol tuyo 
desnudo de fruta y flores ? 
¿Dejflsto amado Gazol,. • w. . . 
dejas tres a&oa de amoi^es^i ¡< r 
y das Irmaoo á Albena^ídé 
oqi^e aun apenas le conoces ? 
l>ejas un pobre muy rico^ 
)F)«tt'i>iee mtif pobee «bc^s » 
pues las riiqnezars del fsuerpoí • 
á laadeldmaenteponcs;;! ::* ' 
Alá perniita ^ enemiga, ' 
que te aborrezco y \p adterts^ ' 
y ^tte por<«elos¿«Uipifes^ > ' 
y por^vaeneiale'llorcw^ i r,('. 
y que de noche no duermea, •' 
y de<diunoreposesv •• ■ • -^ v 
y en la*ea<mo4é MtiMlí%fe^ i. 
y que en la meea'le 6oojesy'> 
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(i) Para colocar este romance entre los de las guerras de Granada,! 
liay qoe pa sa r por un anacroiri gmu, p e es eu egte ii e wpu j i a Sc T Üla eia 
deloi Cristianos, y no podi^ ser A|Utenzajde Alcaide de Serilla ni de su 
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y en las fieilas f las %$mhim 
no sexista toa «olores» • > 
ni aun para serlas permita 
que á la Ten tana te asomes ; 
y menosprecie en las cañas , 
para que niáa te- alborotes ^ 
eLalraayzar que 'le labres .' .. 
y la manga que le bordi^ r • 
y se ponga el de sn amig» 
con la cilra de an nomboe» • 
á quien le délos cautáfsos ) : 
cuando de la guerra totee ;t c 
y en )>atalla de Cristianos ? .' 
de velle muerto te aaombí^ 
y plegué Alá que suceda 
cuando la manóle tome»; ' 
y si le has de aborrecer, ' 
que largos anos le goces» '•'.'> 
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.Cuando por prados. |ímMK># 
Febo au' gaabdo imptone.: ¿- .; 
de nocbe á paoer l9a.l)eilQs^; ^ 
sale la estrella de Y^flU^- o < * 
al tíe»^ que el sol ae pone^: ^, 
Y cuando ;«on; rayosi áf 'QVfi 
Febo boaea otro borizmt^r'i / 
sala, Diana, y au coro» ' - -, r 
y con ella yn. fuerte SIíhso ,{> / 

* * ^ 

aemejapilfifi&«EL<!idaBnQlfc|e.{,[ n, ^ 
Es el Moro efistmorado») «>:<;. f 
aunque amor no le socorre; 
y como desesperado 



que es la maydr maldición 
que pueden dártelos, hombres. 

Con esto llegó á Jerex 
ala mitad de la nocbe; 
halló el palacio cubierto 
de InminarílM y ^ooea; 
y los Moros fréotoriaoa o 
que por toda» pflort^ correa 
con sus haobaft mseMUdas 
y con libreas. conformes!. < 
Delante del jda4poaa4o 
en los estrtlios alaóse^ 
y arrojándole la lan^a 
de parte á parta .pasótf. 

állbórotósie la {>l«a»f 
desnudó. el Moto el estoqoei 
y por mitad -de :1a gente . i 
hacia Sidoniít v^lyi^te* - 
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sale de,Si4onUaíx;^<Uif . • 1 
de Jerez . la vcg^ coiire»' ' 

Va de noii^^ \Í9,aJl9M^ > ' 
y Qpmo su,§c4f^^..f^f94^ 
con el (^amqoJir^ei^Ce ; 

por dondo,eiHra Gi^a^A:!^^^ ^ 

al mar.díe j;fpa$a,»;y:BO» ^^ 
toma el i^n|i«p Jii^.tiiertQ ,. 

por np.ser visto 4^,hombi;er 
y por dopd^ JKi^-enciibf^f ^.P^ • 

S#^ta. I(acía¿4€lo.Pvi^l^(P • 
recibe famoso nombre* 

Sü cierto mal aditina» ' 
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XI) £ste romance es una glosa del anterior* 



TT*' 



y aunque d^ Itfato Uf doble ^ 
Ja Tenganzá ^temiinaf 
desesperado camina, 
siendo de linage noble. 
Tcomo es metal la plata 
qneba Tencido siempre al cobre, 
7 el Moro no se'reseata, ' ' * 
le deja su dama ingrata: • 
porque se Mwna' qb^ e» pobre.' 
Las leyes de g im of ^ti a sp asat; 
7 porqae ' no qniere Ttof>e i 
hombre que* es pobre- su casa, • 
aquesta n^bche sebean ' ' ' 
eonnnMoro'feoytoitpe: ' 
7 sin lenetfte^wkineillay'' - 
qüid*e'sap«cko}e>iifOvre; ** ^ 
y al otro^da matió y* silla^i' í 
porque es Al&ftidé aii Sevilhi^'^ 
del Aldxar y* 4i Tóiwt i - í > 
Con el gratf^ dolor' qoe sieale 
blasfema í 'veees'^ii nombre; '' 
y como oWidaddr^Hitéiite, . > ' 
se <{né}a^á ' dtil<9emente , - ' 
de nn tgf ai»i<^ tan "enorme; 
Como colórale íjfeiga' ♦ ' 
y no sabe qnien le'esobnde, ' ' 
en llanto y TOées sle lAiégai '' 
y i sns palabras' la^Tcga ' • ' 
con dulces «coi responde, ' 
Ingrataf qñé%i^i^ ea;sáda 
sin que mi lianza lo eüiorbe^ - 
y como el tiómbre lefiígradáf, C 
ZaMa , dice ; ftfás aífa^rn • ' ' 
^ne elmaríiiie Ibsna^^ sorbed. 
Como el zgrtL^io^éi' iSfe^able^ ' 
ya cnal otríí Bt:^&oAte" ^ 
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diciendo: fab^'miiger.nHRlable^ 
mas ^nra é tueüorable 
que las entrafia» de un roble i ' 
Dcjasme hm tan gran fatiga 
con los primeros favoreSy 
cual pajarillo en la liga. 
i C<Smo. es p osibl e y eneniigal^ 
después de tantoa amorea^ 
Mil vidas dejaré en calma' 
primero que atrás me tovne? 
piíea- met ibas negado la' paUba, 
que de prendaa dé mi aloM < ^ > 
agena mano se ado#iié;'. rt .)• 
Mira ,-eHKl , lo queithicw^': i"^ 
y si eité*peeho íaa'noMey* ^ ' 
y etia «Imá qwe el ttiya enlasaai 
¿ es posible qúie'ré>abrat;as % 
coü^iiÜc^rtefeAS'daittti hMé^i' 
Pierd<i-eiytáci<i>{ fme'ñnttiéfQ 
de queá un ttóttM d^faTorea 
que no se'tié Sfruto atfyo,^ '^^-it 
y dejas un. árbol tuyo ' ••'• J-i 
desaudiOHle fruta y flottía. • : 
Por uta nieto de Aééínut ' •'• '- - > 
metido^ en cien* mil doldrea^' - " * 
vestido el alma de a%ul^ . - 1: .• h 
dcjtíis twámádo b*«3il/' * ^ím* \ 
dejas tres años ée^amofea. "^ 
Solo porqueno so Aleiíde, ^'i 
ingrafti y me decéoifeoées j ' • ' 
nohabietidO'ebméya'nadi^, •' 
y dás^ h má¿0 á Aflteiftaiéé r ; 
que ádsi>lKpenaii'}ca<ófi&e«K. * : 
Yo ^ieiy» césewifipfcd? ' " ' 
pues néblekaisntf coñoées/' 
que auBj^e eé éiá éinéré cbSco» 
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dejas^Qn pobre niwy rice, 
y un rico iñny pobre eicoiges. 
Yo* haré que q vede tn calaoa 
el Blm^ áque te diftpflneS| 



y que n'o fclces k pbliBa f. . 
pues las riquezai del cnerpa 
á las del alna iiotepóncs^ 
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bella; ZaidaZ^ri,. . . . , 
á quien hieo muerte avara. . >!. 
esposa y TÍuda en iift putito 
por iiML arroja dar lanM > . ^ { 

sob^e el tuérpo de Albenzaidí* 
destilar Hqeida plata;- y*U ' 
y conTertida en cabeUosr . r 
espa|»ft el oto de Arakia.. 
Las maMMren ia^ herida* • 
por (dd<l Moro ae desdvgra ' 
pone I y «a Gazvü los ojos^ > : 
que eatá lidiando en la plazai«>> 
lOk.cruel mas giVie ec^losot . .."i 
k áieé coii TOfilurbad^^:^ ,> >»• 
ruego, á Alá que de Hta^mpresn 
presto recibas lap^gav >•' v; 
y que en medio del .^awiaOr - •, 
cuando á M»«Sidotiia.Taya«i • *( 
encvwntr^s^ » au^qüit aeft, solo, 
á Garci-PeresK deiVtffgUSi . '. 
y que e^nrié^dok te ta«b^> - - « 

y cojB%£Aer«a'4eMiaya44 

no pu^M T^r , la , jrienfk. : . . , ■* 

ni cubr»il».^Qii.]a adarga* 'xii 
CautlNro.quedea ámnn%\P.rA oír 
I yaUmtím.éÑÍfí. m k íwpm I >, i « y 
¡ Gu^rroMkV'^iHl^ Ubriwa; ...i 

no enti^^ipijsi^s y pWMSil . " 
Y si;á Sidftti^ yQWierM i ci: • 
^ IM c^a.df^ ru amiidaf . 
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celos, se'ireogau a hacer 
sospechas ■ aYcrígnádaa. 
Torna, dcjailosranmrea 
de ie burladora- y falsa^ 
por cuya mfldénaa eapev» 
hacer hont o^a «nndansa % . , ' . , 
Envaina, perro f el iiUlHige; • 
vueWe ,. «tratdoff ^ !lat ^eapaldaf > > 
pues est¿s li^hotá^okrms >: 
la fe, jíemúMSLÍ igi^asdafia» 
Nunca tú tupiste ain6r^ -'. 
ni 'iienéd de bti^oa icaala» 
que el amador MepüRA^MIo : 
jamás paocttirái ufenguncst. 
Tomo ídefíi^Y^que j>eraiftta 
Alá) qu«4aB.^»i9l:teí vaya: / 

enguerra^'OS'^paa^cixituaiOfV " 
que pierdascrnikigana^ota. .<> 
Tu dama U^dff SatijI^ucar, - > 
cua^ndo.TineW^s. s^.ca$ada, 
y ci) paniedo9ds,iao.ptte^. • • 
verte Qnafidpá.i!elt{|: vayas} • 
y si cf^sAda no fuet^,. . , ^ 

verdad no «te dlga^n.pada^, • i 
enfádenla ^tns ser^YJ^cíoi^ > - : > ; - * -^ 
y^eánsenle Iua palal^ras. 
£1 MoMiQi.eflaii^Qenaqueflvr. . 
en la pkaii'S^ bai^ plaz^i,' 
y deju. qiibe eLyien^Q lleve 
BUi.qu^jns y jvi.p^lí^bra* 
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hx U pHisa de San Lucár 
gilftn |>tfteaado TMiie 
el aiiiiBo»a>GaiiBlv •' 
de blanco ^ «lorado y 'torde*. 
Quiérese pa*tiff bi M«r» 
á jagar cañas á GeUe§y 
qae hace fiesáas el Alcaide 
por las tregtma de los Reyes» 
Adora ana beUft Mora, 
reliquia de ios Talieates 
qae ««iaroii «H: Granada 
los Zegries y Gómele», 
Por despedirse y r hablarla 
YttdTe y revaeWe mil vecesi 
penetrando con los ojos 
las Tentnrosas paredes; 
7 al cabo de lUn horade años 
de esperanzas impacientes ^ 
▼ióla salir 4 nn balcón 
haciendo los'años bretes, 
7 arremetiendo al caballo 
por yft el sol qne aaaanece, 
haciendo qae se arrodille 
y el smalo en sa notnbre bescí 
con TOS turbada la. dice : 
No es posible sncederroe 
cosa triste en esta empresa, 
Inbiéndole TÍsto alegae. 
Allá me llf^an sin alma : 
obligaciot^ y pacientes y ' 
iiiai:?olvef n^anit cnidado 
fQt ver si, de. mi le tienes : 
dsme^Ma <iiipt«ae d memoria. 



y no pnan qne me acnerde, 

sino p^ra que me adorne, 

guarde,' acompañe y esfuerce. 

Celosa estaba Calinda, 

que envidiosos , como suelen, 

á Zaida la de Jerez 

dicen que de nucTO quiere. ' 

Airada responde al Moro i 

Si en las cañas te sucede 

como mi pecho desea. 

y el tuyo falso merece, 

no volverás á San Lncar 

tan ttlaoo como sueles, 

á los ojos que te adoran 

y á los que mas aborreces* 

Mas plegué á Alá que en las 

cañas 
los enemigos que tienes . 
te- tiren secretas lanatfi 
porque mueres como mientes, 
y 4iue traigan fuertes jacos 
debajo los alquiceres» 
porque si quieres vengarte 
acabes y no te vengues : 
tus amigos no te ayuden, 
tus contrarios te atropelien, 
porque muerto en hombros 

salgas 
cuando á matar damas entres; 
y que en lugar de Uorajte 
las que engibas y entretienes^, 
con maldiciones te ayuden,. 
y de tu muerte se hncjguen. 
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£1 Moro picosa que burla» 
que et propio del inoceote, 
y alzándose en los estribos 
formarle la mano quiere : 
miente , le dice > Señorai . 
el Moro que me reva^ve^ 
á quien esa maldición - • 
le caiga y porque me vengue. 
Mi alma aborrece á Zaida,' 
y de su amor se arrepiente, 
que su desden y tu amor 
han hecho mi fuego niere. 
Malditos sean tres años 
que la serví por mi suerte, 
pues me dejó por un Moro 
mas rico de pobres bienes. ' 



A media legua de Gelves* 
hincó en el suelo la lanza, 
y echándose sobre el cuento 
Gazul á pensar se para. 
Pensando en las maldiciones 
de su Celinda, y de Zaida, 
está diciendo; fortuna, 
siempre me fuiste contraria; 
y entre suspiro y suspiro 
un ay con rabiosa saña 
arranca del fuerte pechos 
sin otras razones varias. 
£t ausencia- de Célinda • 
no me atormenta ni cansa> 
porqué fuera sin razón • 
maldiciéndome adamalla. 
Coü c&Lo, indignado y fi^ro. 



Oyendo aquesto Celinda 
aquí la paciencia pierde, 
cerró la ventana airada, 
y mi Moro el cáelo que tiene. 
Pasaba enti(MMies'ün«pag9 • 
con sus caballos 'glnetes^ - 
que los llevaba • goliardos ' 
de plumas «y de jaeces r 
la lanza con qué ha de: entrar 
toma , y furioso arremete, ' 
haciéndola mil' pedazos ' 

contra las fuertes paredes^ 
y manda qué sus caballos 
j.aeces y plumas trueqoen , ' 
de verdes enieouadás, . 
y parte fuH4sO á Oelv^s» ' ■ • 
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enristró su iáerto lanza, 
y contra un nudoso roble 
hizb tres 'trozos cl asta.* 
Quitó al caballo el jaez, ^ 
y la em presa de^ su dama, 
como si fuese león, 
con los dientes despedaza^ 
A una cihia dcoro y seda- ' 
que le puso en la celafda 
su enamorada Celinda, . 
también le da justa paga. 
Sacó un retrato del pecho, 

y cuanto su 'fuerza baüitai' 

despide rompiendo el aire ' ' • 
porque burle su^mudanzo:" '' 
I para qué quiero yo adorflof^ 
si llevo adornada' platea '>' ' 



Se 



^e middioiones injasta» 
for premio de mí ganancia. 
Has me yaléir despojado, 
pucft lo TÓf de la eaperansai 
7 aonque bo de los cnldades • 
qne me atormentan y cansan : 
JO tomaré en estos robles 
de mi mal cnida venganza. 
¿ Mas qué digo ? ^ estoy en mi? 



no tienen sentido plantas. 
Qoilíó el freno i sn caballo, 
y echóle por la yentana, 
diciendo : Yé átu albedrío, 
qne asi me dijo á mi Zaida. 
£1 caballo estando .suelto ' t 
al panto á correr arrancay 
y él prosigoe su camiof 
á pie, sin yelmo ni lunaa. 
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Cnal bravo toro vencido 
qne escarba la roja>arena, 
de sn Celinda afrentado, 
Gaznl á Saa Luear deja. 
Desesperado va el Moro 
en una alazana yegua, 
con un jaez leonado, 
de su congoja la muestra, 
£n naranjado y en negro 
lo blanco y lo verde traeca, 
y lo amoroso morado 
en rabia cruel y negra. 
Una marlota vestida 
de blanco y azul á medias, 
y en la parte que era azul 
unas nabladas carel las. 
Listados van los volantes 
de encarnado y seda negra, 
el bonete azul escuro, 
cielo de loto y tristeza: 
solamente «1 tabali 
del alfiñge verdo lleva ; 
porque- él solo ba de vengarse 
de quienrevuelve -su esfera : 



y deia triste color ' * * 

que queda en la seca arena, 
el Moro Keva la toca - • 
que el nervioso brazo aprieta: 
negros son los borceguíes, 
y negras las estriberas; 
negras las ligas y cabos, 
y barcinas las espuelas : 
no lleva llinza alheñada^ ' 
que ya la volara en piezas 
en la pared de su dama, 
cuando le cerróla puerta: 
lleva datilada adazga, 
y en ella una nueva- sena, 
que es un cielo escaro y triste, 
y en medio una lona llena : 
llena , pero ya eclipsada, 
y alrededor esta letra c • • - 
tan oscura como t:lmru^ 
^ tan cruel como bella^' ' 
y pues le quitci Gelínda 
las alas con que alto vuela, 
no quiere plumas; e) Moro' 
en su gallarda cabera. • ' 
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Miércoles á medio día* 
Gaznl por los Gelvcs entra ) 
vase derecho á la plaza^ 
y í jixgar cañak coikiisiiaa: 
no 1« conocen las' damas 
por la trocada librea, 
ni le conoce su Alcaide 
hasta que mas ceróa Ueg^. 
Las adargas pasa el Moro 
coal de blanda ó tierna cera, 
con los veloces bohordos 
que tira en la fuerte vega : 
vo hay quien al Moro resisla, 
la gente se hace afuera^ • 
que viene desesperado 
y por las obras lo miie^a* 
Alborotase la placa, 
y solo Gazul se queda 



£a «I tiempo que Gelinda 
cerró airada la ventana, 
y la disculpa a los celos 
que el M<^ro Gaxul le daba, 
confusa y arrepentida 
de haberse fingido airada» 
pofc* verle y desagraviarle 
el ]Q6fra^on se le abrasa; 
q^ié en el villano de amor 
es muy cierta esta mudanza, 
y la^apsao. muchas veces > 
los qnejde veras se aman: 
y como' -satK) que el Moro 
rompió furioso la lanaa 
que Uevabüi para entrar 
en Gelveí á jugar cañasí 



diciendo I al cielo mifcando 
con voz colérica y recia: 
¡ Oja)a las maldiciones 
de Gelinda se cumplieran,, 
y en-mi pech6 atravesadai 
alheñadas lanzas > viera ! 
j T que en lugar de llorarme 
las damas me maldijecap, 
y muerto afrentosamente, 
en hombros de aquí saliera ! 
¡ Y que nadie me ayudara, 
porque dar gusto pudiera 
á aquella airada leomi, 
que ver mi muerte dcseal 
Aquesto dioiéiido el Moro 
la veloz ye^a rodea, 
jurando de no volver 
donde Gelinda lo vea. . 
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y que la librea verde 
habia trocado en leonada, 
sacó luego una marlota 
de tafetán rojo y plata^ 
y un bizarro eapellaif 
de tela de oro morada, 
lleno de costosas perlas 
los rapacejos y franjas, 
con un bonete cubierto 
de zafiros y esmexaldas, 
que publican celOs muertos 
y vivas las esperanaas, 
con una nevada toca 
con plumas verdes y blancas, 
y con acerados hierros 
una lanza naranjada; 



qoe el color de la veleta 
también publica bonanza ; 
00 listón de verde elaro * ' 
con que trajese la adarga , 
con una letra que dice : 
Guárdele bien quien bien amOm 
loformándose primero 
adonde Gazul estaba ^ 
y que las fiestas de Gelves 
á otro día se dilatan, 
á una casa de placer 
aquella tarde le llama: 
y éieiéndole á Gasul 
que Celiiida le aguardaba^ 
al page le preguntó 
tres veces si se burlaba : 
que son malas de creer 
las suevas muy deseadaá^ 
a lo menos las que esperan 
personas enamoradas? ' ' 
) afirmándole qué Ai, 
>ia hablarle mas palabra, 
>e sale á ver en la gloria 
¿e los ojos de su dama, 
encontróla en un jardín 
que un almoradux cortaba, 
y dejaba las violetas 
azules, por las moradas : 
«utre mosqaeta y jazitoí» 
un ramito co6eenaba, 
poniendo lo blanco al pecho 
7^0 morado en el altna. 
Viéndose el Moro con ellai 
apenas los ojos alza, 
que qnietf tólé de lo oscuro 
turbación el sol le :causa. 
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Celiuda le asió la mano, 
un poco roja y turbada^ * 
y al fin de infinitas quejas, 
que en tales pasos se pasan, 
dijo Gaxnl: ¿Es posible. 
Señora , que des tal paga, 
á quien por Alá te juro 
que cuando sin ti se halla, 
morirla á no traerte 
en la idea retratada ? 
Y si de JercK me acuerdo 
mátenme' de una lanzada, 
del modo que yu maté 
al desposado de Zaida ; 
6 véate yo ien los brazos 
de quien mas celos me causa, 
y que por desesperarme 
tiernos favores le hagas, 
si el Moro que te ha Informado 
te dijo verdad en nada. 
La Mora quedó con esto 
satisfecha y muy pagada, 
y entre ellos el afición 
con mas firmeza que estaba, 
que de revolver amantes 
otra cosa no se saca. 
Vistióse "al fin las preseas 
con las manos de su dama; 
y sobre un caballo overo 
con los jactes de plata , 
un bozal de- oro morado, 
inoradas plumas y banda , 
después d^ haberse abrazado 
con palabras regaladas, 
se parte Gázul á Gelves 
contento á jugar las ^cañas. 
3 
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De los trofeos de «mor 
ya coronadas sus sieoes»- 
muy gallardo entra Gazul 
á jugar cañas á Gelves^ 
en un overo furipso 
que al aire erí su curso escede, 
y en su pujanza y vigor 
un leve freno detiene* 
La librea de los pages 
es roja , morada y verde> 
divisa cierla y colores 
de la que en su alma tiene. 
Todos con lanzas leonadas 
en corredores ginetes, 
adornados de penachos 
y de costosos jaeces i 
él mismo se trae la adarga, 
en quien un Fénix parece, 
que en vivas llamas se abrasa ^ 
y en cenizas se resuelve. 
La letra, si bien, me acuerdo, 
dice : £s inconveni^mAe 
poderse dísitftul^r 
el fuego que amor enciende*. .. 
Llegado á dó ^tan las j^amas^ 
.en los arzones, se m^te : , 
en pie se pusieron todas, 
bien ciertas qufi mas merece. . 
Entre ellas estaba. . Zaí<Ja, 
de quien un tie^ipo dojj¡entp 
fue favorecido. el Moi\o, 
aunque agora la abocrece. . 
Fue^ causa una sinrazoin, 
que en amai^tes .mucho .paede,L 



y tiene í ser quien ia bito 
el arrepentido* siem(»re^ . 
Con día estaba Zafira, 
y^Alminda^ que dueño tiene 
en grado muy allegado 

con los Oranadino» Reyes s 
y como vido á Gazju}, 
renovóse el accidenjlQ) 
y tanto cuanto le mira 
mas le ad^ra y mst^le q¥Herei 
y asi cual puesta en '.balan za, , 
dan^p el alma mil vaiv^eiies» 
celosa y arrepentida 
diversas cosas revuelve* 
Alminda que vido á ^aida 
que de nn^e^oise entristece»* 
para. divertirla dijo 
le descubra lo que «iente^ 
l'urbada la respotídió-: 
Una imaginación f ueste 
ha sido la causadora 
de este mal que á puotos creeet 
mejor será, dijo Alminda, 
refrenarli^t porque suele 
después de haber diaourrido 
dar al -través las mas veces ; 
bien mruestras, le. respondió 
la de Jerez, que no. sientes 
los celos y fantasías» 
ni sabes .qué son desdenes^ 
que á saberlo , .soy bien cierta 
que otra compasión tuvieses 
de mi, que padezco y muero 
.de este mal que tu no eutí€ad€.s. 



Tomó Zafira la máDo, 

y la plática suspende, 

el alboroto j estruendo 

de los qae á las cañas vienen: 

ataban ja las cnadrillas 

dentro del cerco y paknqnei ^ 

con berberiscas naciones 

7 marlotas diferentes. 

Al son de bárbaras trompas 

]os caballos impacientes, 

con relinchos y bufidos 

por medio la turba hienden: 

revuélvense unos con otros, - < 

7 con ánimos valientes 

con leves canas procuran 

ofenderse cuanto pueden. 



35 

Duró gran rato la fiesta; 
pero fue como sucede, 
que todo á la fin se acaba, 
todo se acaba y perece. 
Daba prisa el cano tiempo 
a Apolo ; porque detiene 
su velocísimo earro, 
de su tardanza impaciente: 
y cuando llegó al ocaso^ 
su contrario que lo siente 
con no menos movimiento, 
bate las alas y viene ; 
á cuya veiíida todos 
por medio al campb arremeten, 
y de sü esfücreo pagados 
mandaron cesarlos jueces. 
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Después que el fuerte Gakul 
YoWió de Gelves con vida, 
de correr celosas cañas 
para su dulce Celinda ; 
en la plaza de San Lucar 
la misma tarde a la brida ' 
se presenta dando vueltas 
>1 puerto de su alegría* 
Demorado y recamado 
tin rojo alquicer Craia, 
7 an bonete verde oscuro » 
<^on la toca tunecina: 
los adornos del caballa 
van con la misma divisa, 
*olo muestra el borceguí 
de oro la labor pajiza; 
^Qe ya la descosfianaa 



trae bajo del pie» metida, 
porque Celinda está cierta 
que Á la' ingrata 'Za ida olvida. 
Con tanta gracia pasea 
de jev la luz de su vida , 
que el caballo aun délas piedras 
saca polvo easméo pisa. 
Labrando un caparazón 
para su Gazul Celinda 
estaba en esta' oéasíou- 
sola, triste y retraída. 
Quiso dibujar un lirio 
eu un recamo' qiie hacia^ 
y sobreseí dibujo pus^o 
una rosa alejandrina;- 
echó en el .color de ver 
que no ei la^ílor qu9 qu^risy 
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7 queriéndolt ^nitar ^ 
la mano él intento qnita; 
que en lo» sacesos de anov 
cuando el fMiso desTaria, 
truecan suerte los efectos 
por áá el corason los guia: 
y viendo que á sus antojos 
cuanto mus menos atina, 
la labor y sale 



enojada de sí misma: 
y Tiendo al fuerte Gazul 
que á otra coaa no atendia, 
deja el balcón presurosa 
y luego i llamarlo euTÍa : 
y dando razón de Gelvesi 
y de su buena Tenida» 
dejando frias sospecbas, 
entregaron anabas vidas^ 
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Estando toda la corte 
de Almaxor, Rey de Granadei 
celebrando del Bautista - 
la fiesta entre Moros santa » 
con ocbo Moros yestidos 
de negro y tela de plata, 
que llevan ocbo rejones 
j en ellos rail esperanzas : 
aeguros de su Tcntura, 
de.mucbas pruebas pasadas, 
y mas en el Inerte biazo 
que ba dado al mundo ñaxoñty 
( que algunas veces la suerte 
a^e á los bombres de fama 
,]lrf arlos por los cabellos 
á la fortuna contraria), 
entra el valiente Gazul 
señoreando la pla^, 
que con ir solo por ella 
toda la ocupa y levanta: 
bijo de si por sus obras, 
para gloria de su fama, . 
y para nobleza suya, 
es Alcaide dé la Algava. 



Los ojos del pueblo lleva 
A caballo entre las plantasi 
y en los apacibles suyos 
los berraosos de las damas* 
Pasa delante del Rey, 
del Principe y de la Infanta» 
y baciendo su cortesía, 
el caballo y lanza para. 
Después del galán paseo 
en que fue vista su gala, 
los toros salen al coso 
y al riesgo dé sti pujanza» 
£1 Moro toma un rejón 
y el diestro brazo levanta : 
furioso acomete y pica, 
uno encuentra y otro pasa. 
Del toro el aliento írio 
el rostro al caballo espanta> 
y la espuma del caballo 
al toro ofende la cara* 
Admirada está la corte 
del airoso brio y gracia, 
porque ningún lance pierde 
y mil voluntades gane. 



Ba este ticiiipo la suerte' 
á la postrera le IJama^ 
porque tale un bra^o toro* 
fi^moso entre la manada : 
Bo de la orilla del Bétis, 
aíGenily ni Guadiana; 
fu€ naeido en la ribera 
del celebrado Jarama : 
bayo, el^ color encendido 
j los ojos cono brasa y 
arrugados faeBle j cuello, 
la frente beliosa y ancba , 
poco distantes los cuernos, 
corta pierna y flaca anea, 
espacioso el fuerte cuello, * 
á qoien se yunta la barba: 
todos los -eatremos negnos, 
la cola revuelta y larga^ 
doro el lomo, el peebo erei|io, 
la piel sembrada de maacbaa: 
Barpado Uaman al toro 
los Taqueros de. Jarama, 
conocido entre los otros 
por la fiereza y la casta. 
£n cuatro brincos se pone 
ea la mitad de la plaza, 
7 casi en hí blanda, arena 
ú bandida -pie no* estampa. 



Sale al eneaentro Gaart, 
eómo si fuera montaña, 
alzando el brazo en el bombro 
vibrando al rejón el asta : 
saca el eodo jnnto al pecbo, 
llega el puño, el brazo saca, 
y picando el ííaerte cuello, 
cuero , carne y vida rasga: 
el fiero toro derriba ; 
el suelo mide la espalda, 
los pies que en la tierra bcrian 
al cielo vuelven l^as plantas:- 
con el fiíror natnral 
vuelve á nn lado, prueba y abea 
la tierra, que el cnerpo berido 
no tiene mas qne arrogancia; 
de enya berida en un punto 
revuelta en la sangre^ leacapa 
la vida, dejando- á mncboa 
envidia de tal liazafia. 
Juntóse el Moro valiente^ 
á quien signe y acon^St, 
oyendo los parabienes 
de caballeros y damas; 
porque otra cosa no éscueba 
desde andamies y ventanas, 
sino que fue grande suerte 
de aquel famoao át Algava» 
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4Vtlempo que el sol eseonde 
debajo del mar su lundbre^ 
y de rojos arreboles 
colora el aire y las nubes^ 
tltgaba el inerte Ga^ol 



á Alcalá de Ibi Gaznlet^ 
con coatrocieiites bidalgoi 
de los Moros Andaluces; 
y apenas llegaba , cuand» 
« suenan tinai j arcabuces^ 
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« atabales 7 trompeUf^- 
« chirimías » saicabuÉhes, 
« que Tenia á echar de España 
« á Zalema y J^dy de Tunez^ 
« que estaba ya apoderado 
« de Marbella y sus alumbres. » 
Y aunque. eQ^ra de noche el 

Moro 
no quiere i^i pide Juaibres^ 
que el clapo sol de Celiada 
quiere sqlo que leíalunibre; 
y á la entrada déla villa 
«sueoau tiros y arcabuces etc** 
Todas las damajs por Tello 
¿ los miradores suben, 
SoIq su e&ppsa OUnda 
debsuyo se esconde y huye. 
Como no sale. Celinda^ 
el conaKon seleoubre . 
de temerosas sospechas, 
de celosas pesadumbres; 
y a pean dose 'en Palacio : • 
«suenan Uros y arcabuces etc.» 



Ga£nl del caballo baja. 
y á Ter á su esposa sube; 
hállala^sola y tan triste 
que en suspiros se consume. 
£1 Moro llega á abrazalla, 
y ella se aparta y rebuye. 

Y ¿1 dice: ¿cómo es posible 
que tal conmigo se use? 

Y antes que ella le responda 
«suenan tiros y^upanfancses^feCi^ 
Al fin le dice con ira, 
traidor, ¿ á dónde se sufre 
que en cuatro meses de au- 
sencia 

de escribirme te descuides? 
Humilde responde el Moro : 
mi bien, no ;es bien que •me. 

culpesj < " > 

pues la pluma sin la lanza • '' 
tomar un punto no pude;; 
abrazáronse y al punto < • 
« suenan tiros y arcabuces etc.» 



..; • 
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Del peressoktP^ SXcrrfeo 
los roncos ¡;fifMFe4iisnenai;k 
que se tocan, porque el día 
hace con la noche treguas; 
ya del bullicioso vulgo 
las trampas: y. tiiat|)s! cesan, 
y del peqttf$o.al*p»yQr 
con el dule0,su$íi^>l|uelgan: 
solo el triste o«qu> se oye . 
de noct|i£n.as. a^rczselas* 



fi" > r 



y el netumbído del ¡vulf pi 
hace un ru, ru en -las; <xrQÍft$v' 
£n medio de este silencio 
' de Zaida las quejas suenan, 
que con temor de la muerte 
^liando todos duermen.,* *V^» 
« que ni> hay quien qdieiia 
<t morir , aunque la muerte sea 

ligera:» » . * 

que como hay tantos xialsin^í 



u 



yor^cMigHictarse con «llft • 
le bao dicho , como Gazab 
de dalie ia laseite ordena. 
Toma el Teslido de an Moro 
y el sayo d« Mora deja, 
j MÍ sale á media noche 
de Jerea de la. Frontera : 
tque no. hay qttten quiera etc.» 
Xa un ligero cabal to, 
con una lanza ligera, 
Un animosa.,, que es harto 
qne Gazul algo la esoeda: 
y á cada paso que da 
Tuelre háeia atrás la cabeza, 
€[¡K con el miedo imagina 
ID enemigo Ta tras elFa t- 
%qae no hay quien quiera etc.» 
f\ camino real dejó 
jorque la dejen sos^cfaas, 
7 bácia Sevilla camina , 
por una» oculta sendera; 
f aunque el caballo brioso 
x3l corriendo á rienda suelta» ' 
con el temor y le f»arec6 
qae no anda mas que una* «pie- 
dra 2 
«.que -no hay qmett quiera -etc. » 
4Qnque quiere ir coa secreto 
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los suspilros no la dejan, 
que lo salen por la boca, 
cual furiosas escopetas. 
Cada momento^ #e para, 
y escucha si gente suena ; 
y como no suena nadie 
apresura su carrera: 
« que no hay quien quiera ele, » 
Antojósela que el aire 
la habla, y dice r esposa, espera, 
haré de ti un sacnficio, 
que á Jklbenteíde grato sea. 
Con aquesta fantasía, ' > 

Ta mas que no viva, muerta; 
y aunque el temor la desmaya, 
saca fuerzas de flaqueza : 
«cque no hay quien quiera etc.* 
Llegó á vista de SeviUa, 
y aguardar que noche sea, 
y á las diez se va á apear 
a casa de una pacienta, 
donde estuvo algunos días ; 
y en siendo del lodo cierta^ 
ser mentira lo pasado, • 
se topuo a Jerez contenta. 
a Que no hay quien quiera 
«morir, aunque la mujerte scft- 
llgeiia:»v 



ROMANCES BE ABENUMEYA. 



I. 



£4 gallardo Abcwameya 
Hjo del Rey de Granada, 
con enemigos Tidieai|«e| 



discreto y galán con damas; 
ausente y enamorado 
dife la hermosa Felisarda, 
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Lija de bravo Ferrí, 
que es Gi pitan de la guarda, 
por la vega de Genil 
en una yegua alazana 
parte aolp , porque á solas 
quiere gozar de sus ansias.' 
Son las colores que viste 
confprmes al mal que pasa> 
porque si vieren sus ojos, 
vean lo que sufre el alma. 
Viste leonada marlota ^ 
j en «lia flores moradas, 
que entre congojas y penas 
florida está su esperanza.: 
en un albornoz pajizo 
unas eolumnas bordadas 
por mostrar que á su firmeza 
combaten desconfianzas,: 
puso en la adarga una luna 
con una banda mo^da, 
por dar muestras que de amor 
nace el temor de mudanza. 
Banderilla lleva azul 
junto al hierro de la lanza, 
que celos son ocasión 
de hacer yerros quien biena^ia: 
una toca en su cabeza , 
de oro y de seda encamada, 
plumas, garzotas y bonete 
recoge , aprieta y enlaza, 
y en el rizo de las plomas 
una muerte de esmeraldas, 
7 de aljófar esta letra : 
Muerte es esperanza largOm 
Mas aunque parte .gaian, 
apercibido Yad«4rinas, 



porque fton de finó 

los forros de aquestas gala»» 

Suspirando va y diciendo: 

mi qoeridft Felis^rda, 

no borres de tu menoK^ria 

á quien te escribió eo et alma : 

mira que por causa tuya 

traigo vestida la malla y.* 

siempre la. lanza en la dieaira, 

siempre eipbrazada la adarga, 

venciendo en escarasii.«zaa9 

y saliendo de batallas^ * 

herido por ser de- calos, 

do acero ni fuerzas bastas. 

Diciendo esto el Moro.auseate 

sacó del peqho una €ar4a» . 

y con ella mil suspiros 

con que al viento fresco abrasa. 

Quiso leella y y no podo, 

porque ligí imas cansadas 

y espesas nubes de panas 

lo impiden con fuego de agua* 

La carta c<m lo que llora, 

moja , enternece y ablanda, 

y con suspiros la enjuga, 

y aun es mucho jío quemalla. 

Siente las frescas heridas, 

y en busca de quien las cauía 

vuelve á Cranada los ojos, 

ff el alma, á su Felisarda, 

y mira del Albaicin 

adonde vive su dama, 

los dorados chapiteles 

y las antiguas murallas- 

Por las de un jardín que tiene: 

ve que se asenta una palma, 



(pie i paar á^\ gnnt peto 
leyaDta tus Verde* ramaft. 
Mora d^ nú ojos , dkcf; 
si como díoes , me asías , 
fáeilM ioeoDveAientea 
fácilmente atropelláras. 
¡Mu ay ! que eJ tiem^ descubre 
mi firme» y tu nmd^nza : 
la firmeza de mil obras, 
lo fako de tus palabras^ 
¡Mal liaja yo , que por ti 
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traigo revuelta á Granada! 
mis deudoa me ponen ceño, 
no me pueden ver tus guardas; 
mas atmqne enemigos crexcan, 
desdenes y ansenteia larga, 
nada bastará á mudarme, 
que contra mí nada basta. 
£q esto 5yá que á rebato 
tocan en el Alpujarra, 
y Gomo á quien tanto importa, 
parte á morir 6 Ubralia. 



£1 gallardo Abennmeya, 
grao guerrero «obre» el agoai 
general de las galeras 
de Motey, Rey de Grabada : 
aquel que hv» ^Irages 
contra bs yeUa cristianas, 
se sale estragado el pedio, 
porque ba vil^o. una mudanza. 
^0 se qatÍA de fortuna, 
pues lamáis le fue contraria; 
"^» quéjase y con raxou 
d« la Mía CeUndaj^ 
«amarera de la Reina, 
T por Masa anactelada, 
^e que fde cama una ausencia, 
q^e siempre para en mudanza: 
Poi* lo cual hace le pinJten 
^ el campo de la adasga 
^>>aoTeldB qBeaWknto . 
'<>ntp¡eDdo del mar ka aguas, 
(porqué en pasando naa ola 
^^ qneda señal formada, 



que es condición de mngeres, 
de quien no bay firme palabra), 
y que al fin de an ¥Íage 
da de través en la barra, 
coaao ba dado su ventora 
por mnger y por mudanza; 
y qua sirva el pensamiento 
de popa. bien levantada^ 
á caula de que en amar 
nadie al Moro bizo ventaja: 
y que sirva de piloto 
su firme fe y su palabra, . - 
paraapartalle del daño 
que le causé una mudanza : . 
y que f eaa escotillones 
los dos 9)oa de su cara, 
por doade k entró í ver 
una afi^a mal lograda : 
y quiere esté un estandarte . 
en el mástil de la gavia, 
para mostrar que en un tiempo 
turo á la fottnoa en nada ; 
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y una letra fiiV^l)aDpté§ 
que di^Q «ti lengua cristiana :. 
todos estos mis servicios 
tuvieron injusta poga^ 
que podrá ser que cpn esto 
conozca su Mora ingrata^ 
que á un capitán de la tierra * 
gana un ge^neral del agua. 



Gon esto se partió eMI&ro, 
caminO' de la- Alpnjarfa, 
para llegará Almería, 
á donde dejó su armada, 
Y promete que jamás 
creerá de mnger palabra, 
porque son plumas en Yíento^. 
ó escrituras en el agua. 



ROMArNCES DE ZAIDB. 



I. 



Zaide ha prometido fiestas, 
á las damas de Granada, * •' ^ 
porque die^n que su ausBñGfá 
de fiestas las tiene faltas: • 
y para poder cuinplir • '^ ^ 
lo que. pro mete á las dama*^" * 
concierta con sus amigos- ' 
de hacerle* fiestas y zambras. * 
Entre muchas que Imagina, 
concierta una eocantMáda, 
para las damas secreta, - 
y para el vulgo callada* ' - 
Y antes «iue la claraAuírora 
el pecho se rasgue y abrá, 
entra el venturoso Moro ' • 
con su ilustre camarada: *-^ 
hecha escuadra de oincfirenta - 
va toda bien c.oncertaflA.>>> - 
Zegries 'cem. )o5 Gom^^, ' 
Azarques eon las Aadallas^ 
Tanegas y Portoleses, ' < 
Abencerrages y Massas, - 
Alfarríea y Achaplots^ 
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Fordaques con los Ferri^ras^ 
madrugan para coger 
á las damas descuidadas, 
deseosos de ver libre 
lo que encubrcMi tocas Maneas*. 
Cabezas y cuerpaa ciñen 
de. unas floridas guirnaldas ;^ 
muchas cañas llevan verdes, 
y en las manos blaneas bachus, 
Ya loS'davinei domienean,. 
ya las trompas y dulzainas, 
ya los gritos y alaridos, 
ya las voeés -y algazara. 
Ya los añafiles tocan, 
ya. les responden las «ajas, 
y el envidioso» Albaietn 
con rail: ecos acompaña. 
Los azoradpS' caballos 
con loa.caáoabeles andan, 
moviendo tanto mido, 
que á la ciudad amenasan* 
Unos corren,. otros gritan^ 
otros diéen: para, para^ 



sigüo ozfden , ^ayu* toáes 
la calle de ia Akaaba. 
Otros dicen , la Oerea 
no se deje , ni su plaza: 
otros de VÍTataubia 
vnehttL luego Á la Alpojnrra^ 
la calle de los Gómeles, 
la plaza d« Yftvarramlila; 
corran to4a la ciudad, 
vin - Aü io lmi > y - el • Alcázar. 
Las damas qae el dulce sneño 
lu tiene mtcy descuidadas, 
al mido 'diap¿ai*taii toda», 
7 acnden* á s«is i^ii,(a»a8. ' 

Coál maestra saeko el cabello 
preso de -al»)' titano blanca; 
cuál por d«sicaíd«í'iio' cubre 
su blinGO f>eol]^ • y -gat^gántau 
Descuidadas' salen 'ibdas ' v 
al cuidado aibóf^Mad^s^ ' 
Ma^e del'cotdado «Bce 



.í. 



43 

áxaéaf Mora ndl ansias. 
De pechas , j en pachos puesta 
á la ventana «asoniada,- • • - 
está tan bella una Mora, 
que mil pedios abrasaba» 
Miran las Moras la fiesta., 
cómo carrea , cmo fMiran, 
j tan aalo Zaida mira 
al aposento de su alma. 
Zaide corre ana carrera, 
y Maza su camarada, 
luego todos á la folla- 
corren la cascabelada. 
Tanto se enciende la fiesta , 
y con tantas veras anda,' 
que no se viera la fia 
si el sol no les madttifanü ^ 
D^enainanrecatgerse," • 
dejjiB'la fiesta acabada, 
piden lugar a la geote^ - 
diciéndola : aparta ,' aparta. 



,»: 
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^a que la Aurora dejaba 
de Titon d lecho , y vuelve 
^ la tierra el rostro hermoso 
<^onkt clarídard^que'sttele, • ^ 
sale an Mo«<> «dascompuesto ' 
que Zaide -pifF ' iKMiabre tíeae^ >• 
disfrazada^ ^6 «al ñn^ 
que es lo'qúr da^mor pretende. 
^o.traaadlM^',"fii'l«az8, ^ "i 
<^baIlo^^aiSia»<sa iMiaete, 
^Ha ata,rloiá'^bo#dada^ " 
Flamas , «i|ra ^ 6 iftat^tiiiate^ 



t á 



aunque al lado del vestido 
.^iina letra se parece 
que declara , en Aljamia : 
asi métratán desdeffes. ■ '* 
Vestido <tm< débil «gabán», > :: ' 
porque .oon vestido leve, ' • : 
es mas! honor la nóhUziy' 
y mas oculta parece;^; 
y con la^iklta qita'tnaastra > * 
de le faltar la qacp quiere, >. . 
vá gallaffdb el fuef re >Méro^< - 
porque :hoy $mÓT- le anrtqaeee, 
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y annqne por motítn easuui 
á do gente» no parecen, 
es el ver tu galiafdía 
lo que desearse puede. 
Y que su Zaida no i^^ra 
como es el hijo de Hauíete, 
Alcaide de los castillos 
que hacea a Granada inerte^ 
pues oro , plata ni sedas 
no dan honor^ ni enriquecen, 
que la mancha en un linage 
oro quitarla no puede; . . 
porque nunca Febo sale 
si la noche prevalece, 
6 cuando ya la mañana 
con luz abundante crece. 
De celos vive seguro, 
que es don qiie no. se concede 
á aquellos cfue^ son amantes, 
ni á todos los que pueden. 
Lleva aolo *nn rico alfange 
oculto do no parece, 
y bien seguro de sí, 
aunque mas armas no lleve; 



y de ta palríat Gramrib 
le manda amor que- se aiuaiit» 
hacia do vive su Zatda, 
en cuya ausencia se mnere^ 
por ser la mas bella dama, 
que cria el sol del oriente. 
Vive ausente de la corte , 
porque el Rey asilo quieren 
£s hija de un Alíaqni,. 
á quien el Rey mucho dd»e;* 
allegado i la corona, 
del mismo Rey descendiente^: 
y porque no te pernúte' 
casar con Modo parieotf^ 
no es hoy an yerno el Rey, 
de lo cual' vive impaciente. 
Ella did sn mano-á Zaide 
después de muchos reveses^ 
y palabra de ser suya,, 
si el tiempo no lo impidieae^ 
Después de andar ana jomadaS| 
cansado de verse ausente, 
llegó á vista de la torre 
que dentro a au Mora tiene. 



Fijó pues -Zaide los ojos 
tan alegres cual conviene, 
por ser el tiempo eompUdo 
de su tan propicia súette; 
y dice : { dtehoso muro, 
y dichosas tus paredes, 
á donde, vive mi Zaida, 
y mi alma que ella tiene ! ' 
Dichoso el 4uelo t|ue pisa 



con rasen llamarse pnede,. 
pues en ^ sienta ans plantai 
hechas de ünego y de nteM ; 
y mas djehoao tí , Zaíde» 
ai dar fin Alá qiiisieae 
á estii tan tearible nnsencMp 
en que pensé que miu&íse. 
£1 descimse de ^estn irlda, 
si dnreie para siempre^ 



¡ enáotot IMS le procnrafMi 
délos que buscarle lueleii! 
Y si ]a mortalidad 
que nof convida á la mnerte, 
aunque con tarda esperatea^ 
esperarla tto% coniríene ; 
yadeideliíi^O'la empero, 
7 en Alá primerameiitey 
que el íindídhoto, en tnt braxos 
me dará próspero' alegre : 
7 si en la mas alta cima 
me hallase, y se pennitiese^ 
7 mi amor hiciese 'efecto, 
dichosa sitta «i Suerte. 
¡Bella Zirida de mis ojos! 
i dichoso si ya te "riese 
tn estos Tendidos braaos, 
dichosos entre mil gentes! 
Uega puet , "verás tn Zaide» 
q&e nombras galán y fberte, 
^ eaal en saber amarte 
í lodos pasa y escede. 
I^cbiers ser tu beUeta 
^n libre como Hi mnerte, 
•nnqoe si tan libre ftiera 
<iieras4 mil mundos muerte. 
iBeUa Zaida! llega á tiempo 
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que alcance mi arara suerte 
la palma de tu valor, 
pues es deuda que rae debes, 
Y como la vido el Moro, 
dijo:; si Alá permitiese 
que para alumbrar mis hechos 
tal sol no se oscureciese I 
y porque mi' lengua lauda 
temo que no manifieste 
lo mucho que noto en ti, 
dígalo quien mas sintiere. 
La Mora responde : Zaide, 
si de ti cierta estuviese* 
que tratas la lengua muda, ' 
juro que te obedeciese; 
mas temo que tus palabras 
á la fin se me volviesen 
por remate -de amistad, 
cada una una serpiente. 
Zaide respondías : seíloray 
si en mi tal jamás hubiere^ 
quiero me faite la tierra, 
y el cielo su luz me niegue. 
Con esto los dos asientan 
una amistad firme y fuerte, 
para «o faltar jamás, 
si no falta con la muerle. 



V 



Mira , Zaide , que te aviso 
^« «o piases por mi eaMe, 
^^ hables con mis mugereS| . 
^ con mis caukivosr trates, 
^\ preguntes en qué entiendo, 
^ Vúéa viene á visitarme, 



m qué fiestas ne dan gusto, 
ni qué colores me placen. 
Basta que son por tu causa - 
las que en el rostro me salen, 
corrida de haber querido 
IMLoró que tan poco sabe. 



..1 
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Confieso que eres valiente, . 
qae rajas , hiende» y partes» 
y que has muerto mas Ciistiá- 

líÓS 

qáe tienes gotas de sangre: 
que eres gallardo ginetei 
y que danzas, cantas, tañes, 
gentil homhre, bien criado^ 
cuanto puede imaginarse : 
blanco, rubio por estremov 
esclarecido en linage, 
el gallo de las bravatas, 
la gala de los donaires : . 
que pierdo ranchó en perderte^ 
que gano mucho en ganarte, 
y que si nacieras iñudo < 
fnera posible adorarte; 
mas por este inconveniente . 
determino de dejarte, 
ique eres pródigo de lengutr, 
y amargan tus libertades, 
y habrá m«nester ponerte 
quien quisiere sustentarse, 
un alcázar en el pecho, 
y en los labios un alcaide* 
Mucho pueden cou las daoias 
los galanes de tus parces, 
porque los quieren briosos, 
que hiendan y que desgarren. 
Y con esto, Zaide amigo, 
si algún banquete les. haces, 
«1 plato de tus favores 
quieres que coman y caifón. 



Costoso fue el que vtie Idcisté^i 
venturoso fueras , Zaide, 
si conservarme supiera» 
como supiste obligarme; 
pero no saliste á penas 
de los jardines de Tarfe, 
cuando hiciste de tus dichas 
y de mi desdicha alarde , 
y á un moriUo mal nacido 
me dijeron que enseñastes 
la trenza de mis cabellos, 
que te puse en el turbante* 
No pido que me la vuelvas, 
ni tampoeo que la guardes ; 
mas quiero que entiendaS) Moro^ 
que en mi desgránela la traes. 
También me certificaron, 
como le desafiaste» . 
por las verdades que dijo, 
que nunca fueran Verdades. 
De mala gana me rio, . 
¡ qué donoso disparale! 
tii no guardas tü secreto, 
^ y quiere» que otro lo guarde? 
No quiero aiimilir disculpa, 
otra vez vuelvo á avisarte ; 
esta será la postrera 
que me veas y te hable. 
Dijo la discreta Mora 
al altivo Abencerrage, 
y al despedirle replica» 
quien tal.hace que tal pague. 



i 
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nírai tzvijk, qQ« te digo 
tjat andas cefca de olTÍdarmey 
determinada sin causa 
de aborrecerme, y dejarme. 
No preguntas en qaé entiendo^ 
ni consienres visitarme. . 
mis recaudo» abqrrecefi , , 

teis billetes te desplacen. 
Confieso que eres bermosa, 
bizarra y de lindo lalleí 
y que con donaire y brio 
bailas, danzas^ cantas,, tañes. 
Y qne has muerto jnas Cristian 

nos 
qoe tienes gotas de sangre 
no con esp^a ai lanza, 
siüo con turmas mas graves^ • 
^ae emponzoñas con la vista^ 
y encantas con el lengua je^ 
y con unas y otras cosas 
matas hombres á millares: 
qne pierdo mucho en perdertCi 
y gano mucho .en ganarle ^ 
y si solo me quisieras . 
faera posible adosarte; 
nías por este inconveniente 
determino de quedarme 
de la suerte q^c me dejas, 
buyendo tus novedad^s^ 
qne eres pródiga en amar 
y presta en determinarte, 
ligerísima en querer, 
7 mas ligera en mudarte. 



Habrá men esler pon ert e 
quien quisiere sustentarte, 
firmeza en la voluntad, 
y al corazón un alcaide. 
Slucho valen las mugcrcs 
de tantas gracias y partes, 
porque hay pocas taii discretas, 
que en general poco saben : 
mas por éso, Zaida amiga, 
cuando quieren que las amen, 
al arca de sus favores 
no ha de hacer mas de una llave. 
¡ Costosa es la que me diste 1 
venturoso fuera Zaide 
si conservarte supiera 
como supo enamorarte^ 
ma's nó bien hube salido 
de los jardines de Taríe, 
cuando en mi lugar pusute 
un infame Bencerrage, 
no porque enseñé la trenza 
que pusiste en mi turbante, 
ni conté de tus favores 
á alguno la menor parte : 
de esto no estarás quejosa, 
ni llamarás disparate 
no guardar yo tus secretos, 
y querer que otro loa guarde; 
que quien como boinbre laa 

siente, 
callar como piedra sabe; 
y aunque de, quejas rei^iente 
te prometo que yo calle. 
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ninguna pnedes tener 
de mi , sino ei por amartei 
que soy estremo en quererte, 
y tú estremo en despreciarmie; 



mas quien de mngerea fia 
es justo que asi le trat^i, 
j que por mi digan todos : 
quien tal hace , que tai pague. 



6.* 



¿Di, Zatda, de qué me avisas? 
¿ quieres que muera j queealle?« 
No des crédito á mugeres 
no fundadas en Terdadesf 
que si pregunto en qué entien«- 

des, 
6 quién viene á visitarte^ 
son fiestas de mi tormento 
ver que visitas te aplacen. 
Si dices que estás corrida 
de qiie Zaide poco sabe, 
no sé poco ^ pues que supe 
conocerte y adorarte. 
Si dices son por mi causa 
las que en el rostro te salen, 
por la tuya, con mis ojos 
tengo regada tu calle. 
Confiesas que soy valiente, 
y tengo otras muchas partes: 
¡ pocas tengo , pues no puedo 
de una mentira vengarme ! 
Mas si ha querido mi suerte 
que ya el quererme te canse, 
no pongas inconvenientes 
mas , de que quieres dejarme : 
no entendí que eras muger 
á quien novedad aplace; 
roas son tales mis desdichas 
que en mi lo imposible hacen, 



y hanme pueito en tal estremo 
que el bien tengo por nltrage, 
y alábasme para hacerme 
la nata de los pesares. 
To soy quien pierdo en perderle, 
y gano mucho en ganarte 
y aunque hablas en mi ofensa 
no dejaré de adorarte. 
Dices , que si fuera mudo, 
fuera posible adorarme; 
si en mi daño yo lo be sido, 
enmudeaco en dtacnlpanne* 
¿Ha te ofendido mi vida? 
¿ quieres , señora , matarme ? 
Basta decir que yo hablé 
para que tí pesar me acabe. 
£s mi pecho calabozo 
de tormentos inmortales:, 
mi boca la del silencio, 
que no ha menester alcaide* 
£1 hacer plato y banquete 
es de hombres principales; 
mas de favores ha cello 
solo pertenece á infames. 
Zaida cruel, ha snle dicho 
que no supe conservarte: 
mejor te supe obligar, 
que tú has sabido pagarme. 
Mienten los Moros y Moras, 



4 

J 



«aleóte el Infame de Tarfe. 

que SI yo le amenazara^ ^ 

bastara para matarle : 

á ese perro mal nacido • 

á quien yo mostré el turbante. 

no le fio yo ele secretos , 
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que en bajos pechos no caben^ 
Yo le he de quitar la vida^ 
y he de escribir con su sangre, 
)o que tú.Zaida replicas: 
quién tal hizo ^ que tal pague.^^ 



•• » f • 
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¿ Dlme^ Bencerrage amigo, 
qué te parece de Zaida? 
¡ por mi YÍ(la que es muy fácil ! 
para mi muerte es muy falsa. . 
Este billete la escribo, 
escucha , y silencio £:uarda. 
que su beldad estimé,' . . , , ' 
y quiero e&tímar su ¡faíma. , , 
i Oh Mora, imagen del tiempo 
en condición y mudanza, 
nippcrita en los amores, 
logrera en las esperanzas!, 
ya tu Toluntád y fi^iistos ' ' ~ 
van por leyes de las galas,., ' 
que á cad¿^ tocado nuevo, 
nuevos pensamientos sacasv, ^ 
Confieso, que eres mas bella * 

que,Ias flores. con el alba: 

* .. .:.¿^.~/¿.' .. ■ ,' ' Á t i 

mas al fin, hay vanas flores, r 

y tií también eres varía. * 

i í ' *"' V "4 • = • ''!!•'• ^^ 
Esneio eres de hermosura, 

pero tienes una falta, , . .j 

que á toíos haces bueii rostro, 

] notable vicio en las damas !' 

Niieyas parecen mis quejas, 

pues no' te llamó inhumana; 

¡mas ojalá cruel fueras. 



y no tan afable y mansa I 

que aunque aleras tarde el fratOj 

fuera fir¿íe to^o palma, 

^que á costa de mis tormentos 

de ella te hiciera guirnaldas: 

mas ayer se vino un huiísped», 

y- ya le ofreces el . alqia : 

IK> sé^ Zaida, conío és esto, 

pues otra .me tienes dada. 

3i tantas almas tencas, 

diieráslo , y no' te amara, 

que yo Vio tengo mas de una, 

y nó sé cuibplir con tantas. 

¡Ayi 2faida , como , te temo! . 

deja que el hliesped se vaya, 

y. verás tras su partida 

W fe partida y quebrada: 
. .. * V ^ i./i -^ j- ...... 

.pero dirás que no sientes 

ausencia , porque ño amas, 

y que yo .quedo en la corte ' 

esclavo antiguo de casa.. 

¡Muy mal conoces mi ^nsto ! 

¡mucho te estimas v. encañas! 

¿que tengo. yo faltas.. Mora, 

para entretenerte á falla*^? 

Quien media vez me ofendió, 

entera nó ha dé contarla, 

4 • • • • 
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qne en mugér, ten solo ferrOj^ 
á quien sufre mucho agravia: 
nias esto al fin t^ aconsejó, 
y es dar al viento palabras^ 
qíie al primero que admitieres 
le des las, prendas del alma. 
Ten ya en tus amores fe, 
no condenes tu honra y fama 
con amor falso y fi i^gido^ 
que sin fe liadié' se salVa ; 
y no firmo este papel^ 



pUés nó soy ii qiiicii llámwáS 
antes con razones dulces» 
y sin razones entrañas; 
pero bien entenderás 
los efectos y la cáusa^ 
t{ne aunque tii mas disimules^ 
bien sabes á quien agravias^ 
Esto mostró al Bencerragfi 
él bravo Alcaide de Baza, . 
7 'cerrándole, lo envia 
á Ja mí^ma Mora Zaida« 
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* Réduan, anoche supe 
que un vil Atarfe me ofende, 
y en un infierno insufrible 
trocada mi gloria llene : 
que un pecho que fue diamante 

en cera blanda le vuelve, 

/ . .... 

mis contentos en pesares^ 
y en favores sus desdenes. 
Tanto pudo su porfia, * ' 
y mi ausencia tanto puede, 
que es ya lo que nunca ha sido, 
y yo no lo que fui siempre^ 
I Qué de abrazos que la debo ! 
\ Qué de suspiros me debe ! 
qne ardiend.o van dé mi peclío 
y. se hielan en su nieve. 
Gloria la daban mis prendas ' 
y consuelo mis papeles^ 
lo que mi lengua decia 
eran inviolables leyes. 
Pasó este tiempo dichoso, 
por ser dichoso tan breve, 



y en mil pesares y enojos 
se trocaron mis placeres. 
I Quién tal creyera ! olvidóme) 
y t>lvidádo me aborrece 
por uA Moro advenedizo, 
que fi<^' sé idé quién desciende. 
£1 si le dio á sus porfías, 
y nnas'fiestas hacer quieren, 
y tienen dé salir aiñbós 
vestidos de tela vérdé. 
¡ Huélgate , Mora enemiga, 
aunque á mi pesar té J^uelguesI 
t entra ufana en Y^várrambla, 
donde mis penas te alegren I 
A aqueste infame Morillo 
que* aborrezco» y favoreces, 
at^Ie al brazo tu toca 
para que las cañas JÜeg^e> 
que por Alá que has dé verla 
teñida en su sangre aleve, 
y en la tuya la tiñerá ; 
mas soy hombre^ y muger éreí* 



¡mhuBgve em ias TeiMMSiterirtl 

jiapacieofiULftesneacftlifai '*:"l> t 

pero no me teaga^el Mkmila ».i 

por d, Aleside de VsIm^ > »« ^ 

ni la tkimí me coosém^ '^ i ' A 
muera á* mano» dé> 4» cobarda 
ftia qw tenga quien >me vIehgiM^> 
si á esU eimdbad ^ sii'áittitf ÍA«f 
fiemO)-' . ' T-tnjTi-! ,»'>(» 
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i áoudéjKá'.hóníé ñnere, 
BO la escftadalázor,. y ^esget . 
mil Agffndos • ooa la maerte 
de. ese Meríllo- cobarde, 
que es iaíáme, j se me atreTe,- 
¿fuietf quitaré la TÍda, 
y mil laidas , si iml tiene* 
AetacillflNfesH)^) Beduan, • 
de ' vengarme -^ éiáe perfi erme; 7 
qneiuní;áoliis ;s£ está ofendido,- 
fácilmente se resuelve. 






:/» 
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üundb .el Boble.'está.oílNi^ 

dido, 
t% resolución discreta 
por utisfacer su agrario 
arriesgar TÍda- y'haeieáda. r v 
Pera esl%i se ba de entender y - ' > 
ciumdo ai|uei quebiao lanolensá'' 
Üene sngeto capaz 
para haioer la recompensa; ' 
I respeadiekidio á tm earta^ . : 
la caaEtl letra por^éfcra, •• ^^ 
y lo que tn d&ma eseribe, < > 
claro su ^discurso enseña: 
diréte en razones brevas 
lo que el deseó me ^ofrezea i 
^Qe. errar ó acertar :1a cura - 1 
consiste en la vez primera;- 
Primero be sido* en saberlo, - t 
por ser en mi amistad deuda, . 
y* lo seré en aplicarle 
el remedioi que convenga. 
^i dices que un Moro infamei 



' de ^%ím^ ,]>d ja ^ pechera, 
en tu ausencia él y tu dama 
muestran efectos de ausencia, 
¿ qué mejor vengauza quieres ? 
¿ qué mas "ta «dnsa ¡desea, 
pues obligainoiies.ítuyas 
las pagaaTcam héUk agena ?. 
A ella en pa^ór del delito 
le será castigo,: y. pen^ 
el ttueÍB0:de su. mudanza, 
que mudiois siglos. posea* 
Y si á' loa gozos presentes 
tus meuHMrias tienen muestn, 
será floi; -de maravilla, 
que con el alba recuerda. 
Pasan estas novedades 
jlsL Fortuna que vuela, 
poniéndoos en su balanza 
hará ver la diferencia. 
Contemple en el galán nuevo 
la bella rueda y cabeza, 
llegue á lo^ piefi de su sangr». 



L 
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7 olvijiáfsele iia-lfeñiedá. "i' :. 
A efrtFainboS'COiio£6rá:><. ; c- . 
cuando S0a miemiS' la< thogoera^ i 
que quien ve 'quemar aii'cas«| ^ 
^oes nmcko nemoriás pierda.^ 
Si en las fiestas que JOMáttuannL 
acarea verde librea^ .1. '.i, *^ 
darán pregón/ que «éff'Uiilo&to^ 
y elia^ que. eS'lo qne'ie;|irecia; 
que aquel qne adunia! alma'inur' 
dable . • .; ,^ .... ... i - • 

la voluntad y fe entrega, 
por castigo bien le basta 
la esperanza de esta feria. 
Si tus prendas le alegroliany^. af> 



encía»' magBn$ las jitfMdaí» > 
é»{iM<ñ0..en'qae ae rentata:* 
falsedad'en. almoneda*' i >,.. . . 
Si en ti sé'.eervó el. semate. • 
ha babada una pnja'«u«fa,' ' 
y son l^ienétf de mbnoris, 
que st,2AifíéreÍTt¡mB\Brj:áeTn* 
Aire , ittspirosy aJsrauM. 
de iltti«(ie»oriá destíerra,^ ' 
qwe el bronce j ^1 -ainervaiip . 
laú fiadrániesptilpidetrBSk .. 
Deja muertes y alborotos, " 
«ven , y con verlos te alegra, 
que la venganza mayor . 
seráind hacer cuente déeUt.» 



t I 
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t » II ; t .- >' SO* 



", / " »:'.:" • 



Si tienes el .^cobaion-, • : 
Zaide > como>la aivogañbia> ' ' 
y á medida, de'/ks -manoB * . 
dejas volar las patlabni^ « * 
6Í en la vega escarajoáuzas . 
como C9tre las daiaas hablas, . 
y en el caballa revuelves 
el cuerpo, como; en la4;zaiábras^ 
8L el aire.de loa bohordos: 
tienes en jugav la lania, 

y como danaas la toca 

con la cimitarra danzas; 

si eres tan diestro en la guef ra 

como en pasear la plaza, 

y como á ¿estas te aplicad, 

te aplicas á la batalla; 

si como el galán ornato i 

mas la lucida malla; 



i í »» 1 * 






y oyes isl son fie latrompii' ^ 
oomo'ei sonide la dulzaina; ^ 
si eeilio:ien el regocijo 
tiras gallardo las oañas>; a 
y en el cainpo. al enjemxgo' 
le atrApeika y mákrtftas>;' " ^ 
si respondes eq preseñcib^v 
como en' ausencia te ¡alabas, 
sal á ver si te defiendes 
como en lel^Alhambra a^atk^^ 
Y 9\ no ofltas aalir soio, 
como- lo eslía el qne te aguardi^ 
algunos de tus amigos 
para que te ayuden saca. 
Qu^ los buenos caballeros,, 
no en palacio, ni entré Dam**/ 
se aprovechan de la leilgua^ 
pi^es es dó las manos^eall«3i<' ^ 
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Pero aqnLque liablaa manos^ 
\ea, y verás como habla i • " 
el que delante del Re j j • - ' 
por sn respeto callaba. 
Esto el Moro Tarfe escribe, 
con tanta cólera y rabia^ 
que donde pone la pbinw 
el delgado papel rasgau : - ' 



T llamando í un fMge'siyd, 
le dijo ."^ Yelt-iá la Alhambra, 
y en secrclto al Moro Zaide 
da de mi parte esta carta ; 
y dlrásle que le espero 
donde las corrientes aguas 
del cristalina. GenÜ 
al iGcMeraliíe íhañaBé. - 



« > 
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No faltó, Zaide > quien trvjq 
á mis manos tus dos carta*, ' 
por las cuales vi que en una' ' - 
en ausencia me maltratas.. : 
Tratasme injustamente, 
de severa , cruel , tirana, • 
no echando ^c ver t]ue 'tú' ; 
eres el principio y cansa v * ^ 
de la- que Zaide he 4 en ido* ■• ' 
para mostvaniie enojada, 
^OT ser tú* blando de boca, I 
J no tener rienda en nada» >•'■"' 
T para no renovar , ■ 
naestras biatoria» pasad as^i 
me ba parecido esorüiiitb 
solas aquestas palabras ^ i ^ • ' 
movida de que también ; 
an la segundadme tratas .;. 
de íMAe > mansa y benigna,, 
conodebdoitu desgracias ^^ ' 
y lo mi^or qué hay en ellaé r'> 
er que pusiste las plantas ;: - 
por tealigoüs.de tu pena,. • • t >J 
porque te oyesen sus ramat|'u« 
1m euiáes i-aegun aospacboví;; i 



•f 
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han >de qUedar enseñadas. : 
á ser or£culu.y templo 
de la Sibila CumaBa. 
¡ Gran; trabajo tienes, Moro:^. 
por tener lan mala fama, ' 
de quien .como de Ja lumbre • ; 
huyen! hoy áa 4i las damas !• *• ^ 
Pero porque íte arrepientas. . ' 
quiero mostrftrni:e ya. mansa^ - 
pues no hay piedra donde no • 
haga ek. curso alguna entrada» 
Bien, biotsto de apelar • 
de tu sentencia ya dada;^> 
pues no/hay.juea tan rigur^^Q, 
en quien 'piedades no haya«. , 
De mi te sabré decirt ..•. 

que aunque tus obras son anales, 
tengo , como i$aei noble^ . 
noble eoi)««on y entrarías* ..wi 
Kotando<qa)s.;UnaLeoDa^ * :<i - 
aunque esté fumo^ y bt^^^. / 
si el Leen- se le hi#millá>.' • >» 
tclla se humilla ; y le halaga^,. 3 
pero si acaso el León, . 
el amist^:.celtbl*s^cl^ í 
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no la sabe c^nsenrar, 
le aborrece y le desama. 
Harto ) Zaide, ct*ecí he^tcboy 



ptBa.qn* entiendas dfeZaida, ' 
estar af^cna de. cnlpey . 
y libre de tas palabcés. 
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Cese , Zaida, aqaesa ñiríat 
que á fe que te entiendo, Zaida,. 
que deseas verme muerto , 
pefo muerto por tu cansa. 
Si tu Jengua me despide, 
¿ por qué tus ojos me llaman? . 
Y si en público te hielas, 
¿ por qné en secreto te abrasas? 
La razón de estos efectos 
no te la pregunto, Zaida ; 
pero dipfanlo ttis oj os, 
que yo sé que úo lo callan. 
Avisasme que te deje; 
téu aviso en tns' palabra», 
que á do se trata de amor 
biere quien de ayiso trata- 
Pinta sme lindo eii* estremo; 
pero el publicar mis gracias, 
solo es darme lo. que es mío, 
como.quien me ecba ^e casa. 
Dices que soy* blanco y rubio: 
2 blanco me tienen^ desgracias, 
pero negra «s^ mi' ten tora, ». 
por ser rabilar ni'^mvkianKa! 
¡ Pareeeme qtte «eioasf •' 
vitfielido á dejarme, ingrata i. i 
son las boiirffs que me haces *. 
como el q^e: ba muerto en el 

alma. ^ ' ' { 

Pero si naciera mudo. 



publioaa jqi|e..tae . adoraras : 
mil lenguas teder quíaieray 
porque todas te alabaran. 
•Aquese alcázar que dices, 
en mi pecho no hace falta, 
porque todo es foKáléza 
por el primor de mis ansias* 
Solo el Alcaide en mis labios 
falla , porque ya en mí alma 
tenia guarda de Alcaide, 
bija de Alcaide de guarda. 
Interpreta estas razones, 
que yo sé que son bien claras, 
si nOiCs que las éacurezean . 
los nubladas de tu sa&u 
Los flanes de mis )>artes - 
mucho pueden: con la» damas; 
mas poco puedo contigo', 
porque -parte» no te cspantMi» 
Los platos de sus iaToa^a 
los sabios 'coinm,>y codlan; 
mas si el manjar es sabroso, . 
¿qué sttbnád ^etio lo^alabsP- 
£n. esto muestraa aer iiifia, 
pues eres t|in poco\iaháa 
en hys sucesos de :amoir, < 
en qmeafieriencía.se a|cftinaií • 
La trenza de los cab^^isi 
no/enrtfde la rerdad , Zaida , 
basla- q«e enreda 'kf «¿viáM 



4e falsarios que me agracian: 
lamas publiqué ser tnyo, 
solo elJa lo publicaba, 
U«?Aiido eacLÍto tu nofnbce 
en el valor que mostraba. 
Mejor sé guardar secretos, 
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Gallardo pasea Zaide 
puerU. j calle de su dama, 
que desea en gran rnaaeru^ 
^er sa imagen y adorarla j 
porqne se vído sin ella 
CQoíiA, ausencia muy )argfi| 
que desdiqbas le saearoa 
desterrado de Granada: 
no por muerte de; bpmbre al*^ 

giino, . . j 

ni por traidor á su dama ;; , ^ ^0- 
mas ppr dar gusto 4 enepiigofji 
sí es qu^ en el Moro se haUaUi 
porqae es bidalgo en sos co5as« 
y tanto que al mundo espantan; 
iQs larguezas, pues poi^ el^s. ^ 
el Moro dejó su patríii;, 
pero ¿ Granada volvió 

■ ¿'¡ék» •««■i|t' 

á pesar de ruin canalla, 
porque siendo un Bf oro npble, 
enemigos nunca faltan. 
Alzó la cabeza y vi4o 

Zatda se/bu<sIgA.de ver ,, ^, '] .' 
.H9Íen,!«; -?»»'«? «do. el f^ío^ 



^5 
ríete de buena, gana, 
que no aquellos que te ban 

diebo 
soy bablador de ventaja; 
y admite agora disculpa, 
si te place, bella Zaida. 

' " ■ ' . • . . .1 . 

y cuanto alegre turbada: 
porque su grande desdicba ,,, 
le dio notpbre de cs^sada^ , . . 
aunque no por esto piensa 
olvidar 4 quien bíen^auMi, 

El Moro se reg;ociJia, „. 

y c^n dolor de .^u alinai . 1^ 

por. np tener.. ipas lugar,. 

que el puesto no se le dabfti 

por ser el Moro celoso 

de quieii,eft.Mpo^a ^aid^. , . 

en go^o , contento y pena 

le envió' aquestas palabras:. ^ 

¡ Oh mas hermosa ▼ mas. bella 

que la Aurora aljofarada! 

: Mora . de . los ojos mios, 

que otra en beldad no te iguala! 

¿díme, f^l.taie' $a1u^ 

después que! el v^rtemij falta ? 
¡Mas según la muestra has éMo 
anAor es el que te falta!' 
Pues mira, ¡diosa cruel, 
lo que m<9 cqe^s d^l ^^i^- 

debajo de^tuji^yentanasl . 
y-min^ que dos mil veces ,^ , ^ 
recreándí^^e^én Ups.faldaSi^^ , 
decías: ]El|&:ine^i^Qr 
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solo entre 'los dos se ifíatla. 
Pues que por mi ño lia quedado, 
que cumplO; poc mi.dcisgraciay 
lo que' prometo una vez; 
cúmplelo también j ingrata. 
No pido más qué te kcuerdes, 
mira mi humilde demanda, 
pues en pensar solo, en ti 
me ocupó táüAe y iñánana. 
Su prolijo 'fazoííáí"' 
creo ei Moro ñó aCdíbát''á, * 
SI no faltara la lengua,^ 
que (estaba medio türl)kdti : " [ 
la Moia tiénélá-siJya/ 
de tal suerte /^ué' rio'a'¿áBá 
de dcabár de abrir^la ¿loria 
al Moro con la "palabra': ' ^ • 
T ei tien do ¿fe eñÚú itítíSs ojos * ' 
perlas con que'l'e aplacaba' 
al Moro sus ^liej'aT tristes '• ' 
dijo ]adiíicreta"Záídá: - ' 
Zaíde míoi áLXl&ptometo'' ^ » 
de cumplirte Ja palabra, y 

q^e es ja líiás' nó' te oí vi'dar^ ^ • 
|>ues no óiyidá'Qüi^ií'breYi ama; 
pero yo níi'meaíeg^úrb, ' ' *• 

ob;T.-. •' • - * 
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que suele cí cuerpo presente 
ser ia vigilia poblada ; 
j mas, que tú iisongeás 
que ya',to tienes por gala, 
de ser como aquí lo lias dicho^ 
no habieudo eii mi bueno nada; 
sé muy bien lo. que te debo^ 
y pluguiese á Alá quedara, 
hecho mi cuerpo pedazo» 
ante^ que yo me casara ; 
que tió^ay ratb dé'édnténto 
en mí'^ ni un piíñto se aparta ' 
este mi Moro enemigo' • '* • 
de xni lado y de mi cáAb\ 
y no m> deja salír^ *^ " '"' 
ni asoñiafüie á' la 'véñtáná; 
ni hablar con mis amigad, 
ni hallarme en fiestas 6 cambras. 

No piídíi éscuchallá' Ay* 

el Moró i y así se a^ártá^' • 
h'ec'hos íós ojos dos íftientes 
dé^l2¿riTlüas que déi-íártiá;'' 
Zaiaa no menos que él- 
se quita de la ventana, • 
y aunqfie a parlaron los bnerpoft 

Juntas quedaron .laá'^lmái. ' 
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no me aflijas hi tftcíméntesi * ' 
que eltíaciér "di'scítíi'soí tristes' 
no es'paí'á tilém^bi alegres.' ' 
Yo ya pérdi mf contento^ 
si acaso puÜe VíuÚléff ' *- '^ 



mezc\MHñt/eÍok itóM' \ 

del nfrff'ijtf^ iengoV^?*# 
llA|^Áftí"cWtíis''iA\iÍH¡íiUí'';^ 

tanto miV vei^as o(éMé$; . 
4feé' '^bélveL mi • Mi'éÁ^'^o 






los males qué le capsabas 
estimaba nxas .qne bienes, 
j agora io& bienes tuyos 
mas que males me parecei^. 
Tu memoria era 'bastante ' 
en mi pena a entreteriermc,' 
y agora con lu memoria 
mi pena se aumenta j crece: 
to hermosura me alegraba 
cnanto agora me entristece, 
que fa ínemona ofendida, 
mi fe y agraylóVmé ofrece. 
Jamas conocí otro cielp 
sino aqiiel dónde esluyiéses; 
ya conozco' qué" Tii^" engaño 
y que me engaña" l^n quererte. 
En estos"* afectos miós 
claro pueáééonpccrse, 
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qne al nii nna sinrazón 
mas que mil razones paedeV 
la mudable condición 
en el sugeto'qué Uencs',^ 
no puede ser cosaj íuya 
sino solo de mí sueHé; 
ya too te acuerdas de nii 
sino para aborrecerme, 
que ya en esto te parezco, 
aunque siento el parecerte. 
Pluguiera al cielo, enemigs^^ , 
que las partes que tii tienes, 
no fueran tan de estimar 
por no sentir el perder t^. 
KstQ dijo el Moro ^aídé' 
y por up mdnte se niete. " . 
cuyos arboles copados 
del sol la entrada defienden. * 
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Zaide esparce por' el Tiento 
las cenizas de unas cartas, 
agora tan enojosas 
cnanto en otro tiempo caras. 
TauoqüérevueÍTe razones 
para poder disculparlas, 
no halla' ninguna' qué baste, 
qaeno haYcll^culpa a niudanzasv 
líice: Si escnturas'-ftíisteis; * 
habéis parecí (Ío ^álsas^ ' . . * 
íio por fáíU 'de'^r'me?a ■ ' ' 
mas por sopra a($ aHgraclá. 

SI nustei» f esfimoniQs 
«« algunas veras pasa das, , | 
uidebidó fué íal nombré. 



•* ,^tf^ 



pues veras tarde se* araban. 

Si ñiistes' obligaciones, . " 

ya sin razón son negada?;" 

¡pero quien niega las propias 

poco en agenas repafra I 

y si fes , fuistes fingidas^* *'*" 

pues estáis tan olvidadas: ' ' 

^ ^ •>)•■'*• 

si palabras , mentirosas. 



.» . . j ■ 



pues son las obras, contrarias* 

. ...» r '!_••• / 

Por estas y otras razones 



os Yi^ entregado ' í ía íláirña, ' 
que no es justo tener prenaa> 
de deudor qué tan mVl ^^^^\ \ 
To nfé acuerdo 'de'ofr9 freiiipó 
que nmgun fuego d% quemara. 
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por(}Qe siendo «n vnestrA ofensa 
niU lagriroas le apagaran ; 

mas Tuestro mudable dueño 

, . , '• 

ha hecho en. mí tal mudanza. 

4 ^ m 

que á faltarme agora fuego 
os quemara el de mi rabia. 
Lleve, el. viento esas cenizf s. 



pues Ueyó mis confianza^ }; 
V llévese mis memorias 
qpe ya en.p^rderlas se, gana. 
Ma& dijera , mas no pnd0| 
qme le atajan. las palabras, 
laa sinrazoi^es presentes, 
y l]^s raipnes pasadas. 
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Algnn fronterizo. Alarbe 
de los pecheros comunes, 
Zaide , mal quisto y traidor 
fue tu padre ^ no lo -dudes: 
entre la fineza noble 
de tu abuelo el gran Adulce, 
el sayal de tu bajeza 
por mil partes se descubre; 
7 como lo falso opones 
á la verdad de que hoyes, 
oropel de la nobleza 
te llaman , y Rey de embustear 
Engañóme tu semblante, 
amistadr contigo tuve, 
mis secretos te fiaba, 
¡mira eii qué parte los puse! 
Mira, pnes lo miran todos, 
¡que JVIoro á mi lado truje, 
^ue á sus enemigos teme, 
y á sus amigos destruye! 
A la bella Lindaraja, 
sobrina del Rey de Túnez, 
escribiste que en Granada 
alaba r^ié de ella supe: . r 
qoe tus favores contaba, 
gostandp qae se divulgue 



mi ventara , y su fírm|Bza| 
porque se ofenda y me colp^: 
si tii fueras el dichoso 
desde el suelo hasta las nabes^ 
á su nobleza iofamaras^ 
que es obra de tus costumbres.. 
pe mi ya ^ben |as damas. 
que hago que se sepulte 
an favor en mi.silfncioy 
porque mas mis glorias doren. 
Ausénteme de la Corte, 
y porque sus trazas use 
tu condición engañosa, 
y el amor el mando usurpe, 
á Zafira que me amaba 
osaste decir, ,quc busqn* 
ocasión para valer te, 
y que en tu ocasión la ocupe* 
¡Mal te fue con las, dos. Moras, 
porque el amor nunea sufre 
cautelas en sus verdadeSy . 
ni tinieblas en.st^ luces. 
Quien tal f mistad mantiene 
consigo mismo, s^ lunte, . i 
pensamientos suyos tráte^ . , 
de los ágenos ^ o curé. 



Orp puro ha dft. ^ todo 
loque ea amUtad relace : 
liid^lgiiía con: tr«úcÍ9ii 
respetos bajos %vgujt» . 
£1 pceho d< un cabaUeroy 
si hay !vile9ia' qve lo «nlarbie, 
por mal nacido y.vUJaiio 
es digno áf que; le jiwgueii. 
Zaide, prevenid el pecho, 
no haya laiú&a que ejecote 



la yengrasa que det)eis; 
mimd que e\ plazo se compJe. 
Mirad mucho por la cara : 
qqe habrá filos, que j^ cn^cen» 
volvieoc^o por las ofeusa» 
de las que ciuen estuches; 
qne auaque mas vueftlso.lina§e^ 
os defieuda y asegure, '* 
ha de caer con la muerte 
quien traidores pasos sube* . 



ROMANCES DE TARFE. 
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Abrasado ei) vita ila^ma, . 
hraTo. íerom y rebddeé 
porque está hecha de yelo 
la qne lauto fuego. enciende: 
sentado está el moro Tarfe, 
y no en el pecho que quiere, 
frontero de los palacios 
de Celia , por- quicé padece. 
Vi^a estar á la ventana 
con hermosa y grata .frente, 
pero los esquivos ojos 
daban muestras de crueles, 
níDstrando el bravo rigor 
^ue con él tuviera siempre, 
naciendo su duro pecho 
con sus rayos transparente; 
y muestra el Moro en la cara, 
mil colores diferentes, 
qaa en ver el-estremó de cllas^ 
Tinas van^ y^otrasscr vuelven: 
J sudando de<covage 



se limpia el rostro mil vecc^t • 
con un velo que le di¿¡ „ ' 
la hija del moro Hamete: 

• 

y porque Celia en miralle 
algún tanto se suspende, 
de mudanza temeroso 
dice que arder se parece^ 
La mas sublime merced» 
cruel, que puedes hacerme» . . 
es , que de veras me avises, 
si me quieres ó abonrecesi : 
porque le pague ¿ Adarifa. 
lo macho que tu me debes i . . 
qve me adora , y no la estimo^ 
y tu de verme te Raides; 
y celoso de traición 
de los que envidia létienen,* 
con mil amorosas ansias 
dice: apretando el bonete:, 
miente el traidor faopiícida • 
qne con Alia me revoelliFe, . 
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y si fuere ma» que iirio^ 
todos euantos fueren míenEen. 
Cegries ó Ben cerra ges 
salgah, aunque searn Teinte^ ■' 
Sarracinos' ó Altai ares^ 
Adarifes '6 Gómeles, • 
que yo -soy el táoro Tarfe, - • 
espejo délos valientes: 
que á la corte soy Tenida ' 
á pasear con los Reyes,' •' 
como paseó mi padre 
en los palacios de Gelres; ' • 
y por mi dejan sus aguas 
las l)ellas ninfas del Bétis^ 
y ellas harán que mi nombre 
en la corte se celebre r ' t '" 
y sepan quien es el Tatf^;' ^ • 
y 'de qué sangre desciende, • ••• 
y que me hagan la salva 



los deitifté áe alta ]piroge<fHe> 
y que en solo otr mi nombre 
ios mas 'arrogantes tiemblen. 
Mienten ütm'¥éR ; les digo, 
los que «1 1 contrarió dijere^ : 
salga gente de Granada; 
suel ten pl titnds "y alquiceles; 
suelten la^'ihaiídaíS moradaí, 
y las de esperaIkEti' verdes 
sus usury^adas- diosas 
de damas que nó merecen i 
pongan ¿áseos- iicerados 
y yelmos de finos temples, 
sabrán si cumple mi lanza 
lo que mi lengua promete : 
que por O^ia' he de morír; 
pero antes ' de «mi muerte^ 
quedará di' suelo teñido 
de sangre de qstoB «le^es*. 
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En dos- yeguas míuy ligtrái^ 
de Manco color de cisne, 
se pasean en Granada - * 

Tarfe y el Rey de Belchite : • 
igutde^ en his colores, 
porque iguales damas sirven, 
^{Ue el Tarfé sirve á su Celia, 
y el Rey sii've á Doralice : 
con bandas verdes y axtíleí • 
los gallardos cuerpos ciñen, 
cubiertas de naranjado, 
que el verde no se divise: > 
marlotas'.y capellares - 
moradas y carmesíes^ ' 



bordadas de 'plata y oro^ 
y esmeraldas y rubíes* 
los almaizares leonados, 
color congojosa y triste^ 
plumas negras y amaríllaif 
porque sus penas publique*** • 
En las letras. y divisas, 
algún tabtii; se distinguen, 
que lleva el Rey en la adailp> 
hecha de varios matices, 
una dama muy herniosa, 
y iin gallardo Rey hvanM^f 
con la corona, é sus píeSf 

sufriendo que «ela pi««*í 
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coD nna ct£ra.qa« dicf : 
De hielo nace mi' llamar 
Y el hielo en mi/uíígo vive. 
La d^ma lleta fí%Kl^ maBo» 
y encima au frente «inaigne, 
dorado cetro y co«>iia, 
porque se enthmdA qiw.rige; 
yenlaivano úsquie^rdaun mundo^ 
porque le manda f ^íiyto»^ . 
y la fortuna ImwHUada , . . 
que el paso, á An^ ruedli Áaafáde. 
1^0 Ueva el Tar£e di^ui^, 
porque no se escandalipe 
Adalifa , que de Celia 
celos al Moro le pide. 
Solo lleva por empresa 
unterde ramo apacible, 
y un retratOt {Cuyos ojoa: 

ye»: todo ^l,T»m>^t»^ letra, 
qtie en arábigo^ prosigue :. 
aunque m^ PA^ofiftli^fkhfasenf 

y arrancando imiy velices, , 
porque sqs é^ims['}mmf9n9 
acabando la. paiíWKa < .: 
«1 Rey dijo á Dora>Uce.& 
AuQque la» dipsaa ^agra^as 
tu hermosura .le enT^dien^ . 
i por qué cqh^IU gloria y cielo, 
P«na y uifi^rBO^ peiMt§» ? 
Bime pnea 4 qué mas .deseas? 
¿q^éinaa al<cÁ€¿o le pides 
^e teaeff ír^fi Rey.suieto, 
»i 4* Rqf e» Ill«í4disf <4 ? ; . . 



Ya n^ te pido íaTore^i 
niqn^eme Adores jai estime^* 
sino qué uno aolo escojas, 
de los muchos que te sirven,., 
porque veo que a cualquiera . 
en tu servicio le admites, 
asi al de bajo linage, 
como á el de alto y sublime : 

Y en. los saraos y zambras 
de ordia^fio te persiguen . 
los A^ndali^s y AUatareib 
Azarq^esiy Aimoradie^, 
ííegries.y..Bencerj?age^. • 
Sarracinos y Adalifes, 

y con cara alíQgre y grata 
á ninguno nos despides, 
queá todos matas de amor 
con un falso amor que finges. 
Quitas la Tida y el alma, 
y tu eofk mil fkknas y^ves : 
si no qiiier^s enmendarte, . 
me desepgañes y^avises, ^ ,• 
que 4Ama9^.bay ^n la Cprt^ . 
quf deseau de servirme;. 
|['^; hermosa Bindarraf^ 
desde Antequera me escribe 
con cien mil celosas yquí^as^: . 
diciendo ; ^ cómo ^f:|>osi4rift ;/, 
que fnU letras y mifipfiBtaa u, / 
dentro, en tu alma njaimprím^9j 
pues que tu impre^^^ ^wl 1ji¡ m\^ 
aunque e$(as,.au^i;vteTÍv^$¡?. 

Y con.eato ce^ó.el Ae^»/ '. :• ^ 

y el Tarfe^á Celia 4e4lc^v /.. 
Celia^/|[ cíelo te llamaba, . , 
mas ya encantadora y Circci^ 
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porque en ta sereno cté\6 ' 
de-oscuras nubes cubriste^ 
y en los soles de tu cara 
lu crueldad hacceclipse^ 
y al que antes del sol vestías, 
de oscuras tinieblas vistes; 
y antes que la santa fiesta ' ' 
del Bautista solemnice, 
por Alá que lie de sacarte 
de la patria donde vives ; ' ' 
y esto no será en tu mano, 
de que yo me determine, 
pues sabes que el nmndo es 

poco 
para poder resistirme^ 



pues he dísípadó-á Fraáeiáf 
, de valientes paladines, 
y tengo en todií Vandalia 
tenidos los urraeifes 
de los de la eruE de grana 
y los de flores de lises, • 
y de teñir en* Granada * 
Alambras y Zacatin^^ 
aunque no suele mí? alfiusge 
en un vil satfgre teñirse: 
y en esto oyeron toear 
á rehalo los«clarkies» 
y mas ligeros que el viento 
se parten sin despedirse; 
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A un balcón de* un ettapitel; 
el mas alto de su torre'; ' 
alto estremo de hermosúi^á, ' 
y alteza de lo» amores, ^ 

estaban dos damas moráSj 
en suma beldad conformes?' ' 
suma que es sutíia en' 'qiHen 

suma 
mil sumas de corazones^ " ^ 
la Una se llama Celia^ '" "- •' 
y otrb Jarifa es sil nolíui)^ i 
Jarifa i^tie agudas fleéthis '■ '' 
y jara» tira á los hombres. 
Salían TarFé y Gazul ' 
|>or delante sus balcones^ ' - 
delante las que adelante 
ae adelantan á sus dioses, * 
V las Moras desde arriba 



tiran piedras pdv Dnvorés, 

piedras que ^m^edran «Lalma^' 
y las piedras blafld'as ponen: ' 
y tiran juntos* ^on. elUs 
claros rtty6rd« stti soles ; 
claros qiié almas dhiro sol 
clara vetiífujá'^Mtioéen. 
Los Bforof al<att> los- ojos 
viendo las lláttMlí ftirocés, 
llamas que en llamas abrasa^ ' 
y llama á quien no conoce; 
y la clarifica liis, - 
la clara vista qtiitdles, ' ^ . > 
vista que mil veces «vista • 
hace que ^ rei tsta ' lomen • " ' 
Juzgan los Moros por gioiia* , ' . 
el perder' la lusí entonees, 
en la luz que' á' la luz prívaj ' 



Viin hu dá luces dd^lés: 
y tienen paestos los Moroii 
velos de varías colores , 
Tarios qae á Tarias amantes 
dan Tárias muertes enormes : 
b^anse del dhápitel^ ' 
y en el eorr^dpr se pohen^, 
corredor que corre aliñas, 
y alcanza las qué tnas corren, 
T mirándolas dé Cerca , 
^ mas Vivos respfandoreS| 



153 
vivos que dan á los viVóa 
vivas muertes j pastónos r* 
jr i. los Moros les hicieron 
que la lus perdida cobren, 
perdida, mas bien ganada^ 
ganada , pues bien perdióse t 
j alegres y satisfedios 
ligeros la plaza corren^ 
plaza que & hintós aplsfza,' ' 
j emplaza en pleitos dé aihói'es» 
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Hora 2aida ; hija de Zaide, 
tío quiero que iñas te burles, '' 
coa burlas que tanto auméñtari 
las penas qué mi alma sufre. 
}fo quieras cubrir el cielo, , 
que siempre en mirarte tuve, 
t»ta descubrí r lois males 
^e tus fayot'es ihú cubreu; 
Site pido la palabra 
que mediste^ note escuses 
con cautelosas razones; ^ 

di que no quieres: concluye. '- 
Ko muestres tanto desprecio, ' 
ai te altivcs , ni te éncunibres, 
pues de gravedades locas 
cualquiera que amU buye. 
Porque mil Moros Ite quieran 
no te pongas en las nubes, ^ 
que los discursos mas llaiíos' ' 
usan ya los más ilustres, 
qae ya no hay Moros Zegrles^ 
&i otros semejantes busques, 



que hagan euévá por^tifesdénés 
á sombra dé un acebnche.^ ' 
£1 tiempo con que te butlas 
a tí propia te destruye, ' 
que el pasársete tus años 
éntrelos Moros se' ruge. ' ^ 
Cásate , Zaida , si quieres, ' 
porque es cosa que te cumple, 
no agüftrdes qué I6s' que juzgan 
tantas verdades desnuden. 

Y si 'quieres agúVrdar * 
qué el tiempo este caso ciire, 
mira tii cuan sin jpiedad ' 
todas las cosas consumé. ' * 
Dame el premio qué merecen 
mis presentes pesadumbres» 
y al hacer salva; á la sorda " 
suenen tiros y arcabuces.' -* • 

Y en el campo de nii fe ' 
pon luz con tu clara lumbre,' 
para que oigan cori'mi triunfo ' 
chirimías sacabuches. 
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Esto áiJQ el JlprOjJarfe^ . / 
con los acentos ivas dulcfis, ; ^ 



es ñoj; de ios Andaluces^ 



• • i i . . i « 



i í: 



» ". 



• .,1 -r'^' 



• <» 



> iíti t i >> < . ■ f I < 



' f t. »• ^ _M > 4» 



/ 



Católico^s.caballerofl^ ,:,, , 
los que estáis sobre Granada, ^ 
y encima del la,d.o.izqúi;e^ao . / 
OS ponéis la ccuz átí grajjf^ , 
si ^^i.lpsji^yeniles pechos .,..„ ,. 
os toca de amor la brasa^ 
como del airado Marte 
la ñereza de las armas; 
si por las soberbias torres 

como,j.o^^is^e.^ l^.ve^a ..,,.,, , ^ 
fui;io^cts yjOlay.JfSjlanz;;^;,,..;, ; ,r 
si como en.cíla las veras „ ,. , 
os place el burlar de pla^a,^ ,^ 
y os cubrís de blanda seda . , !, 
como de ásperas corazas j, , , n 
seis sarrace^nas cuadrilla?,.. ,. , 
con otra^. tantas cristiana^, 
el dia que o;} diere gusto. .,; .... 
podremos jugar las cañas ; :. . 
que np, es justo que laguerija^^ 
( aunque nos qti.emaisi las. ca^S.a^} 
lle£:ue á quemar los deseos i . 
de nuestras hermosas damas; 
pues,po^, ypsótros estáq^, ;, , 
con nosotros enojadas, 
por vueslr^ cerco prolijio 
y vuestra^guerra pesada» 
Y si jtras.tantps enojos 
queréis gozar de su gracia, 
como á la guerra dais treguas, 



P Ai • • \ * w^ *_W^ 



dadlas a nuestras desgracias: 
que es grai)L4^>9^v^Q del jcu^eirpo» 

y regalo^xaraAl alWt , ., 

arrimar la adarga y cola|, . ., 
y echarse,plmíia$.'y banda; 
y al que naejjo^.lo hiciere ^j , :, 
doy desde aqui mi palabra, 
.en señal de su valor, 
para que viva su fama, 
atp.r á s». die^fro ^razo 
una empí>B&4 ^,|iM,da,ma^ 
^ada de su biajocí\-inano,. 
que es.t^i^,)^^Uft,pqmp.í^Í^ca. . 
Esto firmpfPjUl^.caíteJ, , 
y lo. fijó en if na adarga 
el valiente Mor,p.T;irfé, . 

gran servidor ^e.D.arajn, ., 

en las tregu^^ qru^ ^1 ^cistré . ^ 
de la antigua Calátrava , ' 
hizo por mí^fhs d,e ,sj.ti9 . 

y mejorarse de estafe ja^ . . ,. 
y con seis;^yro;i,H^;^n,ceb(55, 4 
l^e su projpia sap,gr^.y, casa, 

y algunos A|>e¿y^Vj¡»\ge^t . . 
scleenvióálaca^ij^añ^. ..^^; 
Il^cíl?enlo? ,ep. ks, tíenjías,^. ^ - 
y sabida su demanda, 
dando el Maestre iicdnciá > 
se acepto para la Pascua- 
y respondiendo al cartel 
con razones cprte^anas. 
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kisU salir del Real . 
i los Moros acohipánan. . 
Cesan las trazas de guerra, 
7 los que del juego tratan, 
cierran la puerta al acero, 
7 ábrenla al damasco y galas* 
Moros j Moras se ocupan , - 
mientras el plazo se pasa, 
ellos en correr caballos, 
yeUasen bordarles mangas: 
y los dos competidores 
de la pendencia pasada, 
hacen paces entre si, 
7 olvidan cotas pasadas. 
Viendo Aimoradi y el galán, 
queXarfe se le aventajo, 
7 que es señor de la Mora, * 
qae es señora de su afana, 
porqae en público o secreto 
cien mil favores la daba, 
dando á entender que le quiere 
mas que á> su vida y su alma ; . 
una noche muy oscura, 
para el caso aparejada, 
se salió el gallardo Moro . 
al terrero del Alhambra. 
Ten llegando, que llegó,' 
^ió nna Mora á la ventana, 
ft quien con joyas tenia 
de muy atrás grangeada: 
líablóla, y dijo: ¿señora, 
^ posible que Daraja, 
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aunque no me eanse yo, 
de maltratadme úo cansa ? 
Aquellos ojos que tienen 
mas que el cielo estrellas, 

almas, 
cuya luz mata mas Moros 
que el Maestre coa su espada, . 
¿ cuándo^ los'vohrerá maiisol? 
¿ ó cuándo volverá mansa, 
dejando á Tarfe que tiase 
menos maaos que palabfas ? 
Que oo soy yo como él¡ 
tan cumplido dt arrogancias, 
pues lo que él gasta en decirlas, 
gasto yo en ejecutarlas. 
Bien saben en la ciudad 
que por mi brazo y mi lanza 
ha sido mil veces libre • 
de la potencia cristiana. 
Esto Alnjiobadi debía , > 
cuando facfe, que llegaba, 
dio el oido á' las razones, 
y el brazo á la cimitarra.- 
Figurósele al valiente 
alguna cristiana escuadra, 
y dejando lamarlota 
volvió al Moco las espaldas* 
Salió Darnja alruido^ 
conoció á Tarfe en el habla,, 
el cnal.le dio la marlota, 
que era azul , con oro y plata* 
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ROMANCES BÉ ABfNDXURAEi^* 
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Abindarráez y Mutft^ 
y «1 Rey Chico de Gramada^ 
gallardos entran Tesiidos 
para )>ailar una zambra. 
Un lunes á media noche 
fue de los tres concertada , 
porque los tres son* cautiy«s 
de Xarifa^ Zaida y Zara; 
£1 descomponerse el Rey, 
cosa entre Reyes no nsada, 
y darle Muza su ayuda, 
poco galán sin las arnus 
(que es hombre que noche y 

día < 
tiene ceñida la espada , 
y ps^a dormir se arrima . 
én'un.pcdázoxle lanzia<) > 
halo cansado un desden 
que tiene eq los ojos Zaida, 
y amores de un Bencerrage 
que adora los suyos Zara. 
Abtn&árrafrz es nozó^i 
y siempre de amores trata; 
Fátima muere por él, 
y á Jarifa rinde el alma. 
Al fin ordena la fiesta 
la desorden que amor cansa, 
que al mas cuerdo hará mas 

loco 
celo y gusto de su dama. 
Para cumplir con la genta. 
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echaron ^ma en. Gitanada;. !. 
que }ia venido» cierta nueva 
que A^tequfira .er'a;ganadi|.> 
£s la fíes tai pot Agostó; '•4v:*'> . ' 
y entra el Rey todir'bordadiíi» '•; 
una maiiota amarilla, ..i-^i (OÍ \ 
de copos de nijevé yqüan^ fc* oS 
«on una letra que úioez ' '^í.-k ; 
Sobre m¿ Juego no basUL > ^ 
Gallardo le sigue Mñ¿a, --< i 
de azul viste cuerpo-, y ,ahaai|i .« 
labradas en campo. 4e.'or#kr;> 
unas pequeñas inoiadáSsas^ • -^^ 
cuya empresa desellas dice Ü: 4 
jí cataré dé Acabalias. 
Abindarráez se Vi^tft . 
el color de su espemnza^ 
unas yedras sobrepuestas • > 
con unas tocas doradas : 
un cielo sobre los hombros, 
con unas nubes bardadas^i*i { 
y en las yedBaaye^ULMtái^iTit» ; . 
Jlía^ verde euantocjnas aiiH** : 
Sacaron á las tres Moras, 
que eran la flor de la sala^ 
eran el adorno de ella, 
y lo mejor de aos armas. 
Arbindarraez brioso, ... 
con una vuelta gal]arda,<..4 ¿ 
pisó a Fátima en el pie,"", ' 
y á su Xarifa en el alma^ ^ 
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U mano. lé Isiifílta áFlTok^, ' i 
yasiJcdic€<árl>aeSÍ:' ' •""' 
¿pár*;.^ tbei alter éri^bieftá^ 
tráidor^ílik'Wtfgaíioíaí cara?' 
Arro!J¿í'(¿l*'f?ii%Hi^¥6Vfb,' ' ^ 
que cP*¿Vbffi6 \rtrf a té í^astit, * 
piK8?íjo«*tfe fconaccñf'toflos" 
porirít.'ááño.y su'i^éttgHnaía.* "'^ 
Coi» mil caricias 't\ Moro ' - ' * 
Ja Wanca TiíáVío déifiáfidíe, ' ' ' 
7 ella repKca : no quieras' I ' ' ' • ' 
mano' en ia toy a , ataviada i 
baste que Fátinia é^^y * ' 

en. Qdq^éhrkcfoil de damlii,"- 
^e eAtiiaá^ "én niá^ su ]^ie 
que mi tnánd desdichada; ' 
Abiodarráez turbadlo *' ' 

sale bayendo del Alhambta: 



.4- i t 



6i 

SI verde salló el^oro,' 

de negro vaoIve*á la sala. 

Entre tanto el Rey y Muza 

e&taban con Zaidu y Zara, 

cansados de tantas vueltas 

que son de amor las mudanzaí. 

Como es'tabátti' disíVazztdesr, 

recostáronle en ^tis* fdfdits : 

cua*ñdb babíaá ' enmudecen, 

jcu&itáó lkst!?h*'mtidoi hablan; 

Tambien'se yansatári eíltfá, ' * 

que el cuerpo miicrto no ccnsl 

como el vivo aborrecido ^ ^ ^' '* 

que quiere 'forz^^ij* el* afAnS? '* 

-Levántase iih* aíboroto, 

que la BTeína *se - desni ay a : 

la fiesta ée' acabó en celos, * 

que áitíóf lóti élí¿/aca)/á/ '*'* * 
i':r;C-:;.'; •» ¿oí ?: i* •> •• 
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Después qttc con alborotó 
.^s6 el bailar'de lá' zambra, 
dó eL|;allárdó Ábindafraiez*' 
dejó agraviada su dama, 
pisando á Fátima el pie 
en la presencia de Zara, 
y se entraron con la Reina 
á divertiría sus damas; 
junranse^éñ conversación 
Xarifa-; Fátima y Zaíá," ' ' 
^VLe ZaidA 'está con la' Reina, 
^ne Ja entretiene y regala: 
son estas fas mas hermosas, 
y de mk» nóftiBW lif Wañadáí 
tiene Fátima en los 'ojos 
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paraisos dé las álm'ás, 
y en sus rubios cabellos 
el.rico^etál'de' AVabiá,^ * 

en cuyos lazos anuda 
. las almas ihas libertadas. 
Tiene'Xarifa la frente 
de un liso marfil -sacada, 
con sus mejillas hei'mósás, • 
y sus labios de' escarlata : 
son las man os ufe cristal, '\1/ ** 

nieve el pecho yjA.g^4jgA^^> ' *^' 
adonde el fuego d^ajijjpr 
invisiblemente abrasa; 
y aunque'eíi stí conífíaracioa 

y ■ I r 

es algo moreiik'Zfki'a; 
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en discreción y «donaire 
á las demás «yentaja,. 
que ja flor de Ul hermósora . 
en breve tiempo se pasa, 
y es don que jamás se pierde 
la discreccion y la gracia. 
£s su plática de amoreai 
y de los ágenos trataUj, 
que las mudanzas 4^1 Moro 
cada cual las sieníe y c,aUa. 
Lástimas son de Mpley^ ' 
y libertades de Zaida^ 
que agora Xarifa llora* 
y las considera Zara, 
pues ama á quien la. aborrece^ 
y Xarifa á quien la engaña , 
y Fátima e»tá contenta ¡ 

pues las deja por su causa; 
y como los corazones 
siempre por los ojos hablan, 
respondió á su 'pensamiento 
Xarifa diciendo: basta^ 
que no quiero otro castigo, 
ni pretendo otra venganza^ 
que la que te puede dar 
la mentira de mis ansias, 
~ que pronto verás el fX>ftro 
de la fortuna contraria 
con mas luto y mas tristeza 
que yo la tengo en el alma ; 
' que si levanta tu pie, 



y si mis tnan^s abaja^ 
es una misma la rueda 
que me humilla y te levaaU| 
que. ya me subió el favor 
no sé si diga mas alta. 
I Mal anduve en no tenello 
cuando .juntamos las palmase 
Zara que ha vivido, sienspre 
de favor Deoesit^ada, / 

dijo : 4ichosa la Hora 
que jamás ha sido amada. 
Si con celosos disgustos 
los gustos de amor ae pagan, 
el no habellos conocido 
es mas segura ganaucia. 
Fátima que estuvo atenta 
a una y á otra desgracia, 
coligiendo de sus daños 
una consecuencia llana, 
elijo : quien tan sin razón, 
y tan sin por qué os agravia, 
merece que le castigue 
la que mas quiere del alma. 
Dijera mas, si á deshora 
no hubiera llegado Zaida 
á decirlas que la Reina 
á mucha prisa las llama, 
y al levantarse juntaron 
estrechamente las palrnaa, 
diciendo: muera.su fé^ . 
y viva nuestra esperanxav 
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Ea la ciudad Granadina, 
en lo mejor de la plaza, 



que es la vasa venturosa 
por Medoro celebrada, 
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jla que pinta si» plam* 
departas flores f plantas, 
TÍrealH una datná Mora , 
flor de la flor de las damasi - 
la caal'se llama Xarífa" - 
de la Torré y de la Albambra : 
á esta sirre üfi Beneerrágé 
que le^vd asiento en el almtf) ' 
al caal le dan guerra celos, 
^e los disimula y calla 
en el tart)ánle y diviisa, 
qne jamás muestra mudanza': ' 
á an page de quien se fiiV " ' 
ao sayo , más de su.damai * 
acordó de''prc^ntalle -* -' 
si eoB su Xa rife habla ' 
añ Zegri qte. e se pasea ' 
por delante' sus Ten tanas: 
y el pa^fé'^qtie' es secretarlo,^' ' 
de presta le desengaña, 
diciéndole que él Zc^rí ';' 
tirre á otra üf ora güláMa^i 
^ quien se humilla el amor 
como i %n madre sagrada. 
T con esto el Bencerrage 
splacó su ardiente Ilama^ 
ifito úú'vMgó el ftiegó, ' * 
qacfiítf áiraaioil le abrasa, "^ 
que ^tí^i^dd siíttüfeehé '"P '^ 
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mas el tito amor Te inflama^ 
y del page se despide, 
y Ta contento á su casa: 
y tiene rázt)n el Moro, 
porque la Ülora que ama 
puede hacer competencia, 
con Venus, Jurio y Diana, 
que es tanta su dis^recton> 
y su hermosa ra tan rara, 
que las Musas del Parnaso 
tienen en vidiiar'í su' ñima. 
Y si hacé'es'cnra noché,| ' ^ ' 
revoltosa y témier^ana,' 
con sólo éTTa abrir sus ojos 
la hace apacible y dará; 
y del sol' h>s claros t^y os 
los revoca y Tcí^"¿o\itrakta,' 
porque no és ef sóY'mas de* um>^ 
y son dos Tos dé !Ítt' cara,' 
cuya clarífica ¡lúa'* ' '" 
alurobri á tbdá Gr»nacl^, ' 
y á dicho dfe ^á& éltúftmdó ' ' 
es la hechyí^á' ih:as 'áta^ * ' * * ' 
que ha hecho el pincel sutil 
de naturaleza sábia> 
y es iin retrato divino, 
por qmen*A1á%rfrf decFárít 
las dfrifrias ^^Mosué^' ' '^ 
de SU corte SobtíFlináP • ^ ' ' 
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Celosó^Vcnámoraao'^^ '■'^' '. Enantbraío y céfóso 

fonrp^ líáípiálres con qúéjks' '*' quejándose de su estrella, 

cl galfirdb''Abiúdarraeir, -^ ' ' ' dice , y mira á Ül ventanju 

ttoiro gállaMÚ y de jpreüdksV'" ele XiríJñi Mora betia. 
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¡Ventana! ¡di vicio ;CÍeIo! , .. las pr¡síoo«f^ ríen, que .p^na^. .. . 

en cuyas hermQsa? .j{.eijf^5 mas pue» ^e.Au, ipu^r|e ^sta»^ 

vi cautiva nii espej^anza ,, . , . , su muerl^/fe .v^9,|^ .íU^'9* 

que mi libertad <^íp^ra¿ . . .. .j f ^VíSih\f^$\i:v)ii% etc.» 

si del cielo Ua^ces xe»t^as.. . Pero con ■tormeotof.i|i2vs«,,.; . 

y haces cielo de la tierra, ^ .^ nq^ vc^^ mas.claja pry^a ♦ ., 

dame los herniosos rayos que la yerdad en eí pj^t^ro^f, ,. . 

que el cielo á^lqs tristes ni,ega^ . te la CQufíesa sio yaflu&. . 

«Rabiosos celos elc;^... , Y si para jnas tormento» . 

Mis dicliosas esperao^fiA mi larga^pri^ion or^^n^s, ; . 

fueron soroi^r^^ humo y ^nie^a, : haz tu quercí; y ^u.g^^í9, , ; 

esposas m^s j[^^gam¿epi;o,s,,f ;. r pne» que J:at tieiJMí* >vÍfiMr, : 

y mi libertad cadejPia^ .,,. ,, , «RabÍ9jgqs ftelas ctc.P . . . ., ., 

Sufrí esperap zas. di cliuQ^s^s: ,... Mirab^ írll^Ic>ro, celoso, j,^. 

^enas ei^ el^ar.de pepas^. ..,j ^ y vio de dentro^una SiCña^ • 

dejad rjye.mi i>^*W5miéqto ; ^^ ^. en que le ayU^ que agu^rdi^^ 

lleve al cic)Q^-^*^fliu;re}lps, ..,; que^está la^^^nte dispierta. 

«^*í?Í9««sfiFlj9^^^'5c?H.»n<. .:-.cc( Y quítase.eJ.MoraJu«go 

y tú , herí^psa.^arlfíi;, , . r >r ,v,. . de su .^uerfa , porq^.,siiena ^ , 

causa de mi n^aljpr integra,. ^ , ..., gfpte en la calle, ^e.rp^^a^ 

yenesta.pjji&Í0p,^quÍ.v^-^:.,;,;. y témes^,»oJeve^lV ' : • . 

^^ ?°í M^ft^ií ^ÍF^^»^ ; o . i , : . í V «Rabiqí^Sí i;.elo^, etí?f i^.,. , . . . , 
no quitesj^;^a^ií»,\|qfpi03a, : .o ' » . m> í. • . -. s. - /. . 

,0'.:],-» r.s';ln'í:i:.;.. ¡r* !>';.»!.'■' ' i-» a. . .♦ .> r 

Fátima.y, Al^ip^^r^^j^., .,q,^ m ostra n 4a en é} J-;¡,m¡r}^ii m^j^ 

los dos ^ír^mpíi A4 ñm^ >£l <3e un amanta Ji^ms? iti^Wánp 

ella por esfcfg}5i5i>¡h,^r^^%,jj2 .5 el que B9S-^m:^yAfmifi^ ->,..> 

y el valiente en todo estremo, ha mostrado en poco tiempo . 

Abencerrnge de fama, » ^ue lo que en la edad faltaba, 

del Rey de Granada deudoj sobraba en valor y esfuerzo. 

Capitán de.^^a^ £'i^!?4prrnT J ^° las^^fpr.te» de yV.ln;>e;cía,' . 

doraba m jostp el vellp; « ¡^^ ,^ las n\Ümi gpe .fe-.Wcierop^,,,., 

aquel que. cpv loí peügws ,^1^ hizo grao.'&ervicio ¿al Rey^ .. •. 

daba descanspr 4 Aft P^hWv . gu;^dfi|icÍQ al Reifío, saf faero^ 



lBiiC»q«ie tos JtlfaqtiiM: 
decr^tflroil ea .consejo, 
qnc se k hiciese unaeslálti». 
pQf r^ei^ador del Reioo, 
7 de tsto 'y de su vaior» 
estando el Rey satisfecho, 
por grMíficarle en algo 
parte de lo que había, hecko^ 
le ha nocalH'ado. por -Alcaide 
de aquel» belicoso suelo, - 
donde bebis el mar de España, 
las aguas de Tnjo y Du^co^ . 
Áqni estaba Abindarraezí .« 
ocupado en su gobierno ,; : ..r 
presente ..de sus cuidados^. .. 
y ausente de sus contentos :^ 
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«liando á l^- aitfeate Xa^ill, • < 
que no loeistá de su^ dueloSi . 
sino . pretil te á su pena^ 
y de su glpríj». ^1, destierro, : 
hablando con. un retrato^. * 
que le sacó de su pecho^ 
donde está mas natural 
que pued^CA. tabla ó Jienzo;. 
despules, de dtcir oallanijio 
mil amQjTQsosjcoincaptoSi. 
que mas que. una lengua -ó libro* 
habla 4\V0aes'el'$UenclO| ^ , 
dijo : amiga deimis ojo¡s^- - • :> 

Tida .d<Lmi piffpaftmiefitQ^ > . 
no yeri;e íomoisoíia : . . 
me es ou^diAUCYO tonnentOA/ 
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Ya llegaba Abíndarjiaea.. -> r 
ÍTista déla muralla,, ;. : 1/ r 
donde la bella Xa rifa . : , ' . - 
retirada le esperaba, ) .<t 

sin un panto de $06Ífgq^ • > • < ; 
diciendo ; ¿conio se larda 
mi contento que no viene ? 
¿ si le goza allá Qtta dBi|i;a^: 
Mas ay triste que no temó, 
que oln4o.sea.la causa^ • . ,. • , 
temo cnitüda el. peligro, . ., ; 
quevini^iAdo de Cártama j ^.i ; 
se le o£B€«ioa:algo en Aloi^., • 
conloa Cristianos de guarda,, 
qne corren de nocbe el campo,;. 
tod9f 4^ntos en escuadra, . , 
donde ni^e basten fue^^p^j ,,:. 
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ni jugai^-tuazA y adarga;: 
mas si esto 1 ^sucediese, . ■> . 
¿ para qu^qUÍf r^ yo el «airea ?. . -j 
imposibl^,«s iquerijo wsi;r, . .r. 

ni pc3Kjf4;.yiyir q^k» ^mp,.i'. ^.j 

viendo :a^|tt,qutó4Q J©»wrl(9t i > 
por su causa en la batalla. 
Con •e|i;)|% y pti^s congojas 
de llorar no descansaba, 
y otyafttMY^cesidi^.trUte^a / 
en su estrado se arrojaba? , a 
y otras^i^fifecM^ ponia. >. • ♦ 
de pechos <^|i la ventanal 
y de almena en almena ', 

el campo en torno miraba.» ^ 
No le ;dá mi^do ^tar pqU^ u ,• 
ni lus son^bras la csp^ntabaiti^,^ 
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ni lof A^torná^ brataildof 
que sxttoan en las montañas; 
^jue lo ñas ^dTa-lo'menoa, 
y de lo ttias r^eeelaba; . 
Por su amado giíne y llora, 
de sí no"^ se le dá nada: 
y dando'^n esto un sttspíro 
quitóse de la Tentana, • 
£ n t ra luego 1^ leal ^ né^ña^ . 
que alegre y^Wgfoúij^da 
le dice: que A.bindarraea 
Gon el cuento de lá lanta> ^ i 
dio tres golpes á fa ptí^et^a^ - 
que es Id seáa con«^rtada': ^ 
que en ella tffr^dó^ e( oáballo^ 
y ya sobe p0r la' efécaláv ^ ' 
I O cuan gallardo y hieu puesto! 
¡Cuan rico y lleno de galas! 
Cuando ya el valiente Moro 
estaba dentro en la sáíay ^ 

aljuba rica Vestida^ .<'*; 
con alances: d:iép}«(tá;'':> 
altas piulasen 'leiHó^a^^ 
prendidas Ciítk 1^ medalla; . 
el {^Vüb del rrctí fitlfáttg« 



es ñna a jftiUii dóé a^, - 
cuyo puño está -eataüito 
en riquísima esmeralda. 
De aquesta suerte entra el Mor«> 
!5in poder hablar palabra, 
que el contento que da amor 
no es contento si se hablan 
hasta que ya poco á poco 
va cobrando fuerza el ainia 
con la cual satisfacción 
los do) amante» se abracan ; 
y aquella noche celebraa 
lá boda tan deseada. 
También se partieron jui»toft 
para Alora en la monta&a, 
con un tan^rico presente 
cual de los dos se esperaba. 
£1 Alcaide loS recibe, 
y sin precio los rescata, 
usando dé' su largueza, 
y virtud acostumbrada^ • 
teniendo por justo precio' '• • 
el cumplirle la palabra 
tan cumplidamente el Mbro, 
pues iba con él su dama. 
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ROMAÍÍCE D£ ABENZ^LEMA. 
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Aquél ray&'de'^ltPIflífeiAfe ^ 
Alférez mayor del<{léiYiO, 
tan galán coUio váliéíltií/' "• ' ' 
y tan noble como fi^iioj "^ ' 'í 
de los mozos envidiado, . 
y adft^írakio de los viejos j 
y de íoís tilüosy el vulgo ' 
sefSttfádo eon el 4edo .* 



el querido de lasdamai 
por cortesano y discreto,"" ■ ' 
hijo hasta álliré^alfedé:i'<^ > 
de la'fok't^ina y el tiendo V 
el que vistió las Mezquitaa 
dé vietoiriosos trofeos^ ' ' 
y el que pobló' las mazmoiríaf • 
de Cristianos caballeros ; • ' ^ 



el qne dos Teces armado 

mas de iFalor que de acero, 

á sn patria liberta 

de dos peligrosos itéreos : 

el gallardo Abébttíiema ' 

sale á cumplir el destierro 

á que le condena el Rey, 

ó el amor que es lo mas ciertOt 

Serbia á una Mora el Moro, 

por quien andaba el Rey muerto, 

en todo estremo hermosa, 

y discreta en todo estremo. 

Dióle unas flores la dama, 

que paraél iores-fátetón, ' 
y para el cdósb'RejF 

yerbas dé morta) ^neiió j' ' 
pues dé la yérbíí' tbcmlo 
le manda desl^rrar^ luego, 
culpando su lealtad 
para disculpar iú yetro. 
Sale pues el fiterte Mdi*o 
sobre un cabáÍMf crfero; 
qne á Guadalquivir el agua 
le bebi^, y le pació el Üeno. 
Tan gallardo iba el caballo, 
que en grave y airado vuelo, 
con ambas manos media 
lo que hay de la cincha al suelo. 
Coa nn hchrmosojae^t, 
bella labor de Marruecos, 
las piezas dynftligr^á','^ 
la mochila dé Wo'y^'Mégro: 
sobre la marlota ivegfá 
VI blanco almaizar sé ha puesto^ 
por vestirse las/colores 
de su inoceifeiáY su- duelo. ^ 
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Bonett Iferva turquí, 
derribado al lado izquierdo;,' 
y sobre él tres piumís pn^esas. * 
de un preciado camafeo. ^* ' ' 
No quiso salir sin plumas * 
porque vaefen suS deseos, ' 
si quien le quita la tierra 
tambien'^no le quita el viento : 
bordó mil fierros de lanzas 
por el capellar, y enmedio 
en arábigo una letra 
que dice : Estas son mis yerros* 
No lleva mas de un 'alfliAge ' 
que le dS6 el Rey de TUledift,' ^ 
porque 'Y^ra un enemigo^" " 
él le basta y su derecho/ 
De esta suerte sale elMütO' ^ '' 
cojí animoso denuedo,' .^ '" • i 
enmedio los dbs AlcaM'e» ■ 
de la ÁlHátiibra y fftaftif^jlef ^c^ 
cabelléro>i le acompáilain, ' > * •* 
y le sigue todo el |i^éM6^' ' ' 
y las damas , por do^ pasa, 
se asoman llorando á scñéí '■' 
lágrimas tierten agora ' "^ *"' 
de sus tristes ojos bellos^ 
-las que desde los balcones 
aguas de olor le vertieron. 
La hénüosisima Bal lija * 
que llorosa' en su aposefttt^/' *'* 
las sinraifottés del Rey '" i 

le pa^éiían '411*' cabrios, -'' ' 
comotatotx^ é^thitodó'áy'^; " ' 
á un balt^jín salió- corriéé¿o« ' * 



y enmudecida le dií6, * -"I 
dando^r^és cou siléndo'f ^ ^' I 
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vete en paz-, cjnt fio yai solo* 
y en raí ausencia ten coasoela^ 
qi]« quien te echó de Jerez 
no te Reliará de mí pecho. 
El con. I4 vista responde : . , 
yo roe voy, y no te dejo : 



de los agravlos^^el Hoy» 
para lu firaayeza apelo. 
Con esto pas4 Ja caUe* 
los ojos atrás y<Ql viendo 
dol mil vece^ ,.^ de Andujai^ 
tomó el camino* derecho*. 



RODÍA.NCES DE MUZA. 



I. 



De celq$ iel Rey su hermado 
el alma tiejpe abrasjida 
el valiente Moro, Muz^^ 
honra y gloria de Granada^, 
diciendo : ¿ Rey, porqué quieres, 
tirani^ai? á mi dama, 
pues que yo.tamijien soy Rey, 
á donde reina mi' alma? 
Dala< en pago á vajs servicios, 
pues es¿usU la demaodaV: . 
y dejante gf zar 4e elidí . 
asi goces de la Aihnmbra; 
que si aqucstjo me conp^des 
no se verácontr^ta<}9 



?^i: 



f. t . t\ 1 i . » . • I 



de poder. d^loi Cristianos, 
ipientras quisiere mi lanza;; 
y á ma^,t^ ^^mf tdt , Rey, 
con aqaest^.,9|ra.haza¿«y 
que es traerte cada dia.; > 
doce cat>0zas Cristinas :r - 
y si me úa% á .mi gloria 
como la razón demanda. • 
te traeré por tu cautivo 
al de U .crua €;olof:4da i 
gozemoa vi4a quieta, , 
pues que podemos. goi^Ua, . 
tú con agnesta^^ victorias, 
yo con ellas y con. Zara.. 



CLyfi'l.fi 



f ** '; 



;fc. 



Desterra? al Moro Muza . , 
el Rey» Chico de .Granada, 
por tencrie^ ^nvidia>a é], . ,., . 
T mucho amor á su 4aina. < 
En im,ftab,aUo i?í^ore9fft,,j ¿ . j,, , 
arnaadÁ^^todasarufiaf, .í . .' j; 
parte á cumplir, el deati^cq , . 
por dó >u ^ama mora^^ ,, , 



•v SI' 



. / 



Al roído 4ejlj -c;i}i9illo . , ., • 
asomóse á h, .v^t^iia, . I /; 

y el Moro p^f; di^pedlda :. ; ' 
con jnil suspiros, )a,l)abla. . 
IVo temo.la partida, 
ni'la grao sinrazón qiie el K|| 
me ha hechoi, , . -. \ 

ni temo ^orta vjiday. . . 



it '' 



que él muÁdo 4# ^»y;. estrecho 

par^ mi que ^e, .tengo áxi eaml 
peclio»'.; ' ; .. . .. . ' 

Mas el mskljde Ifi, ¡an^^^i,^ 
bará el^cQ^i «¿'.^il^Vfi eii)0¡|trjiar 

sael^; ,: ' ., .. 
fáltame la^p^ciencüii . | 

y esto qs (o.g^e <nie 4iMílCy 
y no poder ii^iiap quipn me con- 
suele,:;, „.•-..: 
y par»<;Aftíq]»W€^, 
snplicole tu intento me declares 
de vivir ó matarme, 
pnes cuanto te acordares 
tendría, de yida,iy muerte si.pl- 

vidares. ,: ^ 
I^espondió la Moi:a^ aivx^da: 
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Por Mahomii y persa ¡ley* 
qne bolgarii toe oj^ml el, B^y. - 
que pop. U )o e»,de Gruñida ; 
mas en (|i valot^ confio 

que t^ q1^ero:lB<a# a ti . , ; 
que a.l Bey que por .iiier;^. es 
mii9. • : . 

Pierde , señor , los iestribo». 
de tfSBla desconfiana^, 
que si tus brazos son vivos 
me cobrarás por l^i^lanea, ;; ,/-. 
Si el JRey bascare ocasión, 
gozará por su maldad 
el alma' sin libertad, ■ . 
y- el cuQipo sin corazón.' - 



• < • . f I -t 



Afuera» afaitEa^Jipaftay aparta, 
q^ entra el T^l,eroso Maaa,v 
cuadrillero^ ^ fi^^a^^c^ñas: 
trcintf^, Ueya ^Xk .^q,^qa44n)la 
Abencerrages di^-^pna^ . . 
conformes ^la it^ libras 
de azul y. «^la Af^W^ i . : ., 
yeguas í^. iJolpij 4f ÍMWC / . « : 
con]A||jpolas ;ilbeñ«dasy 
y de Hitof^eft y dJ&p^s. . 
travesadas, tai» bargas: . ,. 

atraviesan.;cnialet TifDio . .v. 
Ift pla^a de Víy^rrambta, , . . /. 
de^an^ en ^^síÓa "Mffon ■- ^f 
n»'l d(ima9^,^«iarjte)ada«ft -> ::- 
Aquí corren^ i4Íi.gritaa«. , ;. ., , 



í •* 



aquí vuelvas, allí p^iWt» . : 
acullá Ig^s^ veceis,|ftto|., :.. ., ;„.. 
prevenirse de4as<ea6^&.:'*;i h,o 
La troi^pe^ílo^ fioii^iJl^Mp.' • 
ya l^^'ÍJíK5Íta la^caja, ,. ,.. .i .. 
ya los elürine» cowonw^.. , . 
á con^efMrlabaUlik^*: ,.;w. .< 
3ra,í>^s4|n losJíewierrfrgts;?'. • - 
ya las a,4i|pigas r^^riü^", e . . 
ya revuelve^i, y^i n«o«)elfllU: . 
los^cgfiaa.oontraoMwilis;. - . • r 

El juegojse! TH<«lcipsdieiidOr • 
de veras yi» et. juA^c^mlai - r -: 

n<> bay amigit'fjieafiftfttifiM ir¿ .« 
las caña4l<sie ^V9«ebreD fcUMftf. 
El R^yfjC)hioa'qae'oe<i0ee '^ 



/ 
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la ciudad alborotador^ 
en una yegua ligera, ' 
de cabos negros y bayai 
gritando con un bastón; 
por ver k-fiesta aldabada, 
Ta diciendo r añierli , aftfera , 
con rigor, aparta , apai^ta-. 
Las damas hacen lo misma 
desocupando ventanas, 
porque la misma pendetítí^ 
riñen elFas en sus almas. 
Muza , que conoce al B.ey, 



por el ZkcáttU té éscapa>. 
y la demás de su gente ' 
le sigue por el Albambta». 
Mandólos el Reyprender, 
y en Generdífé agcAtíia 
particularmente á Muza^ 
por gozar de sú esperanza: 
mas dentro de tercer áik' 
de las prísibneíi'los saca; 
resultando de el enojo ' 
una muy herniosa «ailibti^ 



Admiradff está la gente 
en la i)la2a Vivarramblá 
de verle tirar a Muza, 
en una ñesta una caña. 
Entró bizarro y gallardo, 
mas que Audalla el de kis galas, 
mas fuerte que Rediían' 
sufre al contrarío en batallas. 
Con librea betberisca, 
turquesada "yprespuhtada, ' 

sembrada de pied^aá vérdéií, 
que señálfifi su esperanza; 
aunque le-npatán los <;ekis, ' * 
que todo el Cuerpo le abrasan, 
cuya cauva es Bajam^d, 
tesorero «lié^ su alma. '- * 
Trae el brazo tirrehian gado 
con una tbca'»leonaday' "*: c ' 
trtsle y irabáj'cíStt sénfá: >-'■'''■' ' 
de su p^vJHd'a'^ápiefátii»;- ^ '' ' 
Traeü«líitf4aií*á peqtseña, ' ' 
con unt birttda encarnadaf 



-w r • . 
í I » 



pintado alfi el Dioü- Cúpiáb 
con una flecha dorada; 
bonete coh- muchas pluffltti 
de color amortiguada, 
una cifra le rodea 
que dio á-Albenzaide la ingrata; 
una cadéiiá'^de t>ró, -' 
muy- estrecha ,' at* cuello atedá^ 
con está letra' eri él' pecho-: 
Presó tieiie duttpo\f ai/na. 
Cuando let'Vrélróii entrar,' ** ^* 
la gente snspen^a* estaba, ' 
diciendo : yi¿ 'elMra Müzá^ - 
flor y hohfá éé Ghinadil.' ^'^^ 
Lleva una' cáfíá en lá nú^üd*, ' ' 
blanca maS' qué iáeié'VtAWiit 
porque la pietistt ftóir- ' 
antes qué de! jnegóf ^síigñ 
Comenzó la esearamuza, 
unos con otros aíe" traban; * •**" 
ya se vuelven y ♦Té^^iélvWi; '" 
casi parecié batknaw'' 



• ► 



t i. 
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17 



tensa reT^elve.^üOPí ir« 
contra quien #aik9iorÍ€iasaltá: 
hizole una mala herida 
con una delgada caña. 
Rompióle, adarga y lUnrea^ 
iiñendo el caballo y ptljiza 
con la sangre ^ que á porfia 
sale afligiendo á Daraja* 



5. 



Mira , Mjiza y que te. ayiso 
que con. Zaida no ine trates^ 
ni en las zambras, ni en las fiestas 
no la hables ni acompañes; 
ni en las justas ni torneos, 
ni en cañas , ni en fiestas talea, 
no salgas con su librea^ 
que es librea de un infame ,. 
que un Jloro de pocas prendas 
▼euga á decir, y se alabe, 
que estuvo ársolas conmigo - 
en los jardines de Tarfe. 
\ Oh perro , si te lo oyera, 
por Alá si te topase, 
que con estos pocos dientes 
a bocados te acabase! 
¿£s posible^, di, traidor,- 
traidor y de baja madre, 
que en pecho hidalgo y noble 
ciy;>iesen palabras tales ? 
Porque juro por. Alá, 
asi goce yo á mi .padve^ 
perro , í\í\% rabiando esté 
entre fieros animales; 
y que e) cielo tpdo junto 
sobre mi caiga y me abrase, 



Ella comenzó á dar gritoa 
desde to alta ventana, 
diciendo: Moros, libradle 
de aquesta tigre de Hircania. 
Luego se deshace el jnego^ 
acuden á ver que pasa. 
Ven al fte.ttcerrage herido, 
y que Moza ufano anda. 



y <}He viva en pena eterna^ 
sin remedio de mi padre ; 
y que el Moro por qnieik muero^ 
no m^ quiera ni me ame, 
ni á las fiestas dondeiucrc: 
mi cifra no le^acompáñe; 
si antes que pasen tres días . 
no le cuento yoá mi Azarq«« 
la injuria que me has hecho, . 
popque no te di iina tarde 
lina cinta jque tenia ^: . . . 
labrada para mi. Abarque, .. 
para salir al torneo . . ^ - 
el miércoles pot la tarde : 
pero ya entenderás , perro, 
que la hice para Aaarque, 
Mosa valiente y brioso,.» 
mas que otro Abencerrage; 
y si acaso la. viera 
puesta en caerpo taa infame, > 
por Alá que te abrasiira . 
de cólera y de coirage; . 
pero agora pagarás 
tu atrevimiento que usaste 
en decir palabras feas, 
y la boca tan infame. 
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Y con aquesta congoja , ^ 
se entrara á ver su padre, 



»' 



La caHe de los Gómeles 
deja atrás y el alameda, ^ 
y en una yegua alheñada ' " 
furioso cruza la vega : >; 

y en llegando á un claro arroyo 
vuelve airado la cabeza, 
y á la inespugnable Alhambra 
dice -Muza con soberbia : 
levantadas fuertes torres, 
que al'Cielo con vuestca «(Ueza 
la tierra comunicáis, 
y espantáis acá en la-tierra; - ' 
vanos muros y mezquitas, 
famosas torres bermejas, 
relumbrador chapitel, 
donde el sol se ^pará y llega; 
no penséis que en ese ^estado 
en que os veis, y< esa grandeza^ 
mucho os dejará durar 
el cielo con sU inclemencia , 
que su rigor os pondrá 
en tan mieei'ablo vuelta, 
que aun á penas las señales 
de lo que fuisteis se vean. 
Pero quédaos un consuelo ■ 
qtíe á mi triste no rae queda, 
que es el Verme á mi caído 
de otra m^s^ sublime alteza. 



que estaba enfermo en ')a cama 
de una enférniedad Inuy grate. 



Ó.-» 
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Gallardo en armas y trages, 
•in amores y con galas, 



Y no me derribó el tiempo^ 
sino solo ia dureza 
de un seco y helado pecho. 
Parca airada de firmeza. 
Da raja , dura é ingrata, 
mas inexorable y fiera 
que los levantados riscos 
de las mas nevadas sierras, 
goza de tu Abencérrage, 
goce él de tí , norabuena, 
que poco le durará 
si otro Muza* se atraviesa. 
Mas hágale Alá dichoso, 
y á mí tanto en esta empresa, 
que cuando le hayas dejado 
á verte mis ojos vuelvan, 
no para quererle mas, 
sino para que tii mesma 
me des venganza de ti, 
si de tí das recompensa. 
Basta lo* que te he querido, 
que pues no quieres te quiera, 
á este arroyo doy que lleve, 
tus memorias y mis quejas. 
Nada quiero ya dé tí ; 
palabras te suelto y prendas, 
y aun mi ley voy á dejar, 
porque ttí vi Ves en ella. 



que es mucho para soldado 
cuidar tan poco de damas .* 



._j 



<i;t09ádo de aborrecer 
sale Muza de la Aihambra, 
por defenderse de amor 
j defender á Granada: 
que teme mas nn enfado 
que amor machas ireces causa, 
que el rigor inexorable 
de mil espadas y lanzas : 
el capellar lleva blanco, 
doradas todas las franjas, 
y esta letra de oró en ellas : 
Desespero erjL la venganza* 
Unas granadas partidas 
en marlota azul y blanca, 
y esta letra: En gracia esioy 
cuando parto de Granada, 
Lleva un alma y ana muerte 
divididas en la adarga, 
y este epíteto siguiente : 
A desviarte del alma^ 
Era el caballo morcillo 
con aderezos de plata, 
de verde claro el jaez 
bordado de seda baya, 
y de morado esta letra: 
Esperanza de anuir vacOy 
huye de mi^ que no admito 
de amor ninguna esperanza. 
£1 borceguí lleva azui, 
porque asi 4os aelos trata; . 
trae un bonete bordado 
con ona ploma dorada, 
y por volante esta letra : 
l^as amorosas palabras 
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ton mas que ligeras plumas^ 
jr tnas que plumas livianas, 
Paso por junto á an balcón 
donde con celos le aguardan, 
sin esperanza ninguna 
la bella Xarifa y Zara. 
Descuidado Muza dellas, 
y de sus cuidados y ansias, 
fue á pasar, mas no pasó, : 
que el paso lus dos le atajan; 
que estaban ardiendo en fuego, 
vertiendo sus ojos ' agua, 
juinas le piden les úé 
lo que les robó apartadas: 
Xarifa el alma le pide, 
lo mismo le pide Zara, 
y él les responde admirado : 
¿dónde tengo tantas almas? 
Si una que tengo pedís, 
¿ cómo a las dos podré dalla ? 
¿el alma puede partirse? 
no , que no se parte el alma : 
dejadme, y dejadla á ella, 
que temo que quien sin causa 
dejó ayer á Abindarrac2(, 
dejará á M^za mañana. 
Con esto se fue, y las Moras 
llamando en vano se cansan, 
que oye el que no- quiere oir ' 
menos , mientras mas te llaman» 
Quedaron*. «.pera mal digo, 
que no queda quien bien anu^ 
pues que va tras quien pretende 
deseo , memoria y alma. . 



8o 
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Sobre el acerado hierro 
que Muza lleya eo la lanza, 
de esmalte color de fuego, 
pintadas lleva unas llamas, 
sobrepuesto un corazón 
abierto, que el hierro pasa, 
y por remate de arriba, 
aquesjta letra que habla: 
Hierro soy , y soy la causa, 
que á mi ser hierro me basta. 
Llevaba la banderilla 
de las colores del alma, 
que son verde y amarillo, 
y en medio una letra blanca : 
dos «(tedias de entrambos lados 
que las colores enlazan, 
y abajo esta letra puesta 
en lugar de fleco ó franja: 
Desesperada esperanza^ 
si cual luna haces mudanza* 
Lleva un bonete tejido 
de plumas verdes y blanca s> 
ceñido sobre la frente, 
con una banda encarnada : 
colgando al ayre dos cabos 
sin rapacejos. ni galas, 
y por penacho esta letra 
sobre una gar gota larga : 
Tanto temado. que esnada% . 
que lo que es algo me basta. ■. 



Tiste Jin ci^ellar ^azül 
y una marlola leonada: 
sobre un caballo morcillo 
embraza una negra adai^a, 
pintada en ella un Cupido 
que quiebra , quema y abrasa 
dos coconas, y. esta letra, 
que bien la enigma declara: 
Sus propias fuerzas quebranta 
la voluntad del que ama» 
!No sale el Moro arrogante^ 
ni es la enigma de arrogancia, 
que agravios de tanta envidia 
asi le esfuerzan que salga; 
y porque en tal ocasión 
no le vale fuerza de arnias, 
lleva en la espada esta leUa 
escrita sobre la vayna : 
El agravio que me agravia ' 
es el no ser yo agraviada; 
porque al- fin es solo el fiey 
quien de tanto bien aparta 
á un Moro , que fama y hechos 
conoce el mondo y alaba» 
Desterrada su persona 
de la ciudad de Granada, 
parte á cumplir su destierro 
hablando aquestas ^palabras : 
« No va él alma desterrada 
« pues queda. presa «h Daraja** 



Si 
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De «IjoTar grande y cdajaáo 
sobre tela de oro j seda, 
entre rabien y esmeraldas 
hechas ahorradas feargetar, 
que unas llevan camafeos^ 
otras muy preciosas piedras^ 
otras llevan escorpiones 
de á seis y siete cabezas : 
los campos d« la labor 
que los revoltones cierran^ 
son pequeños corazones ■ * t 
cada ano r con tres saetas: 
los frisos de cada parte 
«los enlazadas cadenas, 
hechas.de oro de martülo 
que toda* la laborean.: .. 
de unos dorados cabellos ' 
que las tinieblas destierfaiii . 
hechas de varias labore^ ^ ^ 
unas muy curiosas trenzas:, 
cabellos, labor y laxos 
esmaltan catorce Letras, ? 



que daa bien clare á entender, 
que dicen : Xa dura ausenciat 
sobre una marlota azul 
todo esto Bernardo lleva, 
y el campa de la marlota 
lleno de nubes y estrellas, 
que alrededor de un topacio 
engastado en oro y perlas, 
ocho 'puntas de diamantes 
lleva cada ana de ellas : 
las nubes eran de plata 
con espantosas cometas* 
Por encima el tocado 
ima media lana lleva , 
por ser «osa mas movible, 
que ciñe el cielo y esfera, 
y motejar á Baraja 
ser movibleen lo que muestra, 
no poc'fiernardo el galán; 
mas de Muza por quien entra 
á correr cañas y toros 
y soldnnizar Ka fiesta. 



O' 
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M arlotas de dost colores i 
de verde claro y, morado,.- ^ 
bordadas de fino aljofarir - 
sembradías de muchas- iiMfioá 
asidas unas de otras, 
firme amistad señalandoj 
bonetes á Jla. turquesca - 
encima de fuertes cascos : 



debajo.de las marlotas 
de mallbdos fne^fes jacos^ 
que aunque Van á lo galán 
iban ¿ un honroso caso., 
en dos caballos overos 
con furia d'snélo' pisan do, 
y con dos dorados frenos 
blandasnénte^^ gobernados: 
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las lanzas llevan tendidas, 
los brazos arretnangadoS| 
adargas en los arzones, 
y por divisa dos maobs^ 
asidas una de otra^ 
la de un Moro y un Crutiano, 
con una letra que dice : . 
Hasta la muerte guardo^ 



se sáld el Tuerte Maes^r^ 
y Muza el enamoiado^ 
que el amor de Sarracina 
los lleva asi disfrazados: 
al uno llevan amore», 
otro de amistad los lasos, 
y asi entraron en Granada 
para Mi fia deseado* 



I a. 



Mira el cuerpo casi frió, 
que está despidiendo d alma^ 
del malogrado manceba 
Maestre de Calatrava, 
el valiente Moro Muza, ^ 
que era hermano de Abenamar, 
Rey de Granada y su Reino, 
y Señor del Alpujarra; 
y trayendo á la memoria 
el amistad celebrada 
entre Muza y el Maestre, 
cuando por fuerza de armas 
sacaron los dos amigos 
de la fuerza de lá Alfaambra 
á Arbolea , hermosa Mora, 
á quien ^oza mucho amaba, 
y mirando el lacio cuerpo, 
que roja sangre Herraiúa^ 
le toma en susbraZoft'Mkiza, 
y llorando dsi le haiils: 
j cuan desdichado fnSeiel dia 
que yo salí de Granada > •: 
á socorrer á Galera, ^ ;.i 
que nunca en- Galera* entrara ! 
¡Ay de.i&l que mej^kr kierá - 



no estar con el Rey -en graeis, 
que ver morir en mis brazos 
tal amigo y tal espada! 
Despierta, amigo, le dice^ 
y habíame una palabra, 
si no quies que la pasión 
deje mi. cuerpo sin alma. 
Procura sacar el Moro 
la flecha que fue la causa 
de SOL muerte, y no se atreve 
por no^acer mayoría llaga. 
Despertaron al Maestre 
las lágrimas que derrama 
en su macilento rostro 
su leal amigo, á quien habla: 
á Dios mil gracias le doy 
porque para si me llama, 
y asi supBearte quiero' ' 
que tomes la ley cristiana; 
pues con ella vivirás 
vida alegre y regalada^ 
y cuando acabes la vida- 
será tti ánima salva. 
Muza se lo prometió, 
y viendo que ya le falta 
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color y vital aliento^ - 
y que está el cuerpo sin aUn?» 
mandó le den t epoltora, 
y él se partió á Granada 
para -dar «uenta ásuRcj 



de su infelice jornada^ 
y á Córdoba después fue 
con yoluntad pifest^ y Ui^na 
para irolverse cristiano, 
como pedido It estaba. 



|3. 



A la orilla del Genil 
«s cribe una carta Muza , 
tan á sola^.que no baynadiie. 
sino el agua que le escucha* 
Hizo de una caña Terde 
con el alfange una pluma, 
y con agua y flor de maha 
tinta para hacer la suma. 
Ya. de un pedazo de toca, . 
por no haber papel, se ay'udaj 
tirando con pies y manos 
para quitar Jas arrugas. 
Tanto tiró que rompió .. 
por medio de naa. costura^ 



y despidiendo un suspiro 
dijo : ¿ qué quieres , fortuna? 
Vueltos los ojos al cielo, 
pudo contemplar la luna, 
y dijo: { qué alta que estas, 
y cuaQ de presto te mudas I 
Y pues las cosas del cielo 
de hacer mudanzas se ocupan, 
¡ no es mucho se mude el suelo, 
mases mudao^^a corrupta! 
Con todo tomó el tocado, 
y lo que está roto añud^, 
escribe, y de agravio tiembla, 
aunque de corage suda. 



14. 



Acompañado, aunque solo, 
de pensamientos y agraviosi 
sale de Granada Muza 
desmentido y desterrado. 
Desdeñado de Dnraja, 
de sns amigos dejado, 
de Baxamed desmentido^ 
desterrado de un- hermano: 
agravio , deshonra y celqs, 
tres ñeras suertes de agravios 
para sui tres condiciones. 



galán , valiente y hidalgo. * 
Por la orilla del Genil 
bate el furioso caballo 
que eL acicate morisco 
baña en sangre y todo el campo. 
Como parte tan furioso, 
parece que van tenablando 
las ondas del manso rio, 
que reconocen su brazo, 
desde que con el Maestr# 
de la Cruz de Santiago 



\ 
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azotó sus blancas onda^i 
de sol á sol peleando. 
Dctnvo el caballo un poco, 
el freno de espuma blanca, 
y detuvo el de su ira, 
mas rebelde que el caballo; 
y \uello el rostro á Granada, 
dijo sus torres mirando : 
Granada donde nací, 
de adonde me han desterrado, 
la envidia queá muchos buenos 
no deja por muchos malos, 
que mueran adonde nacen, 



sino por Reiftos «straños^ 
esta ine fuerza á dejarle 
cercada de los Cristiano», > 
de adonde «spéro que pronta 
serán tus hijos esclavos; 
y aun agora por tus puertas 
Un Pulgar, soldado bravo, 
hincó su puñal sangriento 
con un pergamino blanco, 
y mató á un Tarfe tuyo 
un muchacho Garcilaso. 
Hoy te posee Almanzor, 
pero mañana Femando. 



1 5. 



De unas cañas que jugaron 
en la plaza Yivarrambla, 
muy enojadas salieron 
cuatro damas cortesanas, 
porque sacó el Ben cerra ge 
Baxamed con arrogancia^ 
en lengua arábiga escrita 
esta letra en el adarga: 
Seguro voy de alcanzar 
vilorta en cualquier batalla^ 
pues me admite en su serncio 
ta que todo lo avasalla, 
Celinda se sintió de esto, 
y Sarracina bramaba, 
Celimlaja dio mil gritos. 
Jarifa muere aunque calla. 
¿Dónde se sufre, decian, 
que tal se diga en la plaza, 
sabiendo que entre nosotras 
sobra la hermosura y gala? 



Cuando todo aquesto supo 
del Bencerrage la dama, 
determina de las cuatro 
tomar entera venganza. 
Quiso darles á entender 
como del amor triunfaba, 
y que no hay Moro galán 
que no la sirva en Granada: 
y asi a Celinda y Jarifa, 
Sarracina y Celindaja 
las convido al Xaragni 
¿ una merienda Darajá, 
á la cual las cuatro fueron, 
seguras de la celinda, 
vestidas las dos de verde, 
las dos de color leonada. 
Salió Daraja de azul, 
con bordaduras de plata, 
colores del Bencerrage, 
á quien tiene dada el almst 
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Al brazo derecho trae 
una yerde banda a-tada 
que Jarifa dio á Ha mete 
en el sarao de Ift Alhamt»n^: . . 
ál cuello cadena de oro, 
de que cuelga una medalla^ 
retrala.de Sairvacina^ 
y prenda d^ Moza. cara. : , 
Un anillo, de un rifbi 
su aaanp blanca adornaba, 
que Ázarque le dio á Celinda 
en. trueco de una e^neralda:. 
un i^upiage en la cabeza 
trae de,ue& garzotes blaacaa 
que Cc^indaja le en^i^S 
para que jugase canas. ' 



Las damas ciando la vieron 
se miran, pero no hablan, 
porque alti ve cada una 
de su soberlna la paga. . , 
Daraja'rmuy al desgaire 
se mufsstns disimulada». 
y al descuido comenzó 
á tratar .4.Q nucyas galas^ 
MereiíKla^on y peroipoco, 
que celqs quitan la gana, 
y dieron, la vuelta tristes , 
de ver sa fe mal. lograda ; . 
pero la dama qu/tdó 
de so afrenta biefi vengada, 
y ninguna Mora quiso 
con ella jaoias baraja. 
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IjOS ojos vuelve á Granada. 
desdo la espaciosa vega i . . 
el valiente Moro.Muza ^ 

lleno de congoja y pena, 
quejoso de los agravios, , 
del iley su hermano y la Reina, 
y deLMiofiO Bajamed, 
por qiiiea el Rey le destierra^ 
Sedo- va», aunqi^p^ns^tf^9(i^ 
formando entre» si quereü.4S; 
contra fortuna de amor, 
contra Cupido mil quejas, 
'A todo paso camina, 
porque la, noche serena : 
.va deft^if^erraado el sol 
y aereceii^ff lidia su pena» 
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Perdió de. vista ¿ Granada, 
y ei^andoiDo pudo vella, 
dice al cielo i^^tirando : 
¡ay djfl ay que¡al alma llega! 
4, la Cirila de,fíenil 
detuvo un , pócp . 1 a . y egaa« 
y á sus^perjsgrioos ojos 
les ruega- que el Jigua viert^o. 
,Alli entret^v^ la noche, . ■ 
. y. entre ^i ^mif. veces piepsa . 
de olvidar á quien le olvida, 
y amar á quien del se acuerda. 
De pechos sobre el arzón, 
la nsano en c^^peeho puesta, 
vertió su^ fuentes- el Moro,^^ 
y el 4q .i(ua f ueiiú» Uexa« 
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17. 



Cuando las relo^eá yeguas, 
al son de trompas j cajas, 
parece que desempiedran 
la plaza de Vivatrambla; 
todo es marlotas , bonetes, ' 
capellares , tocas , bandas, 
argentados borceguíes, ' ' 
plumas , volantes y galas : - 
estas fiestas se bácian 
á la hermosa Dar a ja, 
y el Rey está mas contento 
que cuando ganó á Granada. 
Sola Sarracina , sola - ' ^ 
está temiendo y turbada^ 
basta que el valiente Muza 
cumpla su palabra dada, 
]yo tarda el gallardo 'Moro, 
que antes que la nocbe ¿lára 
se manifieste á los hótnb^es, 
y Apolo es¿oñ*da'Stt cara, 
viene á interrúmjpir las fiestas 
y á publicar sa yéngátaza, 
y en lugar de '^alas viste 
ante duro y durá^malli."'^ 
Bien acoibpañádb Vá, ' *' '• ' 
pues Sabe el muüdb ^oíe basta 



para conquistar ohI Reino» 
sola una Ctnt colorada. 
£1 trage morisco lleva 
el Maestre 'que en España 
dio tanto ser y valor 
á la gente castellana. 
Llegan de presto al balcón,.^' 
donde Sarracina aguarda, 
tan ttirbatia y temerosa 
como la 'Ciudad* 'lo estaba; ' ' 
y sin aguardar un punto *' 
se arrojó^ por la ventana : 
Muza la' recoge y poijé 
de su caballo á las ancas, 
^í^ronse en terrible aprieto, 
porque los Moros se arman^ 
y salen á d«fendenes 
que de la Ciudad no sat^ifñv 
pero luego que conocen 
al bravo de Calatrava," ^ 
y que es' el valiente ÍHuzA 
i|uieti !e sigue y acompaña^ 
dejan la plaza y las\?allies^ 
y-Vanse luego á la Albátnbj^af»* 
y eHós S€f vuelen contentos 
addhdé su gé¿té aguarda* - 
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t[áden kefiarias trbíDpetas,' 
el darin, ^Ifáfó y ' caja, 
el fuéí'te y Vtriícñte Muza - ; 
suspende la gente y plaza. 
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Con el semblante etlojOSo ' 
no hay quien le tntre? á'laCSW- 
Sobre la ceja el4>ottei^, ^ •' 
remolinada la barba. 



I 
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▲marina •• hi libre») 
^borno&f marlota y nangS) 
que vi*te quien desespera, 
«olor de desespera usa» < 
Ue¥a adarga berberisca^ 
pesada j nerviosa lanxa , 
y una- toca alada al brazo» 
j al cueJio una cimitarra. 
Va en. un furioso caballoi 
con unas cervunas manchas, 
que al soa de los insUnimentos. 
el pie y la mano levanta. 
Halo puesto Audalk eui eauípo- 
por los aímores de Zar», 
que en la presencia del ftejt . 
puso el gaje y la palabra. 
Eixa. Muaa.eatse los. Moros 
el Moro de mayor fama, 
y ÁMdülU entre los galanea 
el^akn de mayor gala^ ■ 
procuró el Rey ooneévtarlos, 
suas como en amor no hay trazas, 
fue el concierto entró los dos.* 
confusión desconcertada*: 
y asi con gallarda, muestra 
ae presenta, el Moro Aud9ll<> 
tan galán com^ discreto < 
^ una^ yegua alazana. 



«7 
Tiste marldtt de lela 
blanca, de rosas bordada,: 
rosado es el aibornoi^ 
y alK las rosas son blancas.; 
un derrocado bonete, 
con cinco plumas rizadas, 
una blanca y dos azules, 
una roja y otra gualda, 
lieva La. red de Vulcano 
pop divisa ^n la medalla^ 
y acude la letra, y dice: 
Zd de amar mas fuerte enlazáw 
Partiéronles^ los Jueces ^ 
él sol, la plaza y las armas, 
dejando solo á fortuna 
que dé al vencedor la palma; 
y euittn tiempo Aadalla y Muza 
la .escaramuza trabaran; 
pero desigualan luego- 
coa la desigual batsUa; 
qae tirando Muaa un golpe 
Audalla pierde la adarga x. 
tocdle de paso el Jiierro, 
y en medio en jnedio del alma. 
Revolvió Muza con otro, 
y Audalla riudiá las armas^^ 
para no rendir la vid»,^ 
que la guarda^para damas» 
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Las liberas del Genil • 
el .Inerte Mu^a pasea, 
tan^áesákhado en amores^ :• 
como diebeeb en ia guerra. 
Bayam«>IIor«'eii C^atiádai' 



tan berm,osa y tan discreta, 
que parjvju pecho ba sido 
lo que paiaJTrojra Elena, . 
De esta se sale -quejandoy 
y por seiai-de.tristeaa . 
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alquicel morado visle 
sobre ana marlota negra. 
Sola una ploma amarilia, 
desesperada £rjneza, 
el rojo bonete adorna, > 

y con sus brazos enreda. 
Amaba Zaida un Morillo 
dé los Gómeles de Tebas, 
mas galán para las damas 
que fuerte para la guerra , 
y por estas novedades 
el antiguo amor desprecia 
del pagano mas. gallardo 
que empuñó lanza glneta. 
Dióle el Aforo la palabra 
de jamás hablarla ó Tcrla, 
porque sabe que con Muza, 
no puede hacer competencia, 
y porque Moros hidalgos 
puestos de por medio - quedan^ 
para escusar desafios 
y que. se turben las fiestas ; 
porque la flor de Gcanada 
toros corre, y cañas juega, 
á iostancia del Rey que vino 
Titorioso de.Antequera; 
pero Zaida mas múdablcí, 
cuando parece scctna, 
que el mar que el viento com- 
bate, 
al Abencerrage inquieta» 
/Ella le busca, y le mira 
en el palacio y la TBg^. 
dando i Granada oca«pn : • 
que la^imormure y la ofenda; < 
y aunque los:ojoa de Mtua ; 
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tiernamente he doiítimpfairy: * 
que es moger-^ y apasionada, 
ningún' respeto la enfrena'. 
Hasta en. «1 Templo le incita * 
con sus colores y empresas: 
de algunos respetos libre 
de suTcncfída se precia. . 
Con estos agravios: Miiaa p 
en su locura la- deja, 
que «idos averiguadas 
cuanto amor enciende , híelaay 
¡ O fiera, viene diciendo, 
mas :qae las silvestres fisrai, - 
que ellas aman quien- les ua»f' 
tú adoras. quien te desdeña! 
A quien 'te huye persigues^ 
y á quien le sigue despreciase 
ó no me quisiste, ingrata^- 
6 quieras que te aborrezca!» 
"No tienes de -piedra -eil ahn% * 
que por mas piedra 4|ue fnertis,> 
mis lágrimas, te ablandaran, 
que.ablandar suelen las piedrafi 
Matáronme tus iavores, > 

queá los mas discreto^ ciegao^ 
que' quita no sabe)qué'es>bien> 
poco mal tiene tp» sienlGRk 
Solas aquealaa- memorias ii" "> 
son las prendas que me quedan 
por echar de los sentidos 
adonde viven por fuerza* 
Obras y pálabtas tuyas - • ' 
ine persiguen y aiionnfQitan, • < 
aunqne totdas soU pálaJunJi, . 
pues. el vieutio Ae.lasJltfva:3|i(o ) 
pero.eL<ttempo. q^.ht;tC0»$^* ¿ 



acaÜa, cómame 7 traeca, 
podrá ser qae á tu mudanza 
7 á mi firmeza se atreTa, 
no . pdrqie «es^eco, ' enemiga, 
que á ia fe páJsaAa^Ttfeliaey > i 
qut habieado ¿Tvvíit<»«e» otvo^ii 
> es bieo que. en mi pacho maepas; 
mas porque- catando yo librei 
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aficionada te Teas» 
donde me enfaden tus glorias, 
7 me burle de tus penas. 
Coa. .tan t-rbtes quejas Mnéa 
dio délos pies é la^yegoa^' 
7 del- fiblso/rio. Gkml ' '¡ '' 
deaampacó las riberas.* 
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Con áo» mil; gmctes MoroS' 
Reduan correda fierra, 
todos los ganados, roba/ 
7ajaiefiaaa las fcoafeemi:: 
de ioaJBOsosideJáeai.' » 
reconoce las^lmenaa^' . > / 
7 entre Ubeda:.7>-Jytfdtf¡an . I 
pas&.aon»o una aaeta^ ' 
«7 las caa^paaas^de.Báeza . 
«alarma tocan apriesa^ ■ ■] 
Con tanto ailenciopaéa&yi - 

que pasHce^qne ooitoMrdaa, 7 
con lo .mudóle láér lÉ!ompa4» - 
los relindias de^laa.7egllas$ -i 
pero al finólas iftalayas^' . ; / 
que catiüban 4::^<dioa'paetr 

taa, ' \ ^■' ' ' '^ '{ 

con las bfdia» eaeeñdiidas . » 
anos ¿otroa aie báocnriaéñas^t^i 
«Y las .campanas elcj»v - ';p 
. Favor écelíBS Id noche . - ■ -r 
CQ&atiatcqnfnaaá tÍBÜeblas;^ r 
pero aon'tantoa'ioatfáegbasíT r 
que poi^AodaA piÉrtaaidrtjfMi > 
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en las malogradas míese» - 
7 en las humildes -chozueliisy 
que sirven de Imainanaa - 
de tan laaftimofiís.fieataa." 
«Y laroampanaa<elCi» 
Al no pensado rebato. . )>< ; 
se levantan' 7 se^aprestan 
Caballeros.'Cbn iusf laazQf 9 <• ^ 
peones tson -sus .halle^feasJ'> 'i ' « 

Los. Hidalgo» der Jaetiv " I ' 
de Aadájar la jgeaáeáxánmf \ ^ 
7 de Ubeda los JKoUas» •< : < ^ 
rtodea liaoep da ai^ nmeaftz^* 
«Y laa campanas eíemí - 
AbaaeL.sol ks delrOnanle,' ' 
7 M' CaisftiaBos isns^puefefaso ( : 
ywneúi^ íuntaése^iodoli^''' ■ • . > 
poco m^a de inedia legna^ .^r 
7 puestos, én Sion>;caa(liiftO«)»') •. 
el eco 7 aire resuena» i / < < 
arm^ai^püaro^Tt eaja^n}» '^ 
relinchos^, . voces , ti^mfwtafj^ 
«]r^liacasppanasdeBaeaa;if^ < 
« al arma toean áprieah«m 
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Pues, qqe tv vas, RedtfaOy * 
á las 'fiestas de Pi»aerga, 
mas por lo que- td te sabes, ' •: 
que'por hallarte co la* ^e»las) 
si acaso jugares cañas, 
para que saques por letra 
tres sinrazones te escfi&o, 
si hay quien escribirlas pueda» 
Hoy te vas , ayer vinisle, 
como si venido hubieras. 
é et^añarme tola mente, 
pues me ei^^as y me' deja»».- 
Dices .que vas . á j ngar, • ' > 
yo creo que ^empre juegtts^ > 
lo que gada&<, tú lo aabf s, • 
lo que .pierdes «s fía «snenta;.- ' 
GraDgeas el oíendei^^ ' 

queel-ciigiubrmees efeBsa:^ ,' 
si se pierde *4ln consentirU,:^ 1 
se pierde mfts en hacerla^.. 
EngauasflM con decir <y r 
que á la» Crestas vais por:faerBa¿: 
ai algo supieras de an»*p/.^ i > 
yo sér'qae'pof fn«k*zafuísra».< 
DQS(.lf oras* alli te agimrdftá,.. 
que cada cual de eiias^púaaw •' 
que sola te da cuidiídof rn . ." 
y qneasollo vaaiái vella»:-: 'i.^ r 
Yo vine a»lo ¿ saber^ y '^'yy . > 
para qu# por todas ai^nta^ ■ . 
qoe jme desengañes presto, ' 
y que te debo mas q<ie»eUás^ > 
Ko puedes satisfaceiMse^ « ' >- > 



aunqnt podetMOcen fenltSi. 
que un aJ«ia:de finne fe •■ 
mas.iqaie teh mamad - vale y pefa^ 
.aolo pudWas apagarme " 
«ron defaime «^reeompefisa 
la tuya , que está en mil partes, 
hecha piézatf!, y en ti entera.. 
He venido solo á ser, 
\ á dónde de nuevo pruebas 
el hacer maevos engaños ' 
para sinraiobes' nuevas* 
VénguemiB^'ei cíelo de.ti, 
que si elcidia nb^ioe venga ^ 
tienes mili aliñas hnsrtadas^ 
y no bastanbia tierra* 
Plegtt« I 'ikiá, qua ten el eamino- 
Bunca su sol" te amanesoai 
y que la Uiná' se- esconda 
para que el cupnitto.pierdass: 
que tropése^ttu caballo^ - ^ 
y tos cspuBlas se pierdan^ 
que el «ai*idi6 tiiaeí briosa, 
no caminar» sin. ellas ; 
y que si-^no^ae perdieren 
•eBaa^de'Jé fáquies no«ieiita> 
y que los pasos que diere^^ 
todos hácia»aionis ae vuelvan* ' 
Si «te defienda ht aoobe^ f 
quelanocito esítufKkfeosa^ • 
por ser gran-madile^de cngaoof^ 
y abrirá ilos tsyiík puertas $^'^ 
cnaadüy^áüsirista- llegares - • "< 
de aqiidlaaidwf MbpSHabelfai% 
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cottoeenbte' él *dldift ' fiiha^ 
7 bnrlein^'7 nO'tc crean. ' 
Menosprédente^por otro 
que de easta Infame sea, 
^e si te dejtttt pof otrby 
DO dirán que te 'délípreciafi r 
y si en las fiestas entrares. 
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te TaelTan las borlas Teras,. 
7 ta adarga sea Ide- vidrió, 
7 el brazo dé blanca cera; 
7 en%r^ las ligenis cafias 
te arrojen lanzas teeretas ' 
qne el corazón te atCra^ié^iiy 
porque como matas mueras. 
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:}'BfiffBi9ii$e^falfo yángido^ 
engastando en iiedernalt' ■ . 
] Alma fiMtt «tt diuro fi^ko^ • 
que miígaaá «Aera ek m^tsi 
I Ligero* comb loa vientos^ 
mudable como^lá mar*! ' 
] Inquieto e«nlidiei fuego 
basta bailar sñ «n«tnf bl! 
si las ligrimas que <vUvibf * > 

fueran lenguns potras ^iviblar,' ' 
iDJuriaa me Mtliiñflfr Hi- 
para culparte' maldad/ < r ' 
j Qué iBJurtaa-podvé* d^cifte!"-- 
mas no te qmefb injuriiiry ' <; 
porque^al fin qaieb dieetójarias 
cerca 'está die'petdon»?. • ' 
A t<ídas;'dí€ea qu« son" 
Ua^qae eontekiKi ia áít9% " - 
para ta gusto >mentii^^ • '' 
7 que jú soyíttíf tei'ddd; '' ": \ 
:y con esto ^iensafrtédM' < ^ 
qne^ebO'á-Wvókmtttd ' ' . 
euaiit«S!l-€áiiÉLirot'ettlpf«ád(A (• 
para que te diebar nías. ^ 
Si como yo'<Mriioclé|éñ - 
ta condición natural^ 
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á otro bUnoo miramu, *" 

á donde tns'flecbas Tan. 
Tosé,thiiriKnr) que catas quejas 
mu7 pocarpena te dan^' • > 

porqaéal fin quien di<«'injuria$ 
cerca -está :de perdonar.' 
Gawiado'estoy, enenígo, t • •;: 
de suMr 7 4e llorar^ > : : : . " 
causaf4ig«aa'7 propios dtfftes^^ 
tu placer 7 mi pesarv • ' -a; • •;>: » 
Mis enemigos acogvs, • i ^ ' '•/ 
porque áhfin conocei ya^. : 

que cuando uo puaia» sobeos v> 
|Milabras me maiatál^v'^ < ^^ >•» 
SospedusdudoaaiiftiaKMÍ >•* 
causr*de todo mii^mal^ ' 
7 celoá srveriguados ' '' 'cu 
conYalec^iébdom&v^} ' : r 

Al ¿i^oquiüero dar^troeed; ^: 
pero mejor 'es.4Sallar,' •'* '; ' 
porqne al fia quien diee^mjtiriaa 
cerca es^á^de pevdoaa«A ^ ' - 
Asft>PiHma«e qo^''*^ p ^ - 
al Tállente IBieduan) * - ' • 
en el íftidi^ 4el :AlliMMf»á ^ 
al pie de un verde arra7an« 



£1 Moro-qae eata sin cuIpi» 
aunqiie no sia pena está, 
asióle La blaiica mano, 
y asi la comiensa á hablan 
Cesad, hermosas estrellas, 
qi^e ^o es bien que llorei^jn^ff 



qne si á mi npelbiinais píedffty 
en pied|pa«.,hapeis s^ñal; 
y no p«ii#eis que me agracio 
de injurias que me digáis, 
porque al fin. quien dice injurias 
cerca (está, de perdonar» 
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De lejos mira á Jaen^ 
con vista alegre y turbada, 
el Viniente Rediian .; . 
que prometió de ganalla. . 
Con los ojos la pasea, ' 
y en todas partes la haUa 
cercada, de muros fuertes i 
qne enflaquieceu su esperatiM.) 
Mira la encumbrada roca^.. 
der altas torres coronada,. > > 
cuya altura le parece • ' ' 
que á las. estrellas U^gaba^ . * . 
Los cjos puestos en. eUa, 
grave congoja en.el.alma» > i 
dando un gran, suspiro el IÍQI€|^ 
á la beHatciudad habla:: ^^ 
¡ Ay Jaeu! » cuánto me cuesta : 
no haberte tenido eu nada, 
y ser masriargo de lengoA . . 
que de>'vent«(aL y de.laosal :\ 
Pues di con loca, osadía.. « 
«'mi;Rey.la fe y palabra 
de acabar en una nodur. 
lo que en >ii» 'Siglo aoibiMtiu 
Hallo ahora á mi persona - i 
á lo iai|üMÍile oNicifkr :^ i 
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pues es mas cierto el perderme, 
que ^Ifxht i «si lUy. ganada: 
de dó yengo á cpnoeer . 
ser ¥eiída4 «vetaígnadat» 
quíen.f»Malo ««^elenoiina^ 
arrepentirse' áia .laffga ; 
y de.arrc^cntíiniftT^rde 
será mi muesteülempratta, 
pues he der eatrar eA Jaea, 
ó, he detailir 4^ Gianada ; 
y e» ÍQíqlie:nNi&.me lastima, 
que promelt:á jbljMdaxaja 
de no YftWcbr.ái ios ojoa 
sin- «er ^Ht ein^c^a- ganada; 
y ▼o|fiiéo4o*e(á fitts Moros, 
consejo-le» dftoandaba; 
cinco mU euiA de^^erma» 
todos de Jania y adai^a. 
Dicen fü^ ea la lierra fnerte^i 
de muro «y, jtorna- cercada, . 
y muy iuiirtes efiballeros 
los qu<e:4eniti^ desella estabaní 
y que e« pedida ttapeierla, 
6 eU itandudoaa. ganancia) 
la mas segara foiíluna 
es no Uegatjá t^RtaUa. ) 
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Hesneitó ya Rédnáti 
^de hacer so palabra bneliay 
«rremete hacia Jaén 
tma mañana serena, 
al son de una clara trompa 
^e por el aire resuenay 
con mido señiejatite 
al cielo cuando atruena^ 
sobre un ligero cabaHo 
que blandamente se enfrena, 
juntando el enento y la punta 
de una lanza como entena, 
sin aguardar á ^u gente 
que de seguille está agena, 
porqve su temeridad 
toda junta la condena. 
£stand» cerca del muro, 
creyendo de 4a inélena 
tener presa la fortuna, 
que al fin cumple loque ordena, 
salió una furiosa Xara 
por entre almena y almena, 
que dio muerte á Redttan> 
y á Jaén sac6 de pena : 
y mientras del cuerpo el alma 
se aparta y desencadena, 



dijo con Y09 lamentable, 
tendido en la seca arena-: 
gloria^ fuera > Lindaraja-, 
morir, mas no entre Crisl2anoi> 
sino en parte áó tus manos 
me hicieran la mortaja : 
que cosa es muy conocida-, ' 
que si de esta sneMe íiaera^ 
aunque mrl veces mtf riera, 
mil veces me dieras vida. 
Yo no llevo en esta muetley 
Lindaraja, algún pesar, 
por á Jaén no ganar, 
sino por solo perderte : . 
y aun temo, que el que en rehenes 
te'ticfne> habrá de gozarte, 
y estimará mas ganarte, 
que ganar dos mil Jaénes; 
mas'-si 9lahoma algún bien - ' 
me tiene de hacer , le tuegOj 
que esté lúas fuerte á su ruego» 
que para mi fue Jaén; 
y pues la muerte me ataja, 
cúmplanse ya mis deseos, • 
y en ios campos Elíseos, 
te aguardo, ^ Lin<kraja. 



ROMANCES DE ZARA, ESPOSA DEL REY ROABDIL. 
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La libre Zara , que ua tiempo á mil lastimados pechosi 
no le dio para quejarse ya esparce «(uejas al aire* 
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La qne tuvo nn Rej por $uyo> 
tan discreto como afable^ 
81 no amara por ser Rey 
mudanzas y noTedadeSi 
sentida de ellas ^ acusa 
la causa de donde nacen, 
^ su. punto menosprecio^ 
y del mismo infamia grande ; 
que un Rey , <;jemplp de todos» 
en sjk condición mudable, 
el fin q^e de si promete 
es dar principio á desastres. 
Quísete, dice , enemigo, 
porque amando me obligaste, 
si puede reinar amor 
en pechos tan desiguales. 
Los que- vieron que pasabas 
á meiiiido por mi calle, 
como po vte acuerdas de ella 
han da^o en maravillarse* 
Sospechan que te sucede 
lo que á los falsos amantes, 
que es el cumplir sus deseos 
de los amores remate : 
que pensar que es porque im*^ 

porta. 
que los Reyes se recateo; 
tras tan largas apariencias 
llegó el veeato muy tarde ; 
pero de que el poco tuyo 
echjE» de ver^ no te espantes, 
que el ser tan poco , me cuesta, 
lo que no podrás pagarme, 
pues diste causa a las lenguas . 
de hartos. Moros principales^ 
porque tii no se las cortas, 



de ofenderte y agraviarme^ 
Mas bien te conocen todos, 
y que corta mas se sabe 
la agudeza de la tuya, 
que lósalos del alfange: 
señales de que te precias 
de galán entre galanes, 
mas^ que de Rey que castiga 
liviandfi4es semejantes: 
y en £n , como, te conoces 
cargado de culpas graves, 
dejaste de verme al punto 
que de ser firme dejaste. 
Mas quien ha tenido lengua 
para no decir verdades, 
¿ cómo es posible que tenga 
ojos para visitarme ? 
"No siento el dejar de verte 
por el gusto de mirarte, 
que no mueye gentileza, 
que cubre tantos azares. 
Eres cual campo florido 
donde suelen albergarse 
mil serpientes ponzoñosas, 
homicidas de ignorantes 9 
pero 4 la reputación 
que corrompen. obras tiles, 
importaba que. acudiera 
el pecho de donde nacen ; 
que á no ser de que me veas 
d f^ttto tan importante, 
mas me alegrara la nueva 
que tengo, de que te apartes^ 
Anda la corte revuelta, 
«revneltfis ks Tolui^tades, 
que de su amistad estrecha 



*no 'H poftíbk qut se »{MtftJMi* 

St te dejaren los tuyoSy 

B« liay de qué msiraTillacley 
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que. 4á '^Bstj i¡né no gnif b le 
bien ^.qae ledes«mptreii« 
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En 1« reja de la Torrey 
por donde la bella Skra 
dio un tiempo fayor á imKejri 
labrando e&taba una banda. 
Cuatro labores á treehoa 
en la rica labor gasta, 
alternando plata y. oro, 
entre seda azul y naear : 
no para empresa de Moro^ 
que jamás quiso alfütiarla» 
sino una que le dio 
dia al Rey, y el.BJ^ á2aida; 
que bastara ^lo aquello 
á dar puerta á mil mudanzas, 
sin la que ella ha visto de él, 
tan mal puesta ante so cara : 
y asi no pone ios ojos 
en las labores que* labra, 
porque da cuenta á Dalifei 
secretario de sns' ansias. • 
Bien sabes, Dalife, 4ice, 
como están sacrificadas 
las memorias de mis guatoa 
con muy evidentes oausas^ 
y como convierto eit bumo 
ks reliquias de mis gracias, 
pues las qpemó casi el fuego 
de an Rey con lalsas |álabras« 
Ko lo. digo. porque enti^das\ 
que en mi nobleza btao mancba, 
que un Rey ^ ni todos los Reyes, 



para maofcbarla ii<» bastan % 
que aunque él para mi sea Rey, 
seré yo para él Infanta, 
que baste á hacer fem'eotidd 
á quien quiaiere mancharla : 
ni menos porque c»Hjas 
que me quema en las entvañas 
este fíiega de los celos * > 

que tantos pechos abrasa; ' 
sino solo porque adviertas, 
si has^ado palabra á damas, 
"que no. importa que la gsatdesi 
pues los Reyes no la guardan^ 
aunque en noble cortesía ' 
^ cualquiera es, de importancia 
que la palabra se cumpla 
Á quien se diere , aunque falsa, 
principalmente « mugeresy 
pues tan fácilmente cambian 
lo que se cumple con ellas, - 
cuanto mas lo que les falhu 
Ko digo que no le quise* 
por mil razones fundadas, 
que fuera de ser d Rey¿ - 
las muestra muy á la clara* 
Es muy galán y discreto, 
compuesto en tu trato y había, 
es grave donde conviene, 
y mny afable entre-damas t 
y si por esto le qube, 
por esto mismo me agravia 



su madaoM á qncf le oWIáé^ 
y le aborveseo en el alina; 
7 si la Mora á quien sirve 
es de un General hermana, 
yo lo soy de qaien gobierna 
á su Granada* y mi patria. 
Bien sabes que mis parientes 
por respeto mío , se holgabas 
de a<ireditar su nobleza, 
y guardarle las espaldas; 
y lo que en este suceso 
me maraTÍlla y espanta, 
es, que no advierte en rason 
obra que importa Á su fama : 
que aunque es Rey, es solo uno, 
y ios hijos de Granada 
son mas, y ski ser m^s deudoa, 
Ter que jin ellos no es nada. 
La ataja Dalife luego, 
diciendo : Zara, ya basta> 
que diré que no son quejas, 
sino celos que te dañan ; 
que la culpa no fue tuya, 
ni de mudable te cuadra 
el ncMnbre ,• aunque todo • á. 

mundo 
por fe y Alporán ae guarda ^ 
mas no te podré negar, 
que es justo estés «nojada, 
pues ia Mora á quien visita^ 
los pasos de amor 1« ataj«, - 
como tú los atajaste 
por el ,YOto de ser casta> 
i{ue tenéis hecho á Mahoma 
en su mez^qpiíst, sagrada , 
á cuya causa vivís 



en ttiésiltfts torres cérradasy 
cada una de por si, 
con mucha clausura y guardsi 
que por eso supo el vulgo 
tan claro, que el Rey te amaba, 
pues en tu torre á menifdo 
con veras te visitaba , 
y por 00 poder salir 
á verlos toros 6 canas, ' 
te enviaba por servirte, 
miisicas , tragedias , eambrai . 
Déjale , Zara , si quieres> 
que es- procurar poner tasa • 
á los hombres en sus ^stos, 
y a las corrientes del agua; 
que si sabe una muger 
que un hombre firme la' adía, 
confiada en la firmeaa^ 
por momentos idolatra^ 
Aun les parece que «s poco, 
que á mas llega su arrogancia, 
que lo que es poco aniquilan, 
y lo que es mucho amenazaa. 
Dime , Zara , las colores 
que son tuyas y te agradan; 
dejemos estas razones, 
pues lo mejor es dejarlas. 
Quiso responder la Mora ; 
mas entró entonces una Aya 
á decirte , que entre luego 
á la cuadra , que le «guardan* 
Partióse luego Dalife, 
quedando ella algo turbada: 
tomó el Aya la labor > 
y entróse luego 4 la cuadra. 
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Ía mañaQt de San Imán 
lialeaá coger guirnaldas, 
Zara, mu^er del Rey Chico, 
con sos mas queridas damas^ 
que son Fátima y Xarífa, 
Celinda,*Adali£a y Zaída, 
de fino cendal cabiertaa^ 
no eon matíotas bordadas : 
sus almaizales bordados^ 
con muckas perlas sembradas, 
descalzos los albos pies, 
blaucos , mas que nieve blanca» 
Llevan sueltos los cabellos, 
no como. suelen tocadas^ 
y mas ai desden la Reina, 
por celosa y desdeñada;. . 
la cual llena de dolor 
no dice al Rey lo que pesa, 
ni quiere que en la. ooasion 
su penA sea declarada. 
£stando de varías flores 
las Moraa ya coronadas^ 
eon lágrimas y suspiros 
i todas la^ Reina babla : 
quise , Fatima ^ {unitavos^ ' 
porque sois amig»i caras, 
para quejarme 4 las tres • 
de como me trata Zaida, 
cuya hermosura, pluguiera 
á Alá que no* la. criara, 
pues en ella. está: mi daño 
presente- de. cara acara. .. ^ : 
Sabréis como 41 Rey la quiere 



mas qut á la vida y el alma^ 
de dó resulta mi daño, 
pues veis con él soy casada/ ' 
el cual no creo que sabe 
que sé de esto lo que pasa, 
antes entiendo lo sufre 
receloso de enojalla: 
responde sin detenerse 
Zaida, perdida y turbada, 
y á veces oon el color 
que tiene la 'fina grana : 
Si acaso no se supiera 
quien soy por toda Granada, 
danáranme tus locuras, 
muger' ínoonsideradaJ 
Jamás Reina me has creído, 
antes escudriñas cansas, * 
mas para mi mal durables, 
que sonlo para tus ansias. 
Doite bastantes razonen, 
y tan bastantes, que bastan 
creer que no son creídas, ' 
aunque las ponga en la plaza: 
y en ellas te digo. Reina, 
que no fueras oóronnda, 
que no ime es mas ver al Rey, 
de que á'ti* cebosa. airada. 
Si piensas que tu corona 
codicio, e»l»s «engañada ; 
déjame ya^si te place^ 
¿ saldréaso de Grasada! 
pero el Rey que ^o dormía, . 
antes bieiv :Us . escuchaba , 

7 
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tale diciendo^ne callen, 
con TOces moy alteradas. 
La Reina que lo conoce, 
encabrió el estar turbada, 
y con un aplauso afable - 
le recibe y y asi habla: 
nunca suelen lo^ galanes 
entrar donde están las damas, 
ain que primero licencia 
por ellas lea sea otorgada. 
£1 Rey le replicó luego ; 



á mi nunca me es redada, 
jlki ha de ser donde estáis vos 
y donde están vuestras damas. 
Los Reyes todo lo puedeoí ' 
respondió la Reina airada^ 
y taipbien sé yo que tienen 
algunos dobles palabras* 
£1 Rey gustó de callar 
porqi^e la vido enojada, 
y metiendo otras raaonet 
se fueron para el Alhambra. 



ROMANC£S D£ C£LIN , SEÑOR D£ £SCARICH£. 



Por divertirse Celin 
fiestas ordena en Granada, 
en desgracia del Rey CIiícq, 
y en ausencia de su daáia. 
Secretas hace sus fiestas 
con dos amigos del alma, 
galanes y Abencerrages> 
hombres de palacio y plaza. 
Esta vez quiere atreverse 
á mil respetos y guardas, 
aolo por dar un buen dia 
á tanto penar ún causa ; 
« que una prisión muy. larga 
«la vida gasta, yJiíi paciencia 



acaba. » 
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A la cristiana los viate 
de villanesca bizarfa^ 
con tafetanes el.TOUro^ 
caperuza, sayo y ^pa;^* 
Blanco^ leonado^ amarillo, 



congojas smesperaoza, 

dieron al disfraz colores 

y memorias á Adilaja. 

Pensado lleva Celin 

de hacer famosas hazañas, 

y dejar melancolías 

que la bu^ia sangre gastan; 

« que una prisión muy larga, 

« la vida pierde , y la paciencia 

acaba. » 
Ya las yeguas y jaeoes 
van alterando i Granada; 
todos dicen d« Celin, • 
¡ bravas justas I ¡ bravas lanzas I . 
no queda Mora Ziegrt 
que no se ponga á ventana, 
y todas dicen , á ver 
el galán de 'las desgracias. 
Como saben ya «o hiftto#iay 
qnisic;^an vjBcle ia cai«> 
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'^¡tté en kft Itasáflás no niirftlii'' 
porque ya saben lás áamasy - 
« que inia prisión muy íArga . . 
§(]* Tída gaita , y ir padeneia 

acaba.» 
Para verle entrar de noche, 
«nnqve yiene á la cristiana, 
la prlierta de Ervira encubre 
la hermosura del Álfaambra. 
ahí tratan de aquel tienifio 
^ue fue dichoso en Granada, 
envidiado' de mil Moros, 
y querido de mil damas ; 
otros cuentan en corrillos 
loa amores de Adilaja, 
^diciendo, que ya los d<t8, • 
4A 99 escriben ni se hablan-; 



t que fm» pnsiorf - etc. • • 
Como Ten que no venia, 
para la fieátá le aguardan, 
haciendo mucho mayores 
los deseos y esperanzas* 
Adilaja con las nuevas 
muy celosa y enojada, 
le escribe al Moro que deje 
fiesta que le ofende el alma, 
A la mitad del cu mino 
recibió el Moro esta carta, 
dio vuelta luego a f aen, 
trocando en íuto laé galas; 
« que una pviíiion' muy larga, 
«la vida gatta i ^ 1a paciencia 
acaba. « 



Vestido el cuerpo detieloi 
y de sus glorias el alnUí, 
con inil estrellas y soles, 
y mil cifras coronadas, 
entra á correr la sortija 
Celin , á quien acompañan 
cator^ -Moros Zegries, - 
los mejbres de Granada^ 
en un caballo andaluz, 
de la generosa raza ' ^ 
que al sacro Guadalquivir 
le suele pastar la grama: 
castaño oscuro, fogoso, 
dibos négrés;, gruesaiaiícáS, 
ancho pecho , recios tiraros, 
cortoo*alléy cttlálür^, ;. 



chica -raheza y oreja», ' 
crines grandes eifdrespadas^ 
gallardo ^ brioso y fiero, 
y humilde al freno- que tasca. 
Alborótase la gente, 
y en los tablados ' se alza^ 
bendiciéndolé mij veces " 
por donde quiera que pasa^» 
Todo el mundo le bendice, 
y la envidia avergonzada 
se esconde en algunos pechos 
quede envidiosos no hablan. 
Desde su balcón le mira 
l&^dulee y fi^rhá Adilaja, 

original de* mil soIíps» 
que «1 Us marli>tar llevaba* 
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Leyantá el Moro Ioa <4oí 
y hacia su cLaipa los baja, 
que siempre su henaosura 
]a trae por las nu^es altas« 
CIonteiQpla Celin su cielo, 
aunque <;on -vista turbada, 
porque e^ resplandor divino 
turba las vistas humanas. 
Quedaron mudos los cuerpos, 
solas las aliñas se hablan» 
que en las luces de los ojos ' 
iban y venían las almas. . 
Licencia pide Celin, , 
Adilaja se la ^ba, . 
para que CQrr,a con Mata - 
en su presencia tres lanzas. 
Muza' se pone en el puesto, 
gallardo corre su lanza, 
y Celin le ocupa luego 
con postura mas gallarda. 
Vuelve furioso el caballo. 
á la carrera la cara, 
pone la cola en el suelo , 
y entrambos brazos levanta :^ ^ 
llámale con ]0s> espuelas 
y con el freno le llama» < . 
responde fiero y humilde, 
y vuela sin tener alas. 



Celia. con aire del délo ; 
afuera la tenza saca, 
y al terf io de la' carrera, 
corva el brazo, aprieta el -asta; 
abrígala con el pecho, 
y abrigándola la baja 
á ley de galán, y cierto 
á lo que mandan las armas.. 
Para veloz el caballo, 
tantq que en el arena blanda 
apenas. Juzga la vista ' 
la herradura ni la estampa. 
Derriba Celin el brazo, 
vuelve á su lugar la lanza, 
oprime el freno el rigor, 
y para el caballo á raya. 
Corre otras ^os , y en la Corte 
admirada d<f inirarlas, 
levantan Hasta los cielos 
la voz de sus alabanzas. 
En esto se puso el sol, 
y la noche con sus alas 
cubrió de confusas ^nieblas 
los palacios y la plaza. 
Dieron .hachas á Celin, • 
y regocijo á Granada,^ 
quedando por mil sazones 
gloriosa la casa de Alva. • - 



ROWAiTfCES . DE CEUN AUQAtXA. 
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L9S soberbiaj torres mirn, 
y de lejos las almenas,' 
de su patria, dulce y.carjS, 



Celin, c^e el Rey le destierro: 
y perdi4a la esperan^H; r ...„ 
de jamas. vpLver i ?^lkt. o 



con suspiros tristes dice: 
;I>et cielo luciente estrella f 
« I Granada bella \ 
«nti llanto escacha, y daélate mi 

pena.» 
; Hermosa playa que al viento 
das p&r tributo y ofrenda^ - 
tanta Tariedad de flores^ - ' 
qua- él mismo se admira en 

veilas I 
Verdes plantas de Genil, 
fresca y regalada vega, 
|diilce recreación de damas, 
de los hombres gloria inmensa ! 
« ] Granada bella' etc;.\.?i ' 
2 Fuentes de G^erlilillé; ' 
que reJifáís su prado Jr Itdettig 
las ligrimas que derramo ' 



si entre yosotfSK' se mezclan, 
recibidlas* con amor, 
pues son de amoscará prenda t 
Mirad que es licor preciosa 
á donde el alma se alegra; ' 
«{Granada bella etc.... f» 
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¡Aires frescos '(|ué' alentáis 
lo que '¿I €Íék> eSe y cerca V'^ 
cuando^Hegueir i Granadta, 
Alá os guatee y m^rntenga! '. 
para qíié'aqüéstoá suspiras- 
que os doy, le deis en mi au- 

sencia, 
y como presentes digan 
lo que Ibs* áta^enle^ 'peuanV 
«¡Graliriídá bella'! : '' ^^ 
«nfik^liánlií'e^cbá, y'dttUlitér 



<i 



mt pena. » 
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La hermosa Zara Zegrí, 
bella en ledo y agraciada', 
discreta, porque si^VfÓ 
á*la Rt^a en él Alhaiubira ; • 
hija del'Alcatde Ha&ete 
que tn^ én tenencia á BÉza/1 
Iloxv triste' y aáf gída • > 
su eatdtí^ts^ y desgracia '' 
en el p<n^fiádo eerco ' '•' "*' «. 
del Rey- Femando deEspans:' 
ya despues'dé mu<c^ós diáé, ^ 
tpor fakáí* dé 'VifttálMSy" ^ ' • > 
se eilll*«gj^«l lífiser^ Áleáide^ 
siéadó Sr'eala'-aséláéair^<r<''l 
La bella Zairal^ctipé'^'- ''^^ 



á la Condestt'de Márva, ' - 
que^cMit>arfiafHdb'á lít fteitta; 
se vilid tfl'OcfeMd'de'Bataí. 
La CoiBídéittrlé 'pregunta 
á<'Zá^^^^%ft'q\ié'áe ocupaba, • 

y quA^éfértlíAtt'teiiiai * 

en el Alhambrá ea GiMadüI : 
LIorandb7l)|f^9I«ttt diSóé : '' '^^^ 
Señora; a'j^ntália flñt^,^^^^ *• 
labraba la' sdb 7 ^roV ' 1 ' ' 
tañía, tffiftbieA* éantuba;' ''•'-'• 
pero agofá^'ádlbiW '^'■^ ^X '^»'P 
llorar toi úiuteh* Bfeñfgtá^^ ' » • 
|K>rq«i^{|{tílt<4tté^iÉéea' m* Uc- 
eéis <íi'iu'iisxii;i^' sb x>iw »j<i 



á 1a fio fin soy. ^a eidav^: 
y para pasar ^1 M^inpo 
úñ caalweria en. tu casa, 
labraré, sí guftas deell^» 
una nao iblen aprestada ^ 
nayegando, 'viento en popa; 
luego la mar alterada, I . 
con las olas por el cielo y > 
y que las; "velas amainjiy . 
y en la alta gavia ,^$f,A. letjra 
l^ue.díga en lengm^ jcri^tiaaa: 



K'o hay búnúRza que no vueka 
en grtin tormenta y ¿orrateai 
y por orla en la labor 
que c|iga en letra de AraUa: . 
Podrá ser que Alá permita 
que tenga fin mi de$graeia% 
Muy f bien íne parece , Mora»} 
esa labor que tii traxai) » 
qiie- es conforme á mi, deieOf!< 
y al tiempo en (jue tiite baUai» 
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£&.Pi|lfna eSitabA oauti^fi^. . 
la bella y hermosa ¿iara». . . 
y 4mnqae ei|,.P>lma.'tifn(^ d 

cuerpo, - • :i c • • 

en Baza la vida y alma; 
porque imagina está en ella 
el Moro Ceitn Andalla, 
ignorfint^def tornE^epfp. '» i 
que.el.li|(oíp por<ieUf^f>asai: 
y aunquelaqui^i^ey'fistínia 
la Condesa,. y. la.T^g^lí^,,.; 
no es parta para.^^ne el, llanto 

amaine un.^^opíKEa^^T^f^^^^Á' 
y P9íta S(e consola?? .¡ // , 
de la gran pe^^ que pmai .; 
á otra^diutiva 1|9 m^^^ • 
sn pasión, y de^^^ .mana* ; 
Habrá^ de áíibV filie dice,; 
que yo he nacida en Grapad^ 
sdondf»^€^ y^^filei^ii :. 

Servila de Camarerai ^ > 



t 

tuve $u^íffknak ea g^sftrdl^^ 
queriaiiHr:por e^tremOf 
yiyo.pov extremo amaba^ 
no a U Reina, mi Seppra^. ... 
aunque obligada la estaba, 
. sino á un Moro , que es mi sol^ 
y mi bien : Celin Audalla 
era galán,- y de estima^ , t 
y poi; esa la estUn^ba} .v. , 
teníale «por mi Sjol, 

porq^.cQu él m^ idun^rfuiis^: 
Cielo le Uamé, mas'^e ' i i 
para mi jtqda desgracia»,', i • •( . 
Causóla el; :venir mips^4f^'. •' 
¡ pluguiera . Alá^nn; KiógHiral ü' 
i servir el Alcaidía ;) ,^,f^ i» . • 

yiaj.'^CTCf«?ia.dfi iPajsp.Y. >/' 

Yi^.jsl }|9Pi;^.4,le:aer]FÍi? 

con elcu(^f^,^Á¡viíjCP^h.n^ 

I{9tiié94ps§».4,t^l T^el^irrpí»^ 

Forqu$;4 iKlÁ jatfb^agfadAlM^ 

JUaltdse¿%j«Ti4ad^;¿; :.: ..: -í 
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j fae mí alma aialuda, 
¡Nírdienda. padre y «migo^. 
y yo sujeta y esclaTa. 
Fnéseijel» Moaro ^ y yo no creo 
ser poiitble <{ue se vaya 
el coraron con el c«eK|M»». 
dejándome á mi su alntai . / 
y pask qae la labor, 
que es testigo xik mb an^aa, ^ 
manifieste mi dolor^' - ' > 

diré en la lengaa de Arabia : 
Si llevaste el coraxorif . 
pien^ que me queda el minmi 
y en otro lado pondré : 
No faltará mi palada; 
y pondré en tercera orla : 
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Firmé tetaré mi palahrai 
y en la ciiarta por remate t 
En jamae habrá mudamMat 
y en medio de la labor 
una ave Fénix, pintada^ 
qnc de ks éeai^s frías 
saca vrras. esperanzas; 
y.un monteootqne. le tira, 
y un mote qae dice: Jgnardáf 
porque^no es /asta que tires, 
á quien la vúla le falta» 
Esto decía la Blora, 
cuando la Condesa llama, 
dicténdale : • ¿ A. ^onde estás ? 
¿por qué no fespondes. Zara? 



o- 



£1 animoso Celioy . 
hijo de Ce(|n> Audalia, .< -- 

dqoet (uei'Alcafiée.'de Alora ^^ 
y de tei^iUa de Albama v 
mira ^ .jaeste sitio «el Moro,. ; 
el Aloáaaiciy la mnraliaj /i • ; • / 
l^*A)^stiUadtt »toiarasfi^Mf ^ ' i 
de la deatrMÍdaSiBaaaK Bi;ín .\ 
Quiere dgapediiafcel » atbcoy ! 
7 Ibma ia* pátríá;amad¿^ ; • 



n 



imagÍMiildO(qiie>é8tá- ol iwi.w 
^ eUalelvbienrde ^n iibmun << t 
Quéjase de;laÍQrttína^i;r, <^L.e 
y entre ifiaoÉfftso^hálsIa:' ■ > p 
¿£n quále^^ndi^leidieé^ ' 
pamlnaiiÉfr tal Yenganaa^ > 
deipuu^ljleula Atos> I^Smw 
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que me d^ la bella Zara, 
haciéndomamil favores 
en loa jue|^Aaty en ías aambras? 
Y agaraqüiao-dnianerte,. 
digo^ qaiso mi, des|¡rac¡a,. • 
que el Rey Femando pusiese ,- 
cerc» á.l0 «áudad die Baza* 
Usió coúBÍgé olemeneia^ 
que Alá 'pluguiera no üsaiai 
pacaiibcBtait:eL onerpo, 
y quedar .cantiga ;el álnuu 
Esta diciendo^ : se quita 
la marlotk «|[«e nevaba 
de \esde s i¿oradp y blanco 
en fimanÜo aforrada, . 
y dice:.airva.ál alorto . 
por ser eelor qn^ me cnadfca« 
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Las Terdcs pliijiia§ no qniero, 
pues se perdía mi esperanza^: 
de la adarga borraré 
el lince que declaraba 
que mis ojos en mi^ar 
á los de lince ganaban^ 
También borraré la letra, ' 
que dice en lengua cristiana : 
Mucho mas-rinde mi brazo 
que lo que la pista alcanza; 
y ese tahalí aznl 
ya no es cosa que toe caadra» 
pues me falta la ocasión 
de celos > no pol< mudanzas. 



La toca i&iirádé d<^0| 
porque • annqtie anvov'M me 

falta,. • ^ 

podrá ser que haMe-^tro 
que puedfi mejor gozalla.' 
Con esto' la lanza toasa^ - 
y muy ligero eabalga: 
suelta al caballo la rienda 
para qoe dó quiera Taya, 
diciendo : «oamina- (ú, - 
y busca el bien q»e me íú^ 
que yo no te guiaré ' 
sino os á buscar deigriMsii»' 



',' \ ■; " ' í' 



5J 



Celoso Yin o Celln 
de su regalada Griega, 
porque sabe que el poder 
no hace á las almas fuerza ; 
y que el imperio -d^l mundO| 
y voluntad de sus itierras> 
se le ha de esqukar.cn a\gO| 
y teme que alli no sea. 
Sabe que la más.. hermosa > 
es al doble de sob^^ciiia^ : v^ « 
y que al fin iaiil^^t^d' 
aun en el amoil no «a buenas, 
Ye suya á su hermosura, 
y quiere n^ayor^es) prendas, ' 
que los cuerpb's aía las almas: 
también los gbz^a la tievra^r . • 
Su pensamiento , en qbien cabe 
sujetar al msndo/On^gtterray \ 
ya dudoso d^i^ameante 
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' de la de algún hombre tiemlja. 
£1 que de muy generoso 
$e fiaba de cu^quiera, 
ya se recela de todos, 
y no hay 'verdad -len:- que frea: 
el que wempre a sua : nidos 
trajo cajas y trompeas,' 
ya se hinbana «á iaáa^pSMir- 
de un noem 'Ciiin qiiai 
Si mira vau^Kavá^ilorii '' 
de Terlh el al»á e^cnbiertay * ' 
quequs^eraialchico^imiadd ' 
volver lo d)d4}entfO( a* AieÑ* •• • 
Su amuída poheeñ oWsd«» 
solo adora lá gáflojia i 
que en; Ja; isla deCoroiiL-)'-'*^ ' •' 
le l^iao ta¿ rica presa/) ^>v* ^^'^' : 
AqueUa ea^sogitul Monfbitai:: 
por cqsáliBgCTaia><toÍga,:-^'>!- 
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dorando cftda átétembre 
en su íneíAiytísruita fiesta. 
Zara cÉMvsLy -Señora, 
ya se áítgr^^fáie queja, 
que medoé aviva el gusto ' 
el cetro^ffue'uim tenreza: 
T ea^e le^s mhnios «abrazos 
de sus parientes se aeuerd^, 
con que los brazos aflója'i * 
que la obHgoékltt kprieta ; ' 
y en medio- de las' raiones 
cien mil tu^plroa^ degüella, 
háeieWdo .de ellos justicia 
porque aiii oovM oonfiesan. 
Mil veces al Graii 9«fior 
á daiie gttsitf se «Ifuerza, 
y 5Í preÍNO fío v^clirklse^ *" 
amor se entraría i vneltaíl ; ' 
pero ea éní^Bmigo «1 fil»' 
de encogimtenro y 'vergüenza, 
y verdugo de los gtiMos 
propios fe» nvemoria^ flgena. 
Gra n oMa * es 1» Magestady ' . 
mas no hñj penáar que-conTenga 
con el-^anor!, ^ué eii'iáüchadio, 
y siiarabpet<s«li'bu«l^a* 
Las holguras de Coron^ ' 
frescas i^ guMosaá' y bella*; • - ' 
con iúJá láj^^iíanaÜa fieae 

íor*: yj*"Á í.^íím «. : -»!» 

Por lr)»iíklii''dft']a'\reg« '* 
«akd lfbi«é$^á^¿ilaHatlé^' ^^- " 
▼estidos-^dé^tib^l^it^l^;' ' ' 
ya:d^ti«bbé (l^ti^^cdáVtov 
con hacliaa n^ras ardi«iid6^ 



en la nemoría mas- frescas. ' 
Buena fuera la gran Corte, 
más como no goza della, 
cánsala ei desasosiego^ 
yei ruido la desvela. 
¿QAíé'es esto? ¿cómo, gran Zara, 
\é que todas no deseas^ 
qtie es que venga tu linage 
á ser Señor de esta tierra? 
Vi¿a , regalo* , Señora, ' 
ojos, alma, esposa' tierna, 
cOf'azon , entrañas , gloria, ' 
descanso , esperanza 'eterna, 
ojos ,^ frente , cuello, boca, 
cabellos mios , estrellas, 
claro' cielo, nieve,' grana, ' 
soles. Oro, rubíes, perlá^;* ' 
cómo mi gran voluntad> ' ' ' 
hermosa Zara , destirééiás ?' ' 
' I Por qué te llamas cativa 
si 'mi' voluntad gobiernas f 
Favorece tu granVÉifííái" ' 
que aunque estuve iual'éóií éHa, 
;9l. 'quieres haré por 'tf • 
que vufSlvá á lo qucantcís era. 
Zara, obedece á Ce^lin,< 
^ «lira que te lo rñcgar "^ '- 
condolido un tu caufívo - ^-'' ' 
y nataral^dé tü tierra; • ''' 
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im atathl acompañando'. 
«¿ A: ¿Ó^Vi él mal lograd 
«Gelín/Miel ahna y 'vida déspo^ 

■í'^Jaéo?» ■ --•^- '■ '••'•'';' ' 

Matóle el pasado dia 
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ain r^on un Moro airada . 
en una fiesta tolemne 
de qae hubo presto el pagQ: 
llóralo toda Granada^ ,. . 
porque en eatremo es ama<jlo«>r 
« ¿ A dó Tá el desdichado eti^i ?» 
Con él van sos deudos tpdos»! 
y un Alíaqni señalado, 
y cuatro Mor^. herniapasy; • i. 
COA muchos en su re5guard<>| 
y dicen a) spn funesto «; 
de un atambor destemplado:. 
«¿A. 4Ó va el desdichado etc-'?i 
Mesan los rubios cabellos . ' . 
que enlazan á un libecta4<i(t » 
y de entra ellos, va. s.aU^od9 > 
un^^cor claro. y salado^ . . [,:¿ 
y sobre rostjros 4^ nietve .. 
Tiei!ten;el coLor rosado. . .• -i 
«¿ A dó ¥«[ el desdichado ete* ?» 
ir lof JMiorp». que mas isienOui/ 
Ter Ui^eAp^Dloso casQy . .1 
Ik^mi roB^s las.gar|[^ias;,. . 
y aunque en, son callado-ty 2^j<i, 
diceplos. .lloros y Hor^^^ 
taxi snspif!QS arrojai9dps^> . m:..\ 
«¿ A dó xa. é}^ de^dicha^o ffti^ 2» 
Una ]ü(onf|..la mas -vieia^ ^r :>. 
que de ni^o.lp ha 9m^\^i\ / 
sale llorando al encuentro, 
mil lágrimas derramando, 
y con/uria,y*ccid<?njt%..;,- ,,,, 
pregm^ía^l bando en)t|itMtoj; : „ 
«¿í dj} iyií;4¿vhija aBMid9r!;i- :>« 
«Celin , del alma y vidft.4fi<po- 
jado?* , ■ . , > . I-, '.í.'.ji'.>. 



¿A dó.TM»! biefBfd^ mí Tida? 
¿ CóiiH> asi mc^habei^idí^ado ? 
I Qué es del i^niiQr^inicreible 
quesfempcemebal)eís mostrado? 
¿Quién eclqisó vuestros «joa, 
lux de los mios.Qaaaados? 
«¿ Dtó ¥aía« jBfíí tayp ornado 
«Celin, del alma y yida despe- 
jado?*:- . . .1 • * • 
¿Dónde .ofrjl|^T4«,híjiO ini<^, > 
en estos peclHUí eriado ?. 
I Quién mudáiKuíeatro icolor • 
y el rostro ap»aibl« yt claro ? ' 
I Quién ha> úAo^ek ihomÁcida, 
y de inimo Ifm oslado? 
«¿A 44 ^km hyió^iimdo 
«Celin ,, dd alma yi wida. despo- 
jado?» . . '.i . 1...» 
Diez y s«íi %pos .h<>9r;litace, 
ye4.ciiái|r)eopted<Mi40s traigo, 
que vuestiva m»dve os parió, 
y yocts 9rié.«Qm.r«¿aao; 
yo ^táé «a fm^Qtfc jawo» 
^unquf. lo iYio^^fderribado^ 
.«pnus lalMiif , mi^hijo jmado 
aCelin, d)elAlQia.y>«i[daidesp^ 

jadctv'o'ii/-) Mí> e*-' I" ' » ' 
Con ^sus Uun^OklaMiief ^ 
sin q^jQi h mntímá^ <»1|0» 
dé lágrimas hace rios 
' .|»oF adonde T4|n pifiando* 

Y á^d<|i?leil»f#e|ñtolfa : . 
dentro ei^«ft¿|[yi%Wmtr^^ 
«deltri||ft^d4|»áÍ«Md«)' ' ' 
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GontempJapdo ^ftlab a «d Ronda» 
frontero dei a^i^ba coevey 
el TaUeQte,JM[Qro. A^dalia» 
que.vá)laYixdudeT#ba; . . 
^e ua honrota pan—micato 
de su. Tolunlad lo Ueira 
de sa Patria .deaterjadop 
por hacer del .l^o.[^nidbla« 
Pfurado «obre el eabaUo» 
la lanzi^ en el hombro pnelta, 
unas veoe$:imra«l<puel)lo^ ' 
y otras hablando se eleva. 
I O Patria desconocida y 
presto oirás de mi la nueva, 
que si Nvidia te «ha movidq» : 
mayor envidia. te mu^a I 
Ta que me díaiet ocaaioB 
que tuipropíasatigr^beb^ 
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Ponte,á U» r{¿a»az^ei,i 
deja l^meagafqni&labí»», 
melaq{}¿liisa Xarifay 
verá», al galair. Mdalkiy 
que. uiirslrá» qaUe ,pa^eá 
en una yegvaalaatna^ i 
con 4uii|ae2, verde ofkcüroy 
color de mwerHiíesperftiíaá* . 
$i fliak»^cí»lft»iX^tífa^. ^ " 
:verá^.a»mo;^4»ei^p»M> c 
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no permita el alto Cielo 
q«e haga lo que yo no deba } 
y antes, que d«i írío invMffw» :* 
el aolklt humedad embeba, - : 
verás que mi claro: uombrel 
con mas v^lor seijreAueva* 
]Mal haya el baleom lígtro i ** 
que en ruM> prcaa^ae eelMi» . r- 
y elqne padecii»do aed .. ». 
agiMcáa á que el cielo Jlnevá 1; 
¡ MalJuiirli^quieii'i^'je'aii^arft 
del frió si ve que nieva, 
y el que espera 'que en su casa 
otro menor se le atreva ! 
^¿é'» y-antite qiie«él ea^orr 
lajangre muele remueva^ • ^ 
vobñó. riendas al cabaMn^ i : 
y v^ila. t4adta de Tebá« \ .«. /, 
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que no lo iguala. en* Jareas 

ningún ginete de íkma. ^ 

Boy be sacado tiíea |dwttaif > 
una blanca y dos mor ada% ' i • , > 
que cuaikdo corre l^érq^ • { 
todas tresi^ parecen blái^as^ : { 
Si lOArJhambreft. Ie:b«ti4iecti^? : 
peligpo^iQornen Jas dafloiaap > t 
bienj.puedes ísalirá jirerle, 

<lii¿ iKiy láttichas; á la»:veiil|sai« 
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I Bien siente la jegna el día 
que su amo yitte galas t - 
que ya tan briosa y loca 
que revienta de lozana ; 
y con la espuma del freno 
teñidas lleva las bandas^ 
qufeeiitpe lal peinadas Cfines^ 
el iiermo90 cuellp en]iE|ían¿ 
Xarilá, q«reral Moj'o adota^ 
y de ans celos'se abrasa, •* 
los ojos^ieala labory 
asi le d^pé á sn Aya^: ^ -. < - >- i 
dias bá , Chinda amiga, ' ' ' '- P 
que sé bomo eotre y para: i '• v; 
quien'óorre al primer >4esíto/* 
al i^gando'para el -alma; >> ' ; 



Despuei de Iqs fieros goipei, 
que con gran destreisa y safia 
ae diepiAi los foertM' Itforosi ■> 
K^9x y el 'valiente AM(dalla> ' ^ 
^sar se quedó en su tierra, 
DO olvidando á Celiadaja, 
y Áudalla vuelve á la Corte 
á ver ásu-Lindáraja^ ^ ' ' -^ ^> > 
Por teneveelo»«l- Moría' ' *" 
de idbeníaide qué la-'anabaí 
que por ser rico y y áirpbbre '' 
teme quiebre la palabt a* 
DicerfiÁiidaraja mia^ 
2 düitB^ ^iwnda: de wi^aimad ' i f 
haz qoesliiera'esta swspecba 
que en laátorázon-cscatliav 
que übeíOiiide 



No me mandes que le vea, 
I pruguftrá*á'lbrtona varia, 
que como sé lo que corre, 
' él supiera lo que alcanza! 
Muy corrida me hani tenido 
^us carreras y- mis ansias : 
las secretasí por wi pena, 
las pi^licés po¥ mi fáínav 
Por mas<calor^i'd« plbmai,' 
no haya«'náedo que' aUá salgn*, 
porque ettais son <et fiador 
de sus jG^ngidai*tyalabras e ^ 
por . o<snit'paeJd« kionreri 
de las moctiaa que le- alaban, - 
qve? ba«t» - q4a en ^mi > salud • 
el tiempo' toÉMi venganza. 
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se ponga altare •gñii'daldli; 
ni que ^&t 'eispeNñÉás raías 
lleve tfkfaliiiid» ié palta»;' • 
y volvi^ilo^rl'voahfo al cielo ' 
vio que en medio su jomada 
estaba ya el rojo Febo 
dando al mundo luz dorada, 
y con la^^é^H fidsfa ^ 
la gente- i$ft« siliimeio estaba, - 
temiendo el grate «rigor 
que sus idla^f)s rayos lanzaa ' 
Entrando f^jc t^al^del; M¡o»Oy •/ 
queriendo tomar posada, * 
te acord^^e en elcortfjo 
nn álamo gt^ndt»'0Staba, - 
que contüS'Mmoftlioj^iosy ' 
cabrieiidO'|de¿ aol lá cara ^ ' ' 
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hstce una agradable sombra, 
^ue á sueño convida y llama. 
Camina derecho á ella 
i descansar, q«0^s«3iaUa. . . 
fatigado del «flüor^ r 
que cuerpo y .alma ae ttbtasa : 
entíado que fuetea Ja c^ciat - 
TÍó que destroncado estaba : - 
sabida la cauaa.>Jue 
pofrque pidieron . laa dantas 
á los galanes del ^tklOf < 
que le despojen.. de ramas * 
que les hace eil gesto leo . 
y yerdinegras las. caras. 
Suspira el Moro, diciendo: . 
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amor artero , ¿en qué andas, 
. 4ne no contento con hombres, 
gustas que mueran las plantas? 
Mostffádomé has* con et-^edo 
la proflba'de las anidáazas^ : 
con Qtte laenneviMi )ni. peéa ■ > > 
y pagas ; aloque teaonj • < » • . 
YitfeLfe ft^ eaballo'la mada, j 
ardáenáovcfl celosa Uasnat: : • 
y por ^u liiedio deL^eblo • . >. 
la lanza en el koiiibr#| ftaa» ' • 
jurando no descantar 
aniea.de wtx i tudMBay , . 
que de medroaas aoi|iediaa.. 
no se efeeapa quien bieo«m«»i - 



*. 



A los anspÍFos que Audalla' 
arrimado á An üresno arroja, . 
las fieras bajan bumildea 
de las encumbradas. rocas* 
Ayúdenle á sus lamentos, 
con gritos y voces, roncas, 
porque hasta los animales 
de su pena se congojan. > 
Es la ocasion.de su llanto 
Baraja , una ingrata Mora, 
hija de Zulema , Alcaide 
de Guftdix, Yelez^ y Ronda; 
que- sin mirar los servicios 
de dos años , quiso <agora, 
per una injusta sospecha, 
borrarle de au memoria;- . 



y fue que en cierto ¡savao' 
sobre una blanca marlota. . 
sacó csorita aquesta .Letra : , • . 
aborrezco á -qvieii me aéonm*. , 
Entendió que se decía , , , . j 
por ella , y por si lo toma, : 
y sin aguardar: mas cavia 
privo al Moroidesu glorui., u . 
Desterróle 4 medía' noche 

r 

con eslft palabra sola:- r 

Si 4'guieH, te iaehrá'^^arre^ef^ 
que te ol%*¿de tanto. ntot^iOé . 
Cerró con esto el li«kon,.> 
y Audalla con mas:eongoía' •. 
se sale ¡desesperado > h > •. 
al mismo iusUate:de Eonida. 
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G»liNieft I' los d« la Corte • • • 
del Rey Chito de Granadvi 
quien tdatma Zeg^ri no 'Avre^ • 
no dtga que lirreéania ; 
ni es'lusto*, 'pnes que se emplea 
su fe tan^mal , que le Taiga» 
del ain6p4os<privilegio^i> "; 

ni laa- fteyet db la gala ; 
ni que delante la Reina ' 
en los smEDs de la Alhanbrá 
se le-eensíenta danxar ' 

enttetsus damas la zan^a; 
ni que el dulce nombre de ella 
le cifre en letras grabadas, 
ni bordado en la librea 
le saque en fiesta de plaza ^ 
ni que^pueda del eolor 
de su datna sacar banda, 
almaizar listado d^e oro, 
travesado por la adarga ; 
ni atar al robusto brazo 
mano blanca , toca blanca 
para tirar \m bohordos 
y para jugar las cañas ; 
ni que ponga en camafeo - 
ni -en targeta de oro 6 plaU> 
debajo de ricas plumas, 
su retrato pot medalla j 
ni yegua color de cisne^ 
de clin ni cola albeñada 
para 'mar. altera evo^ 
la puerta ni la ventana. 
Esto plantó en un cartel 



el enaiiMlMido Á«dalk^ 
galán , Zégri deijnage 
y que beHa Zegri amaba; 
pero las damas Goneles, 
que eran^mncbas y muy dattas, 
j las pocas Bencerrages 
que han quedado desta casta, 
y algutias Almoradies^ 
este papel enviaban^ 
siendo por voto de todas 
Fátima la Secretaria. 
Audalla , st á- cortesia 
no está sujeto quien ama^ 
perdona lo que leyeres ; 
si lo estás , escucha y talla^ 
que damas hay en la Corte 
que ya que por su^desgraciá 
les falte gracia contigo, 
pluma y pico no les falta 
para quedar satisfechas, 

6 podrán muy poco ó nada^ 
contra ofensas de carteles 
satisfacciones de cartas^ 
Sobre el cuerno de la lima 
las damas SSegris levantas^ 
pero hasta llegar á ellos 
todo es aire lo qite pasas! 
á sus galanes prefieres 
privilegios y ventajas 

en máscaras y sahios, 
en juegos -y encamisadas: 
prefiérelos norabuena, 

7 dales blasón y fama 
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út gala f At OCIO y de {nti 
^n guerra ; batalla j amaa* 
¿Mas qvé se le dará de ettOy 
ni qué tendfá por iitfaima. 
iquien no qciiaoi 'perdonar 
al regalo deau casa , ' 
viendo el€f ialiaiiO' *que • tiene 
la ciudad Biisil&fiéáv 
y de católicas tiendas ; 
coronada la eainpaEa ; = 
7 viendo qneen nttéitro tíeinpo 
de Genil las olas claraa 
ha dds añoa'qae »é beben 
con tanta sangre dofisoagtta} 
j que á los demás galanes 
son libreadlas coraos, • 
refriegas los earao^tes, 
y los bobordoS'Son laWzas^ 
y quien sabe pro^me^r 
con soberbia y ars^^-anoia 
la cabeza del Maestre'- 
de la Craz de Cabitrata^ 
cuando prendieroli ál*Rey 
en sangrienta lid trdlada, ^ 
el Alcaide y: los Donceles ' 



tix 

el faerte Conde de dhta, 
y partiendo á Santa Fe^ 
mas á Telia que á estot'bálla, 
después- de oenpado' nn '^a ' 
en aqn^rtaempreáa escasa^ ' 
eon mas salud qñe patfkS^ 
y mast faénente la lanz»^ 
y la adarga mas entera^ ' 
y la yegua ni ann siüiádá, 
viendo que las damas quedan 
del Alhambra en la muralla, 
para mirar los gnerireros 
y para ver lo que pasa', ' ' 
por- tener ^^ontino vuelta- ' • 
á su Señora la cara, 
al primer encuentro vuelte 
al Cristiano las espaldas? 
Sírvase de eso quien gusta ' 
de este amor, de esta enanca, 
y de ver hombres en hechor, 
y leones- en palabras^ 
que gozara de mil aiíot, 
muy segara y confiada,* 
q[ue si de edad no muriere, 
no morirá de lanzada. . 
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Galanes, damas Gómeles» 
con las de esotros' 'bandos, 
nosotras Moras Zegriés ~ 
saludes os enviamos; 
La carta que lé' escritriReis ' 
á nuestro Audalla preciado, 
después de ai^atéó'lQ Corte 
de una mano en éftú attmo,'. 



vinóii parar en las nuestras; ^^ 
si nos pesó lo callamos : 
baste que nos dio contento^ 
que Audalla bnbiese hallado 
quién de escribir sus hazañas 
haya^ tenido cuidado, 
y de que sns eoronistáf 
seáis, siú qué os «dé salarlo': 



/ 
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aunque nosotms qaerema».;. 
qae se os scñc^e may largo, . . 
pues tan largas habéis si4o| , . 
y taa bi^n l^sá>eis glosado.. 
£1 cartel que en el Alban^bra 
fué por A^udalla plantado, . , 
no hablaba con las damas, 
sino con los cortesanos^ 
eon los que os quieren y ado- 
ran, . 
y serviros es su trato : 
de ellos er^ el responder, 
y á vosotras escusado ; 
mas á falta de hombres bnenos 
habéis por ellos hablado. 
Juntasteis vuestro Cabildo, .. 
usurpasteis cetro y mando, . 
7 elegisteis, Secretaria, 
que escribió lo decretado. 
¡ Por cierto fue grande hazaña ! 
¿ Pues no visteis el agravio 
que á los galanes hicisteisf - < 
á quien hacer era dado 
' el descargo del cartel, 

pues era solo-en su daño? . 
Habéis mostrado con esto 
que entre todos ha faltado 
quien satisfacer pudiese 
con tal descargo á tal cargo ^ : / 
ó que estiman en tan popo 
ser de vosotras aquados, ... 
que el auipento de palabiutf . 
(que es nada ) estiniiai^ en algp, 
¿Muza por ventura, dne^mie?. ,. 
¿ ó solo sabe eit Palacio, 
delante del Rjsy y las (Jamas 



mostrartecbvfosQ y.brliTp? 
¿ Ha cobrado el ramillete? 
I Ha ya de^ la vega ecla^ 
al Maestre, y lo» demás 
que nos matan pon rdbatos ? 
¡ Bien se parece., pues vemos 
á Bajamed tan loaan^»- > 
aunque aldabadas ahora 
da á las puertas d Cruzado I 
Decid que Muza responda' 
á Audalla> <qne.no al Cristiaoo: 
y si escusarse pretende, 
por vivir desei^rado, 
.como lo muestra ensalir . . 
de amarillo disfrazado^: 
tome por él la requesta. 
Abindarraez gallardo,, 
maestre los grandes favores 
que ha de Xaráfa. alcanzado, 
y cuan diestro .y suelto es 
en hacer mal á un caballo, 
y en sujetarle y volverle 
ya de este, ya de aquel lado:, 
mas comoao es' en las veras 
como en las. burlas probado, 
ni jamás se vid en batalla 
con los Cristianos lidiando; 
no es justo se cargue de armas 
en que no esta.^ereitado> 
y mas viviendo Aliatar 
que en estp es cual él probado, 
pues por no tenerse, envidia 
ambos, j9 dps han jufa^o. 
no quitar cristiana vida, ; 
ni manchar con sangre el campo* 
Visto que uo tratan d^ armas, 



sería estos escnftd<M| ' 
7 snpiiiiá Kedoaa 
la falta^'de tantos faltos:' :^ 
galaa qwe ganó á Jaén . 
en nnanik^e soñando^ 
yeoga^do con tal sneñoi 
le tuTo por acabado; 
7 asi prometiendo ai'R)ey 
darle á Jaén ea las manos» 
síq ver los inconvenientes 
que pudieran estorbarlo, 
á la conquista partió. 
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7 dio á -día tan buen cabo, 
que hoy; Granada es del Rey 
- ChicOy 

y Jaén de don Femando. 
Volved por ^stos'galanesi 
queredlos y acariciadlos» ' 
favorecedlosy servidlos » 
que es justo ser estimados ; 
pues seguñ sés claros becbos» ' 
mu7 cierto aseguramos, 
que si del lodo no os ponen, 
se les eonfbsá á mHaigro. 



Mira y Tarfe , que á Da» ja 
no me la mires ni bables,< 
que «s alma de mis despojos, 
y criada con mi sangre ,' * 
y que el bien de mis euádados 
no pueden mayor bien 'darme 
que 'el mal que pasO'pov eliai 
si es que mal paede llamacse. 
¿A, quién mejor que á mi ie - • 
esta Mora p«ede darse, • 
si baséis años que en mi pecho 
tiene la mas lioble pacte? 
Esto dijo Aloioradi, > 

y escuchóle. atento Tarfe, • 
eatrambos Movos mancebos, . t 
y dé los nuis principales;. ^ • 
y arqueando entrambas cejas 
con airosos adepianes, 
sin cólera le responde, 
pidiendi> le escuche y callie. . ' 
Dices qae.Dasaja es tuya, 



y que de «a amor me aparte: 
si lo hiciera , si á mi vida 
tanta vüa no costase, 
Nunca ttt por su servicio, 
como yo escaraninzaste, 
ni en su presencia al Maestre 
caballo y lanza ganaste : 
caballeros de la Cruz 
cautivos no la enviaste, 
ni las medí» lans nuevas 
entre sus tiendas plantaste; 
ni. con agua hasta los pedio» 
por Genil atravesaste, 
paravquitar aí 'Maestre 
la cabeza de Aibenzaide; 
ni delante de las damas , 
entre el rio y el adafve, 
tres cabezas de Cristianos 
á tu dama presentaste ; 
ni es bien que suyo semiente, 
quien salió ayer* al alcancé, 
8 
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y fae postrero «n M9¡hj 
y primero en retirjtrse; 
y que cuando entre esos Moros 
cristianos despojos parten» 
se está risando el cabe]Í0) 
tratando de retratarse. 
Retrátale > Aimoradí;; . 
pero es bieo que te retrates 
de tas mugeriles kechos, 
y en cosa de hombres ito tra- 
tes; 
pues sQena mal que te estés 
entre invenciones y trages, 
cuando tus deudos y amigos 
andan cubiertos de^ sangre; 
y cuando con los contrarios, 
sin que ganemos ni. ganen, 
nos matamos mam» á jbmuio, 
tú c>i^ las Moras te mates ; 
y que en vez de echarte. al liom* 

bro 
la malla y.turqués al/ange, 
te eches bordadas. marlotas, 
y Yayas á ruar callean 
mira que es .fama ^eaGcanada, 
y a,un en el canqpo.se aabe^. . 
que hay un Moto ^trefiosotroa, 
Almoradi de Unage, . 
que cuando á lá esearámnr^a ; 
los Moros maucebo» salen, 
con un enfermo accidente 
se finge por escusarse. • • 
Mira pues si son hacañat 
estas que tus brazos hacen , , 
para que mi bella Mora 
me deje de amar y te ame« 



Mira s! te íaTorect 
como á los demás galanes 
los favorecen sus Moras 
con empresas y alii^isareSh 
La mañana de San Juan» 
cuando á escaramuzas sales> 
nunca de su blanca mano 
blanca toca te tocaste ; 
ni en las zambras y saraos 
se sabe que te mirase, 
cómo fk mi que nle miró, 
mandándome que descanse, 
y los dos danzamos juntos 
cuando se casó Albenzaide; 
y vive Alá , que me pesa 
de que tanto se declare, 
porque su valor y prendas, 
su disereeion y sus partes^ 
de mas de un dichoso Moro 
merecen enamorarse. 
Deja los intentos locos, 
si ya no quieres qcie pase 
á mas que conversación 
las arrogancias que hablaste: 
refreía la lengua sm poco, 
y piensa, que el hablar hace 
continuamente gran daño 
donde se siente el ultrage; 
porque ha de entender el jnes, 
primero que sentenciare, 
las culpas , que pe senlencie 
la pena de la otra parte : 
mira que aunque cuesta pocs 
el hablar, suele estimarse 
una palabra en mas precio 
que el oro que un retB^ vale; 
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asi que f «paitarte es biéíi 
del principio que tdi&aitei' 
sin qaérerque naiUé'^de 
de lo qitetiino ftleatizaitey ' 
sioo lesy Tftrfe> que testÉmát ' 
que puedes Senoi? llinnahe/ *. 



en Ver'tk^fdo'r'de damas ; 
pero no^qfde^tílas te amen. 
El'Almófádi ábabó, 
dejandM*^^t;aIan'de Tarfe 
entr^ hirbádtt 'y f aridso, 
liroitfetiéA^ef de 'Vengarse. 
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£1 espejo de la CibtV^^ 
aqacioeli^rado Audalla;' ' ' 

el querido de su 'RiejT) ' 
y el mas noble de au' cása^' 
respetado por su sangre, 
y temido por su espada, 
¿imada del reino todo, 
respetado : de- las damM \ * 
corrido de que eaf la corte 
del Rey Ghieo de Gltinádá 
jKi'se guarde aqud decoro ' 
que las leyes de aaior maadaiiy 
á Tarfe^y Almoradí, 
que. £aeron ^ elio^ lli eaüsa, 
el uno' con damerías / ' 
y el otro eon arrogaheias; 
en una fiesta solemne 
que te biao en el Alkambrí^ ' 
la noche que se. casaron 
Benziilénul y Celiodlaja); 
bailando Audalla ocasión 
para io que deseaba,' 
los dos 'de la coflopeténcia * ^ 
le oyeron esta» palatx^Éí. ' '* 
Mis'amigos sota entrambos, 
y entrambos sAia de mi ^asá, ' 
y oon&o i tal i mia raibnes 



•esctti^atéis'si ñd os cansan. 
No fuH^íiieilV caballeros, ' 
:qúe á'eó»ta"Q^ agtfna faina, 
den los ¿titr^' á entender 
las pasiones de las almas, 
y que todo el vulgo diga 
por las calles y las plazas, 
qué Tátfé V ÍLl«ora(K 
ae aenclíiUan por Dáraja; " 
que ^1 uno la llama suya, 
y el otro suya la llama; 
que uno té áláBé dé' cosas 
que el* otro^támbien se alaba, 
y que estiméis en tan poco- 
el valor de^ ynestra dama, 
que os í)intéxs ftivbrecidos ' 
los dos ,^y 'digáis que os ama.* 
To teAgófíoí-ttiny sin dttda, " 
y en toda'lá'Cío'rte es fama,' 
que á enérambos os favorece/ ' 
y á ninguno ha dado banda; ' 
Pésame déí qtab sé ehtléndk ** '^ 
entre la' gente ciistíana, ' 

que la que' én Oí añada vive 
es Un pócó* coheia^á ; - 
pues- dirá Pdfert¿cárrcro, ' 
famoso áedbr;de Patina; 



que en las4iQnras.fQi|iCPUo . 
ensayamos lat. espa^Aly. . • 
y qne cortan i|aes(rj9¡ft|eiigiias. 
en el honpr. de la» jdamasi 
harto mas qae ^ en sfis. aceros 
corun' nuestra^ ci^j^if^i; , 
que acá nos echamos plumas, 
cuando ellos nos echan lanzaS| . 
y deshonramos las Moras^ 
cuando ellos faonraa las licmas; 
que prometemos cabejLaSy. * 
cuandf» hay en las;iii^e^U:as fylls^f 
y uue^jtra braveza toda 



se concierte en oneiitsas» 

Si TvbU de .esta Señara : 
qaiese.gvaifegoarla^^fftcía, . 
hac^rl^f ^^.qo daciriasi 
soa.ias finas arrogaacias^ 
y si viUnoradi pr^etende 
por lo lindo grangearbiy 
tenga mayor el secreto, 
y menor la confianza. 
£u esto «alió la Reina 
con el {ley.á ver la zainlte^ 
y asi cesó, par.entonoés 
la plática, qoflaenanda. 
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Aquel quepE^a^^An^tte» 
éste que corre es.JLudalIa, ^ 
el que en tu fe m^l seguc^ . 
fatigan $us e^j^eiranzay. .. 
¡ Qué firme que ya e^ la silla ! 
¡Qué bien que embrázala adax- 

¡ Qué seguf ^ latt»^^ Ueya I ./, ,, 
¡ Qué bien maftiz^a,. maizal . •) 
Tres veces.,Baxá ia^y-egua^:, , . ^ :^., 
hizo mesura otrif í^^^s .; ,,>-'' 
á tu bi^lcon , ci^^:rej^- . 
soo .mas que tu..|^^a bJanda»* 
Tras t^njta» Q^^.^ íí'^:'^l{^^9> ' 
por favor divinp^^guíf da, ^; 
de tu sol los jT^ypi.ljijfUps^.. ., 
qu^ á. dalle su jl^i^ia'salgan. . 
Acábense las tini^b^as 
de su pena, y tu .V|?ngarifja.; ,. 
bellísima Zara, eyierai . .., 



abriré -Im dos ventanas^- ; - 
¿ qué IfiíágeB como la tuya, . 
desd^ Qi^nilá Jarama ' 
sustento y compone el iiempo^ 
adora y pinto la fama ? 
Eres mucho, para vista, 
fuQr;^s.i|ittcbo para aoúbda; • >. 
pero con lai.veraa hiokMy • 
y Con las barl^ ahrasM. 
Jkudalla vuelve á c<irrer, 
es(ir^inQ;,do.g4la y, armas» 
tu le i^labasy.y él te adora, . 
para que 1« adores basu. ^ 
Esto á Zara¿^ decía, « 
viendo en Grimada l^)as caiai; 
Zafira .la de .Ai^f equina», i' • • 
y asi 1^ r^sp9nd/Q Zar/».:.-. 
i Qy^ necicdad me enoareees.' 
i Qué estr«mp desalas ji^m^t 
de mis querellas principÁo^ - 



7 üh^dé mis alabanzas ?" ' * , ' 
¡Qué, mal informada '^t▼és^ ' ^ 
¡Qaé poco sabes dé Awialta f' 
;Qaé de verdades ' désniienteti^^ 
á sns apariencias falsas !* *. 

Irtí mny firme en la síHa, - ^ 
por^e^«s ei correr iMdMMf^ • * 
pi lanza segara r¡§fe 
peligrosa mano Tarta. 
Tantas damas son las snyas, 
que si de todas al canta >' «^ ' 
solonin pnnto de favor, 
podrá matizar diez mangas: 
para aqui y alli la yegua; 
su Tolunta^unca/pai^^-!^ '' •*> 
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Mieates'/ '3^ si acaso; el iUeyt: 
los ampaBSien. esta'cmU'a^o! to 
en su caraf;!e'|lii*é' • ' -i' • •>i^!'>'t 
al Rey, qne^mélo levaidá^^'' *{ 
por DO paf aiÉne eL scintícsé . x^i^ 
qoe debe á. &^ brdno ' y üanza^ '■ ■ 
creyéndose dUe. ^uten qiiicre'' ' ^ 
acreditarse con géaeíasj *• i> 

Por IrfracirlKéepsdafnoj / r 
los oJQ» .sueltos eh brasa;' i • . ! 
bravo y^ íiirioso ^Saler^ « ■ • ' i ^ i i. ^ 
Sal0'éaipvfla»do!lfi espaéii. -/^ 
¿No tobcficloÉÍGIIeDceÉfii0<s> ; ( 
dice volviendo la cara/ '^ «"^ 
que uQ^safteti los Zegri^ ■ -I /. 
qneles toquen en*lafilnl»^' 
Mienten- otra vez, -les d%óy - ' 
y repito cestas páldicas > ' • 



hnmild«rinestiras finge • 

«on ainia'rebelde ^'ingrata; 

facilidades humildes 
le ocupdn , sabiendo Andallay , 
qué á disfavores humildes ' - 
bajos fá^oYOs no i^alan. 
Yo confic%b'*qiie me burk);' ' ' 
confíela tu que' es haaaña 
pasar de amor los peligros . 
con mil cautelas de guarda. 
i Záfiraí^ iii'éónvaleces, 
el aire colado pasa, 
esta sala está muy fría, 
volvámonos a la cuadra. 

SALER ZEOHi;' ; 

por si hayí tan vtfHente algtmo^ - 
que de:lodiehiQ(is«t agravia. 
¿Qué Crískiáne^ babeis müerttOjiI 
o escalado' 'qué murallas? . -^. •" 
¿ O que «aUesqs. famosas ^ '■ 
aveis prese^itádo á'damasL? 
¿ Cuándo ^enditéis algiinó - - > 
de los det^a^Grua'de grana? >! 
¿ Pensáis, qme^empnñhrginetay i , 
es como volíir las oañas.í v. i 
Sn el usurpado escudo. - r» 
blasonáis denlas faaaañas, . ^ 
¿ dénde éstau ios; Cloronelet ••. 
de Reyes que os. deben parias? 
Finalmente, £:qué habéis hecho 
para decir en las aplazas, . 
y ante el Rey , qué los 2%gries^ 
mejor qde lo haceii habkft? 
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Y cuando de no^he e«i|ais '■ ' . . .i 
durmiendo ^n. l&f bUndus ca- -. 

mas, ' 

¿ quién si no soíi los Zegvíes,, 
salen á hacer caWalgadas ? 
Cuando los CrUtianA^ :vienjen. - 
sobre vuestra hacienda < y casa^' 
¿ á quién acudÍ8> los Moras f 
Vertiendo los ojos agua? 



Sepa TueMltirliQndD jiinta :■'• ' 
que i lodorifanto én eampaiU' 
le tUnérá^aniendet* qae'sojvi . 
Zegfi^'H^t4áo éte* agnartíta^rt. - 
y si por«ser jo-AO^osaía^;' .»;*» '• 
escoge enloda Granada ".<-;« 
el meüíofr ^ -los Zegk'ios» utrn.- 
que él os dirá quien se alalw. . 



nOMilNCESxDE ADULCE. 



' t 



r ' • t '* 









I". 



I T 1. 



Aquel Moro enamorado, 
que de las batallas huye, 
mal parece que en palacio . 
honroso lugar ocupe: 
elriqne al Maestre ao' ha* dado v, 
entre, las bemMJas'eíteees . 
hote-dlB lañad ó fleehanóp 
con Yalientes.no se junte: .- 
el que á au compeMor . 
favor conocido safne^ 
con el duelo deaimadores - : ) ., 
coniedidamehte cátnffle:! • "'- 
el que no dice en^Iaa «plazas . -, 
cautivos CristianbstjNijet . « 
que están sirviendo á mi dama, 
de galanes no nkorinilre : ' . i 

el qae no saca en las fie&taa • -^ 
euddrtlla y gálas' anules, h 

so embrace adai^a de fe, . t 
ni lanza ginéta empuñe. 
Esto dice Abindarfya, 
nltrajando al'^Moro Adulce, 



enemigQ.de Albanaalde,": U* f 
que baldonalle presume: 
brezal contaba rde él, ' 
que tan infames costumbres 
a«a n6' pndiarán ba\Iars« ' 
en losallafbes.oorauBet«:urr 
Habia zambra 'én palacio^ i'*- 
y casábaaeaqiielthiiMa* , 
Aja f'lá prima' del Rey, <'.. 
con unÜnfantedé Timei!. > 
Gal vaaa la Cordobesa .i : 
era gran cosa ile Adalccy ' 
y viendo rqniefott matírnaa 
las faltas que le atribuye, • 
í Abindaraja xeapondé : - • - 
¿ Tú luamas quejdelas'pabe^ 
bajó¿t«|iMoro~ÍLlbeiizasdc? ^ 
pues ruégete qde kneéseachei» 
Adulce , de sanara Real,' - 
tiene. elr vencer por ttiiftanibre, 
y es el lugar mas ibonroso* 
cualquiera lugar qae ocupe» 



•* \ 



Coanlo di hierra de. su lüisfr 
alia en la vega celaoe» 
no eslá'ftf gnro el Maflatre» 
auncpie aaa Talientear jante, . . 
Algano. qnc Goqipn««aol«voa ' • 
ha diclia|Oaativ€kst«qje^t . 
á £ncl{§^ j.aangre ganadoay i 
¡ bien ha]^i quien die él mnnnnrer 
I9o c9iDtnle om^ loa. knoabees^ . 
tampoco bajezas anlkie > 

de amadores generalea 
qne con mil galanes eamplen^ ', 
Brocados eac» á las fieáUM>: '• 
no tafetanes aaulesi . ; 
como algoDOs, qne^esjurgúenzai 
que lansa giaeta émpoEen. 
Vale Adulce por miIti|oBés- > 
eomo Albélizakle.). no busques 
alguna ocasión loBu^sa. 
en qne lascara lei<ámcen« 
Si í Adulce qutabte Jnen|, 
%i no te quiso / conoktjne! , '. < ( 
con.idnndallecaUando^- * * 
no me agravies ni le^eulpes, 
qne ano estar: á donde estamos^ 
el cucbiilo de mi estnpbe.c- 
esa lengua te corlara, 
porque con ella M kiíurieii. ' 
LeTUntóse Abiadan^a.-' " 
dieiéndola : dq te baAca^ 
porque aquí me veugaré. 



"9 
de quíim aqsu me lo jure.. 
Alborotóse el palacio» 
Beduaues y Gazules, 
Zulemaa y Abencerrages» 
que son los bandos ilustres», 
salíerofi desafiados : 
Albeaaatdé retó á Adulce^ 
que á guisa de laiballeros, 
j Ta)tentes andakiees, 
al campa se^salgan solosy - - 
j despMct/que. desmenneea 
sus lanzas largas y gruesas* 
y á laü espadeaee ajimttoa.;. 
el Caballero animoso 
que al oteo $e» tierra trabuque» 
paede:||Maif dé su dama . 
conforme «lipadrhio jungue* • 
¡^O maldilOkSCftSyamer, 
que no^ba^^iéu que tú no mU'* 

U6S%r 

ni cordtti^a tan 'íundada; 
qucmüivecea 0» Ja .turbes ! 
£scttbi«es pdblWos celos» 
y amor a eevélo descubres; 
con ciertasLíéuemUtadesj 
terribles aa^rauas urdes : 
tiempo Tendrá; que las damas, 
contra tu poder se aunen;; 
pero sepamos abora 
cómo esta guerra con^cluye» 



La nocbe estaba esperando, cuando el fuerte Moro Adulce 
y apenas cierra la nocbe, á su casa se recoge. 



lao 

De espéranzak viene rieo^ 
pero de ventara pobre» 
porque aunque son v^rdaderas^ 
no habrá lugar qiM la» goce. 
Armándose estaba el Moro) 
mas no contra sinvazones» 
que estas no tienen defensa 
en hidalgos corazones; 
porque como no las bacen^ 
ni las temen, : ni jconocen, 
y aunque es grande' faonOTTen- 

gallas, 
no ha de ser con todos hom- 
bres. •..•'•: • ..•'..■ 

Seguro estaba* 7' teMStciito 
con las sombras dé la- noche, " 
que le fuera claro' idüa; '.::: 
y ocasión de nuevo nonibrey 
á no preñdéil^r el-^Ali^Ule- 
con falsas informacioneS|» 
ó con alguna ócasióny 
<¡ue es la monedia que votare, < > • 
j)or quien él peso y Idi espada 
Sio es mucho qué cáiga'y corte» 
y que la vara derecha í'.' • • 
una y mil veces se doblen 
Dicen que sé balld é»ht nuuBrte : 
del infeliz Agramonte, ' ' 
y que se traz^ eñ su casf ^ ' 
acogiendo los traidoreté 
Desarman al Moro luego» 
y enciérranlo en una torreí 
armándose de paciencia 



eoatrm ágraíno taír JeAérmé^' < > 
y paseando p«fi eUa»' • 
él mismc^ se habla y responde^ 
que como, no tienen kierroS)^ 
no le puMCrtm pcisionicsv 
Mirando «stá las paredes - 
que U éerean y le escondesr* 
las rcünoieiítes. estrellas • 
qiie:le:lue#oii cktfos solesy * - ' 
cuya luz anticiparon 
dando nuevos resplandores^ * 
para ser' testigos, fíeles - 
del ütt. de sos' pretensfan»; • 
I Ay Aja ! dijo , ¿.quedes esto, 
que. stc|irpre:>s0ii tus<<áiv6res'< > 
prueba 'de mú> désvenfem», 
quela.j^blioan á voces? 
¿ Qué-siiíveesperar el biea • • 
y procurarcoeaéionc»^' »'' ^ - ^' * 
si la lib«rtad:»me tquitañ m 
solo porque .B<B I9S Idgre^" <* 
Desto, banárosa-^Aja , infiero i- ' 
que estar^iiNxs ya confonnip»'' * ' 
porque á^oa ser esto asi ^ 
ivo'iiie prendieran etitonoesf' • 
pues solo pora que vieí^ * ' 
que viene ¿ menos ta nombra 
me sobrarfiíbertad^ > -'' 
porque en-desdichas me^obre- 
Desta ^rte'se qiKJaba> < ' 
Adulce , caaanda á la torre 
le van á ver sus amigos» 
todos valientes y nobles* 



lat 



•legre, poii|ve se sriie 
que está pt eso sin taso», 
y le quieren -mal., de Tftlde. 
£slo e>*«auuuqueea.el Moro 
es la pdBta meaos grave^ 
pues no quiere libertad, 
si con ella han de culpalle. 
Piensan que ba de hacer por 

fuerza 
lo que de gsado no hace, 
eninudeeiendolaé leyes 
para que los mudos haUen. 
Arrimado esta) á una. reja 
que hace mas íaei^e la .cárcel, 
pena un tiempo éa: tiuidoresi. 
castigo ya 4ft¿eaks» .{'. < 
Á}z6 los oj<^ al^oieio, * r . 
temiendo que serte-eftey: ^ > 
y dijo.: siempre padezco 
por leal y poc;amanteh < . 
i Ay Aja ingiratai!.¿4|n^ os esto, 
que enmédio ¡de, taúst, pesares 
hallo .vtvai la.memoiia 
de mis bienes ' y «mis. males, 
y todo pocqite»nopu!eda^ 
ingrata; desengañarme^ • 
pues con quererte, ien: naciendo, 
pienso que te quise tarde? 
A ótra^ reía me vi asídb - / 
iQss baja»' porqtie «IctA^ase 
laat promesas, de tu boca, 
puesto qu^ ya no se guarden. 



¿Cdmo quieres, di, que ere» 
que el aire se las lletase, 
estando los dos tan cérea 
que apenas pasaba el aire? 
(f Cómo no te desengañas 
de que asi' quise engaftartf ^ 
si enmedio de los íarom 
siempre me yiste cobarde ?- 
I Agora, ingrata , te pesa 
de que te sirra y te ame, 
y no quieres ser querida 
quizá por desobligarte! 
¿ Quién derribé por el soda 
el edificio admirable 
que alzó amor á las estrellas, - 
de que. apenas hay señalps I • 
Dájavfie de sus ruinas 
una piedrar, que declare « '• 
la mudanza que hizo el ttem|í.o/ 
sin poder jamás mudarme» '^ ' 
Mucho debo á sus amigos ;•' 
todos dicen qneme guai;de^' 
¿ mas de qué sirve ¡cruel 1 
si Tiene el consej o - tardé ? 
¿ De qué aprovecha el socorro,: 
y que tpáo elpueUo Uaroe^. 
si está:Ui casa abrasada i^^ v 
cuando la' campana tañen ^' 
¿ Quieres, ingrata , que pierda 
el premio de ser constante, 
y que. si es la cansa jfirme, 
que la pena sea mudable? 
Ko , para tanta belleza . . 



DO ha j tormento que sea grave, 
poes la ofensa de quererte 
ae defiende con amarte, 
Los OJOS vuelve, enemiga, 
y podrá str que esto baste, 
pues para corta ventura 
cualquier favor será grande. 
Verás lo mucho que quiero, 
y lo. poco que me vale^ 
7 que no es bien que me pierda, 



Al oamino de Toledo, 
á donde dejó empeñada 
la nútad del alma suya, 
ai puede partirse el alma , 
se sale Zaida la bella,-, 
j á BU pensamiento encarga 
que se entregue á sus suspiros; 
y á ver á au Adulce vaya : 
«Que ausencia sin mudanza 
< comienza en celos, y en morir 

acaba, » 
A cualquiera pasagero 
que se detenga le manda, 
y ai á Toledo camina, 
llorando le dice Zaida : 
I Venturoso tii mil veces, 
y yo #in dicha otras tantaal 
tu porque vas á ToMo, 
y yo por quedar en Sagra : - 
« Que ausencia etc. » 



donde es jutto que me gane;^ 
Llamaron en esto al Moró, 
que lo esperaba su page, 
que ^eaia muy contento 
con una earta que trae, 
donde Adalifa le «acribe 
el pásame da sha .males, * 
y Adulce dijo :^{ qoé importa, 
si Aja gusta que rae acaben I 



y i; ., I 



*•' (*) 



Adulce y que en aa memoria 
está mirando la estampa 
que pintaron a«a deseos, 
como en eLalma la aguarda ,. 
al dolor de Zaida beUa 
con triste llanta oeempana, 
á sus suspiros ean quejai, ' 
con voces >á aus'palabraa: 
« Que anaei^eía etc. » 
¡ Ay Zaida idel alma mía I 
¿ Quién de mia'OJoa te aparta? 
¿: Qué TeéfUpo^i imlii nacidos 
á loa míoa aeoba^dan ? 
¿ Cómo no trueco la vida 
por la glonriaque'nellaiñtf 
tu verdad y m¿s:<k»eaa, 
tu favor y mi esperanza 7 
« Que ausencia etc. » 
A tu imagen hablo «nr $mei^f 
y sin duda que me hablas 



C) Ene romance habla de un Adulce Tolédaíío; distinto del dé los 
anteriores. 



en tritfte llanta dénk^ébii, 
de btbermefkpilMido en Uaouis» 
Imagino que -te actMai, 
y como el llaitt^ no> baaU 
contra iMi , iaauúm^: fuego . 
la hnyo por^ifo «blnasalla- * 
«Qaennseqcta.el^..)» '^ 
Lnegoieeloao me finijo^ 
sospechando que á mis* aüsíai 
bqsfo.ségafidd -semedio, 
cansado de apadgnálias. 
AgraTJado la .bas ^ . responde, 
tn fantasift te ^engaña, 
que salud de «genognsto 



ti3 

al gasto del ahna estraga. 
«Qne aoaencia eto«i» 
Zaida , espera en la ferlmia 
y en el tiempo que no para, 
y í entrañudos los tmeca el 

mondo, 
con la meda y coa las alas; 
y anima ta pecho tíenio 
para que con Tida salgas 
deste golfo de tormento, 
sin qne-dígan por tn cansa, 
« que ausencia sía mudanza 
« comienaa eu celos, y en morir 

acaba.)» 



ROMAIHCES BEL ALCAIDE. DB MOLINA. 



Batiéndole las hijadas 
con los duros «eto«tes> 
y las rienda» .algo, flojas, 
porque con» y •• se paz«| 
en un cabaÜo.tardülo, 
que tras, de si deja el aire^' 
por la plamrdeflIoUaa 
Tiene diciendo. el Alcaide: 
« Alarma^ Opitaéesí^ ' 
« suenen' clasitaes, trtmipasyata-' 

baies!r'</'; '.«•.•. ■ n 

dejad los-dnlees'regaloSy 
y el blando'ieebo dejadles 
socorred á .Taéstra'Patna, 
y librad á vuestrqs padres. 
No se oa.baga cuesta 
dejad el aaor suaTe, 



porque en los honrados pechos 
en tales- tienspos'no' cabe. 
«Al arma , Capitanes , ; ete.» 
Anteponed el honor : 
al guslo, pues menos vale; 
que aquel que noí le twrierev 
hoy aquí podr4 alcaosalle; 
que en honradas ocasiones»' 
y peKgros semejantesy ' 
se.snekn premier las avn^ 
confohne el braco pojantiK. • 
«Al anua y Capitanes ,etej» 
Dejad, la seda y* brocado^ 
vestid la malla y.el'ante^ ' 
embrazad la adarga al pecbo^ 
' tomad lanza y corro ádlaage ; 
haced rostro á la fórtin^^; ^". - 



• t > 
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tal ocasión no se «scapef 
mostrad el robusto peeha 
al furor del fictt'o Marte. 
«Al arma, Capitanes, etc.» 
A la voz mal entonada, 
los ánimos mas cobardes, 
del boDor estimulados, - 
ardiendo'en cólera salen 
con mllr penadlos vistosos^ 
adornados loa torbantes, - • 
y siguiéndolas banderas '= • ''•*•. 
Tan diciendo sin pararse : ,:■,■ 
«Al arma , Capitanes , etc.» > 
Cual tímidas ovejuelas, 
que ven el lobo delante, 
las bellas. ^ Üeismo jas Moras' í ' 
llenan de quejas el aire, 



y annqne cu» femetiÜ pecfef^ 
}a qne roas fmede.maa haeei' ' 
pidiendo. fator al'ciel<^ 
iran dieieoilopor -las callea : 
«Al arma^ Capitane», ett.» 
Acadierea'^ai'aaalta - 
los Moros maa'pnnciftelea, 
formándose; nn '^caciHidron 
del vnlgo^ y particnlares ; 
y contra »doee mil Cristianoa, ' 
que esta a tíila|)diy>uS'panes> '' 
ton^n laa arman' foriososi 
repitiendo, éb 9a>leilgfiag^i»t 
«Al arma ,jGBpijtanaa, ' '^ 
«suenen clarines^ trompas y 
'/ a6ibale<^.» 



<ft -' 
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El Alcaide de Molina^ 
manso en paz y bravo engizerrá, 
con sus Capitanes todos 
llegó á la vista de Atienza*, i*.: 
de dóví^lTÍd victorioso i . :>\> 
sin daño y «o& grande p^eaav > 
de canltvbs bautizados' :i''' ' ^ 
y de cristianas banderas; -• ■ ; (. 
Entró por ia> pnerta el Moro,- *. 
y corriendo a media rienda^.- i 
á la calle de sn dama . * I /. 
soberbio' y. contento llega.' </ 
Dos vu^taa^por^ella dióy ! : - 
y Sil dar lai'.tenaera vneicá, ' , . > 
dest-ercaíDídoana temores» 
Celinda;aafió á tina reja, . 



« t - < •» 
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diciendo faram» y locar 
si td tuvfidraa^Yti^eiiia^ • 
ni corrieras es aniaaUv» • 
ni paráras^ibifkiijpoéiniíi' 
¡ Mal baya Getijada ¡Mdra^ ' 
tan determinaéa'ó-ncciá|. • 
que para t'Mt én*í^B» ! • ' ' ' 
se aficionó de)lftgl|fláA■a'^'' 
Por ser, tn.alitngB Jiamido, i 
mas que no por tu nableaáy ' 
ofrecí áta-no^nlnie -adío * * > 
lo que vés \ eh tu! pdeaénciftf 
ain copsidetSar yruáeéo ' ' 
que es clnrq qné^no ^conciertaa 
• con «ntrañaa dejdianüinle 
entrañas que aoit.de axra* ' 



^ Qué importa que mu regalos 
en paz f^n a^^r t« ^ogan» 
si al son de j)i&iio rgtDOo 
en faria y o4iof los traecas ? 
"No^ niego yo que ni» aci&des 
•con Toluntad á mis q«ejas;. 
pero acudes con-ai^yer. 
al mido de una escopeta. 
Pues esas cosas estimas, 
justo es qpie esas cosas quieras, 
que, pues en tanto las tieneSi 
menos soy, y mas son ellas. 
Cíñete tu corvo alfange, 
eml^rá^Bate tu rodela, 
y llama á tu fiel Acates, 
que te lleva las saetaa: 
sal á hacer escaramuzas- 
por el monte y por la v^ga, 
en tu caballo el tordillo 
f en tu fronteriza yegua : 
tala los .cristianos panes. 



rolM las cristianas tiendas, 
desde lol campo de Almasaín 
JhjSita el monte de .Sigüenxa : 
deja á Cetíoda del todo, 
paes tantas veoes la dejas^ 
y acude á tus obras vivas, 
pues que mehaces obras muer- 
tas. 
Nq Se llamarán mis ojos», 
aunque viendo su aiiseria,^ 
llorarán sin ver los tnycJs, 
mi soledad y tu ausencia. 
Esto dijo , y al momento . 
cerró del balcón Jas puertas, 
sin tener lugar el Moro 
de poderla dar respuesta. 
Colérico de lo oido, 
apretando entrambas piconas, 
furioso corxf 6 al castillo, 
suspenso entre culpa y pena. . 



También SQy,Abe^ef^9£«'. 
de los buenos de Granada, 
y también me vi en la vega 
con el de la Cruz de grana : 
tan presto acudo á sus Reales 
como algunos á las zambras, 
y me precio de mi alfenge, 
como otros de su dulzaina: 
si puedo b^lar en, consejo 
'pregúntenselo á mi^i^a^ 
que ella dá fe 4e mis obras : 
veisla aqoi^ Ztgvi^ , ^l^^dia. 



Ifo porqne vivo en Castilla, . 
y fuera de esta comarca, 
es menos fuerte mi brazo, 
ni son menos mis palabras. 
Acaso i cuál de vosoti^os 
deJ4S como yo su Patria 
por vivir entre Cristianos, 
siempre alerta, y siempre al 

arma?. 
¡Mal haya quién os consiente, 
cobardes, estar en casa, 
Sardanapalos de amor^ 



ia6 

ya dansaiulo y ya entre damas ! 
} Bien con eses ejercicios 
vuestras fronteras se goar^n, 
y de los contrarios reinos 
bien los sembrados se talan ! 
A mi toca , no á vosotros, ' 
el salirme del Alhambra, 
que no es bien hallarme yo 
dó tantos cobardes se hallan : 
ni que salgan mis consejos 
do no hay ninguno que salga 
á probarlos como cuerdo 
en el campo y con la espada. 
Entre valerosos brazos, 
entre venerables canas, 
lo qne dije se estimó, 
y lo que hice se estimaba ; 
mas como el cielo os dotó 
de fuerzas tan moaeradas, 
de tan flacos corazones, 
no queréis que os diga nada, 
porque como es mi consejo 
para que dejéis las galas, 
siguiendo de vuestros padres 
«n k guerra las pisadáS', 
4iesechaisnie por estraño, 



y es jnsto^tieyo me salga, 
como estraño illa valor, 
de voestra bajeza estraáa. •> 
Si agra^iád<fs os sentis, 
aquí os aguai<do en la plaza : 
salid düev ,- 6 veime , ó treinta,' 
ó toda Granada salga, 
á lo menos no diréis 
que me visteis las espaldas, 
pues mas qne una infame Yidt 
estimo una muerte honrada. 
No si puedo os jactaréis 
que me ultrajasteis la fama 
mientras está fuerte diestra 
lanza enristra, -embraza adargí^ 
que ó moriré por Alá ' 
ó con vuestra sangre cara, 
si el honor mé habéis manr 

chado , 
limpiaré ámi honor las msa- 

chas. 

Salió diciendo el Alcaide 
de Molina y sus estancias, 
poniendo mano al alfange, 
dennajikntá nb acertada. 



ROMANCES DE ÁMETE ALI. 



X. 



Ámete Ali Bencerrage^ 
Moro valiente y gallardo, " 
con marlota y capellar,' ' 
de pardo , amarillo y blanco, 
snle con otros amigos 



presuntuoso , -alegre , uñilíó, 
y llegan tra^ Si los'pjos 
libres , sujetos y francos ; 
pero llegado á GenH, 
rio claro,' fresco y manso. 



sé «partt át la caadrilU, 
libre, solo , sadto y bravo : 
parte i descabris lu pecho, 
^rme , amoroto é hidalgo, 
donde ventara le espera 
-con victoria, trianfo y lauro. 
Ya publicando valor 
su gala, persona y brazo, 
y asi ganó de su dama 
ojos, lengua, pecho y mano. 
Tomó para posesión 
oro , coral y alabastro, 
-que son en guerras de amor 
despojos , premios y pago. 
Celtnda soberbia un tiempo» 
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por su rostro y tallo y garbo, 
fue la que dio fin de guerra^ 
dando entrada, tienda y campo. 
Mas fue su dar recibir 
trueco, logro , usura y cambio, 
pues la entregó el vencedor 
alma , vida , honor y estado^ 
y asi de dos se hizo uno, 
de un amor un s«r y un trato, 
del cual procedió un Infante, 
niño hermoso , rojo y blanco. 
En las selvas de Diana, 
su escondrijo , cueva y manto 
le dejaron porque sirva 
á Ceres, á Pan y á Baco. 



a. 



De verde y color rosado, 
en señal que vive alegre, 
y al fornido brazo atada 
una toca también verde; 
con plumas verdes y azules 
poblado un azul bonete, 
mas por parecer galán ^ 
que por celosos desdenes: 
la lanza y adarga negra, 
toda sembrada de sierpes, 
que en su ponzoñosa lengua 
una oreja todas tienen, 
y en medio de ella estos versos 
en arábigo parecen : 
Desa dañada intención 
mi inocencia me defiende : 
en un potro remendado 
viene el valeroso AmetCi 



el mas gallardo galán 
que en Gradada hallarse pue4<w 
Sale de Ubeda furioso, 
y á Baeza el paso tiende, 
que hay alarde general, 
y es fuerza hallarse presente. 
Temeroso de fortuna, 
porque su daño pretende, 
dio principio á sus querellas . 
hiablando con las serpientes: 
j Polilla de mi esperanza! 
I iNiebla de mi sol alegre ! 
¡ Carcoma de mis deseos ! 
¡ Cardillos de mis papeles ! 
no pretendáis desterrarme, 
envidiosos de mis bienes, 
que tengo á amor de mi partCi 
y tiene de defondcroits 
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«y uí, foxtuna^ tentei 
«no {gustes de qae muera estan- 
do ausente.» 
No permitas que en el pecho, 
•donde mi sangre deciende, 
estos áspides dañados 
sus bajos intentos siembren : • 
ni el justo cielo lo quiera, 
pues mi fe no lo merece, 
ni Zaida en su pensamiento 
sus falsos sÜTos encierre* 
«Y tú , fortuna , etc.» 
No des la vuelta á la rueda, 
ni el claTo quites del eje, 
ni permitas que yo diga* 
Subióme para perderme: 
ni con las nieblas de ausencia 
mi esperanza se me anieble, 
pues es claro que el olvido 
•e hace fuerte en los ausentes. 
«T tú, fortuna, etc.» 
Y ya que por mi desdicha, 
todo este bien se me niegue, 
por lo que toca a Celinda 
ser escuchadas no deben ; 
ni es justo que á sus quereUas 
. amor las orejas cierre, 
' y e^ bien que ella hablando 

ablande 
lo que endurecer pretenden: ; 



«Y tú, fortuna y etc.* 
Esto dijo » y descubrió 
la ciudad y muros fuertes^ 
y de Almanzor las banderas 
que tremolando se estienden. 
Salen los dé dentro afuera 
á ver <|uíén el Moro fuese, 
que haciendo corbetas altas, 
ufano diciendo viene : 
«Tente , fortuna , etc.» 
£n medio de los balcones 
mil damas bellas se ofrecen, 
satisfaciendo al deseo ' 
con el contento de velle: 

■ * 

el vulgo todo ie sigue, > 
dando voces : viva Ámete; 
y agradeciendo el favor 
dice en la mano el bpnete : 
«Tente , fortuna , ^c.» 
Llegó en casa 'del Alcaide, 
recibióle alegremente 
con trompetas y anafiles» 
y músicas diferentes» 
Apeóse de su potro, ^ 
y despidiendo la gente 
se subió á la fortaleza, 
diciendo entre si mil veces: . 
«Tente , fortuna , tente, 
«no gustes deque' muera estan- 
do ausente.» - 



ROMANCES DE CELINDOS. 



Con semblante desdeñoso pretendiendo de acabar 
«e muestra el rostro de Zaida, de Celindos vida y alma. 



£s Moro de mucha estima. 
Alcaide de Alora y Bazay 
sobrino del ^ran Zegri, 
prilno hermano de Abénamar. 
Cansó el desden de la Mora 
en el Mofo una tal ilana, 
tan f^esetrante. que llega 
á lo iil4imo del alma. 
Zaída muj contenta desto, 
que de cruel se gloriaba, 
quiere mostrárselo claro 
xon hachos , obras , palabras ;* 
y asi se Tiste de yerde,- 
. color alegre y galana, 
biea diferente de aquella 
que saca el Moro de Ba^a, ' 
porque .salió de amatillo, 
que es color desesperada; * 
azul que denota celosí'; ' 
morado -que muere el ahüa. 
Sacóla Mora una aljuba, 
de muertes- toda sembrada, 
junto á ellas una cifra 
barreteada de plata, ^ ' 
con cuatro perlas de esthna, ' 
Muera , no tenga esperanza^ . 
Saco una toca turquesca, 
de cuya punta ¿olgaba, 
una almalafa cubierta 
azul, 'blanca y colorada, 
COA flor de lises de oro 
entre águilas de plata:. 



la basqbiña á media pierna, 
- con una media leonada : 
las ligas verdes y rojas, 
bórdailás cóh seda parda : 
una zapatilla azul, 
que de seis 'puntos no pasa, 
liecha con' tanto primor, 
cual jamás se bi20 en Gritnada: 
en cada uiíá ''un corazón 
con unatf^f^r^táfdas brasas, 
y. una Ml%^^)i^ decía : 
Es muy "dtirif) estas no bastan: 
puestos al lado dos niños, 
que parece tiue las matan, 
y umt cifra que les dice : 
No las matéis f niños ^ ardan. 
Parte la gallarda Mora ^ 

á casa de Cefindaja, ' 
tan hermosa como esquiva, 
cruel, desabrida é ingrata. * 
Era Celindaja prima T 

de aqueita Mora lozana, 
y casábase aquel dia 
con AHatar el de Ocafía. 
A convidarla envió, * 

que viniese , que había zambra, 
escaraaltíía de Moros, 
juegos, disfraces y danzas. ' 
Obedecióla la Morra, -^ 

y asi partió ; acompañada 
de dos Moros , prlmóí suyos, 
y hermanos de Celindaja. • 
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Cubierta de trece en trece 
por los girones y mangas 
de mil róeles acales . 
una marlota morada, 
un capel lar amarillo^ 
terciado con una^ Jbandas 
de carmesí gaarn^ji;¡dQf 
con rapacejos d)f|,pt/da r 
un turquesado bonete, 
con cuatro lazadas blanca^, 
que cuatro medallas tiene, 
7 en cuatro piedras sus at- 
ipas $ 
entre dos plomas pajitas, 
una verde y dos moradas, 
y la verde muy oscura 
como de muerta esperanza, 
y una letra de oro escrita, 
que la pluma verde enlaza, 
que dice: Entre amor eterno 
mas muerta vive en el alma ; 
de azul , blanco y amarillo 
teñida lleva la lansa, 
y al brazo una toca, negra, 
y una esfera en el adarga, 
con una fetra/en el campo» 
que cUce en lengua cristiana : 
. líi mas alto el pensamiento^ 
ni mafor fuego tfk él alma^ 



que esperanza cié ifnposibles 
es Je que nunca se paga; 
y por orla mil antojos, 
que unos á otros se traban^ 
y por las lunas de todos 
dos calaveras de plata 
con una letra qué dice : 
O no mirar , ó nurallas ; 
unos borce|;uies negros, 
solo la vuelta dorada; 
dos grillos por acicates, 
con tanto primor y gracia^ 
que declars^n su prisión 
batiendo una yegua baysi 
que lleva un rico jaez 
y una mochila ¿Qrada, 
bordada d^ mil trofeos, 
de manoplas y de espadas, 
trompetas, yelmos, escudos 
y de cabezas cortadas ; 
una banderilla azul, 
con unas verdes granadas, 
y en Morisco aquesta letra : 
Maduran para ser agrias} 
sale el famoso Celindos, 
Alcaide de Alora y Baza, 
convaleciente de heridas, 
roas no de amores de Zaida* 
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A l6§ torreados mnro9 
ele sn Jaftii , dulce y cara, 
dulce porque Hñcié en ella, 
cara pues le cuesta el almay ^ 
reweWe á mirar ,Celindos, 
el biznieto de Abenamaf, 
el que fue Alcaide de Ronda, 
y á Estepa tuvo en su guar- 

dski 
No va desterrado el Utoro 
por sucesos y desgracias ; 
destiérrale una sospecha 
por no poder desterrarla, 
éte que su Zaida querida 
le ha quebrado la palabra 
que dio de guardar la fe 
mal cumplida y bien jurada. 
Sale galán, aunque triste^ 
para mostrar por sus galas 
que parte rico y fconitenlo', 
ptt«s de ello gusta su dama : 
con muchos racimos de oró 
una raarlota encarnada, 
acuchillada á reveses 
y en tela verde aforrada, 
de lazos y nudos ciegos^ 
¿ trechos toda bordada, 
con esta letra que dice : 
JIf ¿entras mas me desengaña : 
capcllar de parda seda, 
forrado en tela de plata, 
bordado todo de abrojos ; 
l^or letra : Cuando me dañan: 



negro también el bonete, 
con las plumas variadas, 
pajizas, blancas y azules, 
moradas , verdes y pardas : 
una medalla las prende 
coa una esmeralda falsa, 
y esta cifra á la redonda : 
Tu promesa y mi esperanza. 
Ceñido un dorado alfange, 
una veleta en la lanza 
azul , que siempre los celos 
traen a la muerte cercana : 
pintado un ardiente fuego 
en el campo de la adarga, 
y la letra dice : Muera 
quien á dos amores ama : 
desnudo el brazo derecho, 
y atada nna toca blanca, 
empresa de su querida, 
y de amor humildes parias : 
caballo rucio tordillo, 
jaez de carmesí y plata , 
dos balanzas por estribos, 
que aqui estriba el que mas 

ama. 
Sirve el Moro de fiel, 
aunque no le sirve'nada; 
mas por mostrar á Celinda 
que como murió , asi acaba. 
Llegó el cabállb a la orilla, 
al agua se arrojá/'y'íabza, 
como en señal de que siente ' 
del dueño la ardiente flama: 
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á nado pasa el caballo^ 
y él como á acabar ya pasa , 
no repara en que se moja^ 
pues morir no le repara. 
Salió á la arenosa orilla, 
y TueWe á mirar su Patria, 
binG;indo la lans&a en tierra, 
y arrimado el rostro -al asta: 
contempla los edificios, 
alta roca y fuerte alcázar, 
á quien su firmeza opone, 
y halla su semejanza : 
aquí vieras. Mora, dice, 
si como yo me miraras, 



un monte de sufrimiento» 
y un alcázar de inconstancia: 
y si como yo te miro, 
te miraras , en ti bailarás 
un alcázar de soberbia^ 
de4tireza una montaña. 
Pase por tí aquella «prisa, 
cual, td por mis cosas pasas* 
Aun no saliste á verme, 
como á cosa ya pasada, 
para ver e« mi librea 
mi firmeza y tu mudanza, 
reparando en mis colores 
lo que en gustos no reparas». 



4.' 



Mal os quieren Caballeros 
de Antequera y de Granada, 
Celindo, potique presumen, 
que os quieren mucho las da* 

mas. 
Hablan de vos en ausencia, 
y si estás entre ellos , callan : 
mormuran de vuestros hechos, 
y acreditan os la fama, 
j^orque no mostráis papeles 
de Xarifas , ni de Zaidas, 
comp algunas, cnyoA^ pechos 
no son pechos sino plazas; 
porque .de vuestras divisas 
nunca se supo la, causa, 
y respetando favores • ^ ' 
agradecéis espejranzas.f . 
ya .sabéis ql^e concertaron 
los Gómeles unas cañas^ 



y que salen los 2egries 
en competencia á jngf(rla9« 
Salid , Celindo , á las fiestas» « 
y sacad plumas y mangas 
del (^fj^lor 4^ vuestros gustos, 
y de la fe M vuestra alma ; 
que yo aseguro que os miren 
algunas que nunca os hablan» • 
y que tengáis mas promesas . 
que tienen ellos palabiras. 
Pedidle favor al tiempo, 
y á fortuna dadle gt acias, , 
que entrambos han de valeras . 
á pesar de sus mudanzas \ 
y á la amiga de Adalifa 
no os canséis , de spbornalla, . , 
porque el amor solicite .* 
y á vuestra ventuca valga: \ 
que una amiga de otra.amlgat ^ 



1 



mil inpbsiblet afean», 
y montes de meonvenientet 
ciiandD importa los alfana. 
Esto escriben á CSeiindof 
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dos damas del Alpnjarra, 
^ae en secreto le respetan, 
y en público le maltratan. 



ROMA.NCE DE CELALBA. 
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Gelalba , Mora , que al mundo 
el bien de amor representas, 
Alhs^ en nombre , y al fin Alba, 
que ti suelo adornas y afegras: 
tú qne de tu hermosa boca^ 
suspensos loa hombres dejas, 
y i los que robas las'tidSss,' 
édní nlataHos los recreas; 
ya qué de mis esperanzas - 
la flor me coges y tiesas, 
y de mf gusto y amor* 
luis hedko^ didiosa prueba ^ 
quiéró-darte m eonsejty, 
ü m edad florida y itueva, 
y ser partes con pasión- ' 
no eOBtradicen mi lengua: ^ 
Vire, Señora, á tugüsCd, 
ífae lia tohítttad sujeta 
fs polilla del contento, 
y las lágriibas le anegai^i ' 
Ifoigiistes'di&sóliedftdeár, - 
aunque «res sotn en'bélleta, 
que el M^ een ser bellió y sólo 
i todos mira y calienta^- 
] AbMora sabrosa y daTcel ' 
¿es posible que la fierra 
tiene y sustenta morafea ' 
que nos den fruta tan bella ? 
i Quiéi^ habrá que süa déseos 
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y apetitos no te ofrezca, 
pues en ti sola el dechado 
de la hermosura se encierra? 
Ese Alcaide qne' té gua^da^ '^^ 
ríos por stis ojos echa 
de triétes 'celos braikiand^,' ' * 
aunqille'én el bramar acierta; '.' 
Quiere tehetté 'escondida, • ' "1 -• 

r 

y con réeafó etícabierta ; '" * > 
mas eres írtí áe^Vmósbíi^Bi > - • 
y laiRtz rntacho^iié nniestrat '^ ^4 
Présuthe queW^Waadb' ■ ^ .' 
será dje Ms gttstós rienda/ ' í 
y no iíé"q«í€r sna sérm<toei '- ;' 
acreéientati mas^tü tema. ''* 
¡Mal ctíftbce las imttgefesi, ' ■-: ' 
qne'aqtfén«'k{%%'i«l^s Venlil - ^ 
quieren gátUSi^ 16 ^intm^érúy - * i 
imitando á'lai^rimera!* 
j No vé tfae iotí como el agua»- • 
que si stf'cúrs^réfí^éhan, ' ' 
buáca venase dfferien^s - . ' * » 
por donde bien correi'^iIéflK?^ 
¿Ni que la qufe finge mas, - ^^ 
qáé es "SU 'corazón de*pied«i' ^ ^ 
si con orohi tnartiHan-- '^ * -^'* 
al momentb da cenlélía^^'- ' 
¿Ni sabe qué c^Xíoisí&étifhCií 
que por indasCrias y piritííbllr- * 
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Yiene á dar fruto primero 
que quiere naturaleza ? 
Al fin de sus ignorancias 
le da merecida pena, 
pues siendo tívo tu gusto 



pretende Aer. tu albacea».. 
CelaU)a,.por Alá saatQ, , 
que &i ]e buclas y ciegas^. 
Le de ado^rte qual luna^. 
como lo manda mi secta. 



ROMANCES DE ZULEMA. 



I. 
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Aqnel valeroso IVIoro^* . 
rayo de la qninta tiíera^,- 
aquel mxfiYo Apolo en papes^ 
y nuevo, Marte en la gují^rraj 
aquel que dejó ven. memoria 
de mil i|awifi¿ ,4W^S|^*r 
antes.de^apuptt^Uf 4 bp^o, . ^ 
por puBMjd^ 4^***^* tj?cUa3; 
aquél q«e fi^,^l,^ei;m^«do. 
por su ^fa^i?2^ F'^r.W %?% 
que s^;«^smo%ie|)^f»{i¡gQs , , 
le benc^cex^ 3; tle.^tl(S|abla|i9 ^'• -. 
aquel. p9r qifmA l^íftW^. • • 
le iin^Vt*.qi|^,^;Píevjepga, , 
para cc^jQtar ^jsu^ ^mnas^. , .. . , 
de mas al^f JíTRfliílengttas: .; 
ZMlema;al 4^*) ^1 val[q^itp, 
hijo del<.fuer^ 2nl(^49 . .. 
que dejó. e». J^^jgr^M.ToJefío 
fanji^ j; pcp^oria,;pi?rBCJi^a.j * 
no armado» sifi^ippalfn^, - ! 
( ai|fH}il^ aricado mas lo ¿ra) , 
fue á ver ea ;AvUíji .^^^ ^h 
las fie^^s q9J^9 de ^fiesU. 

'^M^^fik94^d8^9iOí PÍa«a, 
«oéM^d^^.:^leg^:*.:J^se',í|ltei:a,^.^ . 



que ver en, fiestas al Mpro 
les parece cosa nueva.. , 
En los andamios Reales» 

« - * • 

los ^4^1ifes le ruegan^^ ,. : r 
que seasii;n(^» aiinq,^ #^tfWA 
que a lodosties esc^rezc^*,. :'- 
Bendicién4(^e^nm. veci^, ¡(Z 
su venidaij^^ pr^eseiiiciitft .:. 
le dan .,]fs 4.amas A^ii^i^tf^ .,.: .a 
dentro en. ^«^ ,eatra£Las pi^nus» 
pero ^^.^n^^ulemare^ip.e^iio. 
délos AJ4??iid<^S4«ve fi^ief^ta^í,. 
que lo fueron por eqtpnoes . 
de la piayor fortaleza:- ,* 
cuando mas breve ^ib^ fl ^iei4^ 
y mas veW qttecpi]i/e^|..>.( ¿9 
del celebrada Xaram^ .' ^ <>' '^ 
un toro en la plaza; sudUao^ ' 

de a^pecti^'l^ravp y jí^r^Z}. j 
vista. euQJpsff y sot»^bia/ j 
ancha nariz , corta, 4í^filU^ 
cuerx)^ ofensibie ,| piel ^PS^ 
Desocúpale; la: plaza, . i ¿ 
toda liv imis genlfQ dje ■ ellsf 
solo algunpfSk de á c^Ua.^ - . 
amiqi¿efíft,temen }e espera» •• 
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pieDsan hacer suerte en ¿I, 
mas faéles la suya adversa^ 
paes siempre que el Toro em- 
biste 
los maltrata y atropd^a. 
Ifo osaa^mirar á las dama»- < 
de pura Tei^enaa déllas» 
aonque ellas tienen los ojoi ' 
en otra^'fiera mas fiera é 
á Zalema miráis toda^y 
y una disfrazada edftre élIsM' > 
que hace á todas la ventea/* n;f 
que el sol diró á las est#eUa«,' 
le hizo señas con e)'4lRÍa, • \ 
(de quien son los ojOsrlcMgica) 
que esqnite aquellos áttares 
con Atgtffid^Sinette btieifii.^ 
La say** bendice el MiSírtfj '- '. 
pues guala de qneseoft^eBca* 
algo que á la bella Mdra ' • ^ 
de s«j»)d¿seós dé tenetlrtf^ '•' v 
salta del aiiídamio li««go,^<> '^■^>'''^ 
mas no ¿alta, siho Vu^a^* --'^ 
que amof le prestó. sñs atas j'' ' 
como es suya aquesta eiiipíreté} 
coando^'Veqiie á ttnhea^re á' 



toro ^ 






con pies y lAaiíos le htteUA, 
y siefido iMjeto al hombre 
«g^rai^f bMttfbre sujeta^; t*' i 
A. pie sfrpaHe á librarle,' '" 
y aunque iodos le vocean,' 
no lor deja ;' porque s^be» - • 
que-SH viotoríii^iiá cierta(4 - < 
Uega «fr toro ami 4eiirai 
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y con la indomable diestra 
esgrime el agudo alfiange 
haciéndole mil ofensas : 
retirase el tor4> atrás, 
líbrase el que estaba en tierra, 
grita el pueblo, brama el Turo, 
TueWe á aguardarle Zulema. 
Otra yes& vuelve á embestitle, 
y mejor que la primera 
le acierta , y riega la plaza 
con la sangre de sus venas: ' 
brama , bula ^ escarba , huele, 
anda altededor , patea, 
Tuelvé^á^mirar quien le ofende, 
y de t^mélle da muestras. 
Tercer* veií le acomete, 
echandoipor bocar y lengua 
bl-aapcir'y colorada' espuma, 
' de corage y sangre hecha; 
pero ya cans^ido el Moro 
de verle dufflir, le acierta 
un goip^ey'-'pOr d6á ta muerte 
le abrié una anehurosa puerta: 
levanta lia- voz el vulgo, 
cae el toro nattetto en tierra, 
envidianle las mas fuertes, 
bendícéníle las mas belliis, 
con abrazos le reciben 
los Azahfttes f Yánegas, . 
las damas le «Avian el alma 
i darle \^ enhorabuena, 
la fam»'tocaiSH trompa, 
y rom{H%tulé el aire vuela, - 
Apolo tonvála pluma, 
yo acalco yfi^ gloria empieza* 
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Aquel esforzado Moro» 
Abencertage Zalema, 
espejo de valentía 
y retrato de nobleza; 
aquel paciente amador, 
j guerrero sin paciencia, 
que fae muFo de $u patria. , 
y reparo de su secta ;. . 
en un caballo espacbl 
sale rompiendo. lá lierrav 
el cual con tropel menudo . 
bate la menuda. arenca, 
y casi toca en la cincka . 
sin tocarle él con la espuela, . 
convirtiendo qn blcmca^-espuma 
un frfno de color negra», •; 

£1 Moro sale gallardo. , -. 
y gallarda su librea y'- ^ 
que con mn^Ua amor laíhtzo - 
y no sin mucha prud/^i^cia. sf 
La marlota es.nvanjada. 
en señal de su ficmj^At - . 
y no de verde .colfM?, - . . 
que ya DO se precia: de ell^S 
pues como dicliosQ íí|»%>^^ : > 
la esperanza t^enf iii^ep^y v 
porque goaia A^^m iv^mi^m í • 
y con esto ya tío e»p^];(X* ., 
Lleva el capellán pintadOr. ; 

de una dulce prima^tlsr^V, ■ 
porque dentro de su aliña 
todo es placer cu^nto^ lleva; . ' 
y lleva el bonete azul, 



no porqae celoso Tengir^, 
sino pof^e de su cieky - 
es laiepior ma^per^cfita; 
y lleva Uk^ rieo c^idal ;, . 
que.lc^. eu&e la.eabeB*, 
prenda deflil aoiakda Afora». 
y de Su apiClrdiUcO pnenda* 
LleyírftdeniM por ditis* . 
nni( venfuroca embl^na,v 
Sf^lí49r iqfiOkto ^tnoiv^ 
y no de poca iSobcirlHa. 
Era j^Br el av e Fc^ix 
ya de cepÁza cubiert^i» 
cubier.|a m^ 90 qufiWMb^,.. 
y si qoemiiclft no mu^rtll$ •: . 
porj^iiíet t«ecibi«nda iád«c 
levantai)ft, te qi^ezai ; 
y en latimos, «irdiente^tonii»' 
mostraba pfjor suf futeria.r/ 
Esto llevg.,jel fieO aqatfnte^; 
y en. arábigo i&itfL . leirfi^ 
-<dí*e' recibo yo vUla , . , 
4^ l^^ki^fífa* que lo^oni^tmi 
porque amaba sumanienl^L . ) 
á Zai^a I uim Mora hellat 
estimada en Ja ci«d«d ' 
por su ^Qtí^a desoewiciicW 
y de la..Af^i|ifií .estknodlt^ n : ^ 
como^ uniyersal Bm<^^9lh 
aunque aervida ^en la. Corte, 
lio sía i9iieh^^€Offnpeténqjia-. 
Servid^ <, I f9j(^ lio pa^ffidff». 
sino solo de Zulema, 



qtie omaofinor anuvdor' 
en ftu pecho . hi< celebra* 
Pigalé campUdamente^ 
y aan-pnaeope que le deb% 
no paradinas libertad 
sino p^ra ma» cadena ; 
y asi por esta ocasión 
trajo esta riea librea, 
dec^aipaBdo eárlá pintara 
lo qne- gafaba p€ir eUa. 
Cruza por el anchó ceso, . 
donde. está su daoui' llega^ 
mírale toda .la fpente 
y admirada le eékbra. 
£V Moro como ^sgalói 
nsa de sa gentileBs^ ^ 
qno ateavieaa li^^estaoada. ' 
y á Zpra el pecho' atraviesa. 
Llegóse al. pfmner balcón, 
que erado .estaba: la Jiteina;» 
huqiUla el eafquiTQ cuello 
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y al momento se éiidereri^ * 
y e^ mucho pan ta^ Moro 
nsar de tanta 'Ihiiiezai 
haciendo agora' en la pa» - 
lo qne no quiso en la guenm. 
Bate el'oaballo feroa ' 

con la rigorosa espuela, • 
y coge sn dura lanza 
para ul efecto heotMr ' 
nn. hierro con otro^juñta, 
y no con mncha braveza, 

qne si .la. mano apretara 
en fuego la eoBvirtkca ; 
mas viéndose ya subido 
en« el ponto qne desea, 
humíHsr hace al caballo ' . ■ * 
y la dura lanza qmebniy 
diciendo con voz áltfva,' - i 
aunque á» arrogancia - llena t* • > 
Todo es poro y bella Zurm^ * 
en tu dhinit pretemeüt» 



• ! •: 
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Del JlUiambra á med^- noche 
sale gallardo Zoleiiíat 
ciego de cólera ycelos^' ' 
ú acaso> los celos ciegan. 
Bajaba el valiente» Iforo 
de nocbepor ver si en ella 
puede con sui oscuridad 
dar lumbre á cierta so^pceha, - 
de qne su querida Zaráv • 
Mora hermosa ty diaciela^ > 
alma.desn píenaamilbqto^ '^ 
lafeypidabra l«:qnad>rat:: -y- 



tenia celos el Moro <• 
del Alcaide de-Marbella 
que en Granada residías *>> 
porque; stt calle pasea.' > 
Cuanto ilova^n él*festid4 • 
va publieando sn ffeav, t* l i: 
qne quiere ya pnbiiealla^' > 
y lo diga su librea'» ' ■' *> < 
La marlota. verde fosetow, *:> 
señal del . esperansa' innerfa^ 
de una> eadcnsi borAida» • 
lleváb»!fiíy^és^ letri^s : ' 






" I 






1Í8 . 

Mi efperaHuí caMátté; 
y como se vio sujeta^ 
dudando 4c su rescate 
vino 4 n^orir.en cadena» 
* £1 bonete carmesí 
y en él una pinina negra, 
7 por letra; Mi alegría 
compite con mi trisíeaa» 
Caballo rucio rodado, 
y escrito en entrambas riendas:^ 
Ha rodado por mi mal > • 
de mi /ortúna la rueda^ 
En el campo. del adarga, 
llevaba una calavera, 
y un mote en la frente escrito '• 
en que dice : Ya estoy terca», • . 
Un borceguí -datUaiÍD^: 
dorado solóla Tnelta,v ' i 
que dice: Si vuelta eJtid^^ 
di^fipii será volvella. . 
Una banderilla a«ul . 
en uaa lanza giueta, 
y dice la letra : CeloSy 
hincádsela hasta que muera. 
Ceñido un dorado alftage, * 
dorado 4aéz y espuelas, 
y toca dotada al brazo» • % 
que es de su Zara la empeeaa. , 
Llegado al sitio y lugRtr :. 
á donde ,sji. amada pcendá-r : n-. 
TÍvia , attn^lfcó en 'snS entrañas^ 
tiene morada -mas cierta m > ni <r 
y\6 la ;veDjtiafi« •cerradi»^ it.-^r. . : 
y por ni» y0lvfr si»Telli^ í. 
con el cifténfo.dd la ítaaaM!.: >-« 
dio un peqiueáo ^Ifie entiba* '-. i 



S« dama ^ que ¿«scnidads 
estaba de la noyelay : 
por un pequeño postila 
se asomó por Tor quien era» 
No le conoció tan pretto 
estando un rato saapensa; 
Zulema picó el caballo, 
allegándole mas cerca, * 
dicíéndole: $ordel saiuid^ 
que en kíá ojo» reverberaS|L 
abrid .toda la' ventana . 
desterraitéia las 'tinieblas. 
Ella que le conocíd, 
le dijo: Ainado Znlenuí 9 
ese nombre es. propio Tuestroy 
yo luna basta qne-isea, ' . 
que ya sabéis ^qiie á la luna 
el sol su lumbre, le; presta; 
y si acaso tengn.á^nina 
la cecibo « de la Ivnestra. 
Zulemá ledijo: ¡;Ay Zara,, 
cuánto en el alma me pesa 
de que te cuadre ese nombre 
de luna , y que yo sol sea ! 
pocque Lr/kmá en el cielo, 
Tiendo et sol.en su «presencia» 
no da. de si luz ninguna 
señal que de ello le pesa ; 
y cuando se alegra maa 
es cuando, sú sol se anaenta, 
y creo que tu lo^imitaa 
en.estoj^or dsarmé pena* 
Respon^ió^sta-iurbada:', 

I qué bien» dé. Tf r .<ae te: eefaa 
en eso^yen «nsosf tardé^' 
qne los:deb»>tt. haiJeii gB«^*' 
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DeseclMf' ZttlenuirRinígOf 
ese dolor que le\8ptíefta,' 
aunque étoaramüka-íyipages . 
veas delante mis > pnetlaa, ' • . 
pues wját peña á 'sns; dtteño^ 
cnanto para ti de cera. 
Zulema algo aseguiado 
solo la dá por respuesta : 



Lo qat puede aborrecida 
la mnger que olvida tarde^ 
hoy se prueba ¡eonmsvdesdidias, 
que de amor' y ol^d^ nacen. • 
I>el linage de Tarife^ 'ó « ^ • - 
(Avoque fue de Imnlldiei pa<» 
: .d-res') ..ím v.'I ,■ . V 

nací Bencenrage «llnuodo 
par^ 'morir Bemeerrage. • * i 
Heredé sus jdententuras^ . > 
gran xiiayorazgo.de soales^ y 
poca hacienda y liiiMliaf envidia^ 
madrastra de málí^ge. 
En la canlpañá TaHe|ites> 
en el terrero ^ga&ánbs^ 
aniigos dé, valerosos 
y eneipigos.^er3¿dbaxdes> ' * 
no tuvo dama , Gteaaada! 
que Bencén»geno«uiiaa£V| 
que solo el nombre tenia 
rendida la mayor parte. 
Ha crecido cierta envidia 



L»l' 
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¡plegué á'Dioi que fl «rácbo 
^•"carso '.. •. 

no sé.alkme la casrerá ! " * , 
Con esto se partee! Moro^' 
humillando Ja cabeta, - ' 

con intento de mudar 
caballo^ lanza y librea. 



4.- (*) 



entre el vulgo variable; 
dicen, que amaron la Reina; 
si la amfiron , Dios lo sabe, 
dejáronme al £n muy nífio^ 
tan sin amparo de nadie, * 
que por solas mis desditbas 
be conocido mis padtés^ • 
que con ;las suyas pudieran" • 
las ndas ser solo iguales^ 
puesi. el' tiempo y la ioatnna 
han hecho- en mi ejemplos grao-* 

des. ■ - '> i ', ' ">í' • 

Quise á la^Moranuts'^beÜa -^ -^ 
que mira el pastor' deiDápkne^ 
desde la-^ibar «donde. nni ere, « :* 
basta^^el'Xtielo donde naeéí ••> 
Desásnela V aóhqneé creej^b>í ? 
muy pocos ís« pemunieQ; > ^' 
xa»? qneni lo-, i^ntíeiide fnediga. 
lo que pueden libertades. 
"¿Qné quieres, ingrato amor? 
¿por qué perseguir te place 
,minffi nt.'-tffiyTh mt n.i 



(*} ' El Zulemk'db' tke Bománce es un pei^kón^agé ^'íiíirt& Íf^¿Í 

teriores,. >/; i ii> i.-^ i i 'í 9t:íí;íi í-.'-.I / ííAoo id f»«ící> 
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]« YÍda que no te ofenda 
con muerte que ha de pesarte? 
¿Por qué Uoras contra mi 
tú qpe en mi favor lloraste? 
Aasenle estoy de tus o|oSy 



qnizá seij aqvetto parte» 
£sto ca*id>it>Z«lema 
á su Scñeír' AJbenxaíde, 
junto á la mar donde qrnre 
7 á las piedra» qu^ combate» 



ROMANCES DE ZE6RL 
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A sombras de un acebnche, 
entre robles y jarales^ : - 
hflhisL una cocra osoura ■ 

labrada por un sal vage t 
Taliente moro Zegrí, 
Señor de los Alijares, .< 

y salva ge por desdenes 
de una dama Abencerrage.- 
De -frotas verdes y secas 
se mantiene , porque sabe • 
que mantiene yerée y' seca' ; 
la esperansa de sus malea.' . : 
Estando pues en su cueva» ^ ! . 
oy¿ gemir en un valle • . 
á.imaleona fiera- <, •> 

que de su león no aalie^i <: .. 
bundsa el aire con quejas^ > 
y luego • rompíendO' el aire ' 
á sus fjpiéBeBoías volvía < ¡ /. :.: 
bramandoi' porqne . hraaifi len i 



'» V>1 



mas como en gnerra de celos 
el mas foeeté menos val^ 
pensando* qué no es querida 
viva pena^. yirnuecta cae. 
Susptrandio dice el Movo t 
I amor de juicio sales ^ 
eon los ihonsires te haces fieía^ 
y con fieras hombre te haces : 
deja á esBilébna'^serta 
por tu gunlo^ 'j por amante^ 
que otra mtfs brava te espera 
mantealdar céntnii sangra 
Seis, añosiibet desterró, 
que se cqpflieiK'esik tarde, 
y mañantf .patio á yeila 
con bruto tdolér y trage» 
Sola una menscd 'te pido^ 
que si é-Otauráda^Aegare^ • 
la vean áqaeseós 4>jiiá' 
porqm loa.Mijioa, acaben» 



V 
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entre las ocho y las nueve 



.jm dia poc lajnañan&y 
Z^^ 9^4¥^^ ^ .n^o^ufies 
por nacer en la Alpujarra^ 



la marlota te desnudái 
y el tarbftnte pe qailafa«> 
qae ha puesto para ir á TfT 
á la hermosa *BelÍMrdas 
líalo arrojado- en el ftaelo> 
7 él se ha arrojado eií la Camay 
y con ardieútes saspiros 
consigo mismo ansi^hablaba; 
I A. dónde vas, atrevido ^ 
¿ A dónde tanta arrogañcta? 
^No miras cuan poco Tales^ 
y el valor de Belisarda:? 
¿ Quién eres tú, ytpttén es-tlhi? 
dos mil Teces replicaba. 
LeTantóse.como vn.rayo 
j abx«. todas las ventanas, 
y toma tinta y' papel 
y la escribe aquesta carta: • 

«Señora, el dejar^de veros 
«no es porque' rae falta gana/ 
«sino por no dar disgusto ^ 
« á quien mi disgusto causa, : 
« porque tu gusto no pierda 
« lo mucho que el mío gana ; 
«en no verte pierdo mucho; 
«mas no pierda > ipie td ganas. 
• Perdona , Señora mia, 
«las pesadumbres pasadas, 
« qae pues ks^ causó locura^ 
«bien me disculpa ignorancia. 
•Á. mis importunaojones 
•también has dado tú causa, 
«dándome tales favores, 
«qi^e el menor db ellos bastaba 
'f^ra poder competir 
«^fltn elmcjof it Granada. -/ 
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M, BÍi Séffora, mc'dlila 
grandisimas «specaaiaa 
de mejorar los favores 
que agora van á la larga: 
penseque fuera subi^do 
como quien sube por gradas^ 
mas pensando ganar tierra 
voy perdiendo la ganada. 
Los fiftvores que me das^ 
si €8 que te salea del alma, 
no hay á qué loa*comjtarar, 
pues pensarlo pone calma : 
mas. si son por cumpUmieuto 
suplicóte no los bagas, 
|>ues son dineros de dnen4^ 
que en sombra se desbaratan; 
cnartorque llaman de fraile, 
que en el mercado no pasánf 
pesas que por no ser justas 
están del rollo^ colgadas;: 
obras hechas en pecado 
qae no aprovechan al a]ma> 
son obispados de anillo 
cuya renta no se paga; 
voa de guitarra sin «uerdas» 
fuenoas de cuerpo sin alma; 
el beso y la pazf de Judas» 
cartas- y escrituras falsas* 
To para decir vei^disd^ 
harto- dudo si me engañas: *^ 
veo señales de amor; 
pero tibias y aun heladas^ 
que pormas que estoy sin verte 
nunca veo que me llamas s 
cuando de ti me despido - ' 
nunca me dices aguarda^, v 



« si al oiiMfkH tfiho lúi'hr^cM' ■ 
« los qiviiif. 7 deseulüMs; 
«si llego mi rostro al tuyo^ - * 
««1 tajrp muy presto. apartáis 
«y por oaa^ que te lo ruego 
« nanea quieres ver mi cana : 
« haces reparo á mÍ5 manos • 
«las veces quese desmandan.* • 
< todas esta& son señales^ . . 
« de vobuitad no muy sana. 
«Gon todo aquesto, Señorai 
« te quiero ir á ver mañana;» 
«será para darte gusto^ , 
« porque le tandrias sin falta» 
«que aunque al entral^ no io 

tengasy .. ' m • r > 

« teadcáslo cuando me. «salga; - 
«,si dijeses ¿: Mal venido, 
« dirás ¿ iNbrabttena. vayas... 
« Diciéndotb esU^ aoS[iaQkas . 
« tii me has dicho que sonrlalsaSf 
u y que por no agradecallas 
« pongo á. tus favores tachas^ 
«y esto en (buen románceles- > 
« persuadirme que me amas: - 
« si es asi , y me das lo .mas» 
« ¿ cómo en lo menos, reparas ? > 
^ Yo me daré< por vencidof 
ti con la vista de mañana^ ■ ■'^ - 
« si entonces viene que <estás . ^ 



« corregida y eniendada. 
« Sé larga en lo que nos resta * 
« si hasta aquí no fuiste larga: 
« si del secreto recelas 
« harán que le haya mis traus, 
«.qne habiéndotelas yo diclto 
«no te han parecüdo malas; 
« ¡ pero hfli'to malas son • 
« si no han de>servír de nada! 
«Ya sabes qwe en el secreto 
«nadie en al mundo me iguala, 
« con esto solo concluyo, 
k con que doy ün á mi carta; 
«que si- él favor que me diste, 
«le diste de buena gana, 
« no habüá «osa q^ue me niegaefi 
« pues es verdad apurada, 
« que es 'fácil ganar la villa> 
«la iortale^a ganada.» 
Habiendo la carta escrito 
la cierra , y para envialla 
llamó un páge que la lleve; 
mas recejase de dalla, 
que paca cosa tan grave 
ninguno hay de confianza : 
ai al flaco pttpel se atreve 
cargar cat'ga tan "pesada, 
envolvióla en un papel 
y en su eacrttovio^la guarda. 



3.* 



Al vealaraso &gri 
la hermpaa «Celindaja^ 
con mas lagrimas que letras 



esfá escribiendo una carta. 
Soberbio es el sobreescrito» 
quees soberbia sa is^erantíi : 



/ 



Jil ¿doh de mi gustó f 
tan al justo de mi alfña. 
« Sí temo yiéndote auseate» 
« no te admire* I prenda cart, 
«porque este móastruo de au- 
sencia 
«pare imposibles madamas: 
« y mas tú , olvidado Moro, 
«que con encomiendas flacas 
« sabes hacerte tan fuerte 
« que borras memorias hartas. 
« Hablo, amigo , de esperiencia^ 
« que conozco tus ventajas , 
«y temo propias sospechas 
« cuando á agenas tierras vayas. 
«Tu descuido me promete 
« cuidado por nueva causa» 
« que eres para ser querido, 
« y no han de faltarte esclayas.. 
« La que dejaste en Toledo 
• con tu memoria descansa : 
« { quiera Alá , dichoso Moro^ 
« que allá esté desocupada! 
« En mi corason te mira 
« las tardes y 4as mañanas, 
« que el espejo de mi pecho 



«son tms primeras palabras. 
« £n mi alma tu fe guardo, 
« si es que cual tuya la tratas ; 
« ven , visítala , Zegri , 
« que se confiesa agraviada. 
« Si me engañares, al menos 
« una muger flaca engañas, 
« culpada de voluntad, 
« que no pequé de ignorancia. 
«¡ Ay Moro del alma mia ! » 
Aqui suspensa y turtiada, 
renovando sentimientos y 
borra las letras que estampa : 
^rece el nublo de suspiros, 
los ojos el papel bañén> 
falta a la mano el aliento» 
y á la pluma tinta falta. 
La Mora que las encierra, 
como es la Mora encerrada^ 
tocó á recoger el cuarto 
de la Reina y de las damas : 
Gelindaja dobló el pliego, 
y á quien lo que es le demanda > 
dice que son devociones 
que pasa cada semana^ 



ROMANCE DE i^LAJA. 



£n el aceruelo Arlaja 
puestos los dos soles tiene, 
eclipsadas ambas lunas 
con las lágrimas que vierte : 
mil vec^s pone los ojo$ 
en la labor , y la vuelve, 
porque turbada 4e ^l»%. 



el tino y los puntos pierde : 
dos mil se le corta el hilo, 
y no el hilo de sus fuentes, 
que como nacen del alma 
•00 pcspétnas sus corrientes^ 
Moro , dice , mas ingrato 
que los ingratos de allen^Cy 
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pae^i €n eondicion ingrafa. * 
á eftos barbaros «scedet ; 
dime, Arlaja ¿ qué te ha hecho 
qne le das tantos desdenes ? 
^£s posible que no estimas 
la jMdabra que le ofreces ? 
Si no me quieres , cruel, 
¿ por qué en Talde me entretie- 
nes? 
Y si dices que me amas, 
quiéreme como me vendes. 
Ten lástima de tu Arlaja 
si de ti mismo la tienes, 
que vendrás á hacer al fin 
lo que agora no resuelves. 
Bien sé que besas y adoras 
otras mas altas paredes; 
mas i|o lo son en firmeza, 
que es firmeza de papeles.' 
Poca guarda es la que guardan 
altas torres , lienzos fuertes, 
que ciando quisiere el alma < 
lo& hallará trasparentes. 
Quiere bien en una parte, 
no quieras en tantas vecef , > 
que es forzoso no querer 
si tan partido anduvieres. 
¿ No ves que es notable agravio 



seguir tantos pareceré^, 
j pagar con un amor - - 
á tres 6 cuatro quereres ? 
¡ Qíié poco te cuesta amar, 
que tras cada cantón mueres! ' 
Bien parece que no amas, 
pues á ninguna aborreces. 
Envidia te tengo. Moro, 
no á tu amorcillo, qne mieoter. 
i oh quién pudiera mentir 
por querer siquiera a veinte! 
De gallarda cdrapleiion, 
de hermosa voluntad eres; 
tú vendrás á amar por tiempos 
algún nailon de mugeres. 
I Plegué á Alá que quieras tafite 
que de puro amor revientes, ' 
y que aborrezcas á todas 
cuando finges que las quietes!-' 
O que des en otro estremo> " 
pues de estremo á esiremo vie» 

. nes, 
que te suban mas de punto 

, lo que tú tanto encareces; 
y que pues eres 'Narciso, ' * 
pues Narciso te pareces,' 

'de ti mismo te enamores, 
pues no te bastan mugeres. 



ROMANCES D£ ARBOLAN; 
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6obre lo verde y lascares 
unas «Mora» enlazadas,' 
«marga fruta que dieron 



♦ « • I ' '„ 



sus floridas esperanzáis, 
sacó el gal-kirdo Arbolan ' 
en una^ muestra' güllardaí . 
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maestra con que al mundo rniMs- . de verde se hace morada; 

tra ' que si tantas Moras moran 

lo que se maestra en su cara. como en su Aljaba en.au alma, 

Ifo fiteW iiiétc en'Wetí(ii^¿ití[' i ahhá'Moík ,^ÁíjüBa y* Moras 

qaemndoémprendidib'sVltisisli^^' no morirían* scÁ i Carias, 

y ef'sét^ttudo iib*íemSi*3Uí "^^"'í Él , apuptaüdo la cinta 

la mudátt^a desttf'chtlM;" *^'^ ^ con'lapoiita ¿l^')a lanza/ 

Callando :isa callé Ife^i'''*' '• punta que* "su punta esfuerza 

7 al 'i»it^^* por ell¿;'í>4'iá' ' ' ''' • sin faI^r pdntó.á su ¿ma, 

tan durbis ' pasds d'e^ ñtvtkúV " ' ^ dijo : las M pr ¿s na cieron 

que ti iáfeftt>r pasa*dé'i*á^y ' '' de una qu*¿ sem&ré en el alma'; 
Tan mirado f lah'tttiírrfó-'' '' • ^ una* "tan una eri belleza, 

jnirtT'tXVailton dé 6uKlí¿/&y * ^^ cuanto éi una' en las mudanzas J" 



lac^iaetabcUldsbelTó's'^"^^^ flores (^uéMe^ eran flores, 

unos Isfzos desenlaza/ *'''^'* ^^'í^ piies Un''de^¿ores se pasan, 

Iriíos' qú'é eta laxos de ámíW *^" ^ y no teñirán tu cinta, 

reudiihiii almas enl'áaíaííf''^^ *\***'' porqué'dc saágr^ sé pagan, [ 

y exitre matas de uú 'jazi/áñk^ * sangre déla méjór.san^^ré ' 



' tiendvr'suS matas doi^ádasi ' — > 
matáá qáé "matan á todos; ^ '*' ' Si es yerro 



que vertió Sangre cristiana. 
Si es yerro no obedec'erte, 



y (iot diágüno se matátí. " ' ' yerro él'hierro^^e mis armas, 

Cayóle una cinta TÍer'de' '^ ' ' » que cautivo .qué íú hierras, 

que ei* Kltiro aícanióv y alcanza* yerra mucho si te enfada, 

tan Hütt*¿tl¿ancé súgiórilí'j *'^" '- De aquf í¿ pruebe á quitar 

que nó 'Viviera alcaazád'a^'l '''^ tu prenda'/ quien en tu casa 

EHá ' pÓF cobrar su preh'dá, ' ^ ' ' ' » pi endás. iiíí prendas merece, 

una sil (bnáda llama, * * "''* "' '^ porqué 'aprenda á',celebrarlas. 

criadsf , y criada ál gustó, *^ ''"*^ Con esío aíáj'oMa rienda 

de qu?eid éi norte en criáüz'á^' "" al cabalIóV y á'^as ansias, . 

y ^-díj ole qué subiese ' »":, ,i .parte á acaballó' á" caballo, 

una' list^ enamorada,' ' • ' •^' y en mil partes parte el ajma.' 
que entre las Moras dé un 'Moró' 



.< • « < » 



' : ' í, • . . . 
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Sale de úa juicio de canas • 
\estIdo de azul y Terd« 
«1 ifaleroso Arbolan, 
casi al punto , que anocliecei 
en un alazán, caballo, 
adornado de jaeces, 
lleno el freno de penachosi 
y el pretal de cascabeles^ 
De San Lucaí; sale el Moro» 
y camino ^a de Gelves. 
tun inelaucóÜco y triste, 
cuanto Ytno ayf r alegre; 
porqae una morada toca 
que á su Mora dip en rc;true- 

de un hermoso camafeo» 
en un verdoso bonete, 
vio que la llevaba puesta 
(si los ojos noté mienten ) 
en lo bUnco áe, ía aáargra 
su competidor Amele. 
A sus lástimas ^aa' justas 
á responder no^é atreye 
el eco por no enoiaile, . 
que aun hasta el eto le teme. 
: Maldito sea , diqe el Moro, 
quien se fía de mugeres, 
pues sabe son .mas mudables , 
que los años , días y meses I 
¡ Malditos sean sus halagos, 
si halagos decirse pueden, 
pues halagan con la paz, 
7 armada ia |;nerra tienen I 



II' » - ... 
I Malditas sf^an sus.pqlatnra^ 

msildito ci^aii^o prometen^ 

pues prometen y* no cumpleB) 

y sin dádivas no quieren 4 

{ Maldita su falsa risa^ 

pues ci^a^i^^o ^rien aborrecen^ 

y ciMU)dp .muestran amor 

es cuando jmas se endurecen 1 

¡ Malditos sean sus favores, 

■ «... • • 

y el .apifiir .falso qtie .ti/eueB, 
pp^S quícrep al que Hp ama, 
y ai que las. ama aborrecen 1 
¡ Maldil,as .sean los geini^QS 
que dan, si, ausentes Ips Uenen, 
pues up. Jloran por la. ansencia, 
sino temiendo que vienen ! 
¡ M^l haya también mi dicha, 
pues cuando florecer debe, 
con la niebla de unos ceios 
se aniebla , marchit^i y, pierde ! 
¡ Mal hayan mis esperanzas, 
pups litaban ayer verdes, . 
y hoy se han tornado amarillas 
• tron un eierzo de desd/ene^ I 
¿Qué 9»^ i^iporta á mi, di, Onala, 
que me mires siempre alegre, 
pues ^ue según hoy he visto, 
sin duda entonces me vendes? 
¿ Qué me importa que. tú digas, 
que por mi vives y mueres,, 
pues según Hoy has mostrado 
fingidamente hablar debes ? 
Entre los fingidos tratos 



qae á enlcambaí p¿ita»iibf<9i»»«^ 

i él pÍ44ol4« a.mii«lmM»lep 
mas yuXn que U /ckdaDCaí . . . 
7 eaoA a4iemaibe> d^«^ ; ",. 
pues qae. c<mi eUo«.tne '«ng^aa», 
y saspeofoá Amefcetienesi •■. 
Coa e$tq yWirás leda:#: > 
y alegre vivirá Ámete, 



i<7 

7 yo mcríré «ontento 
por ser iú ¡quien me da muerte. 
Podréis gozaroi los dos» 
y yo.gdz8r¿ mi'Saerte, 
qae ■ ser¿ uba corta vida, 
colgada dé esos placeres. 
No piad» hablar mas el Moro, 
qne lágrimas le detieoen, 
y un sudor qne lia pe ocedic^O 
de celosos accidentes. 



3/ 



£1 mas gallardo gíotote 
que jamás tuvo Qranada; 
cortés , galau y discrHOy 
brioso en jugar las cañas, 
diestro ei^jiMia y «»tra silla^ . i i 
y motJiíinfMa én laa.jxmail^^ / 
fuerte cnatli Aoero en «lias, 
y cua) Q«ra entre laajdalnai ; lv 
diamante edtre Jos 'aHianges,* 
graciosa entibailar laa..xatnbraf| 
sal en laa eoaversacíohés,. 
y medido en las palabras : * ^ 
vestido de una marlbla / 
medio azul ,. medio eticaniada^ 
efectos que causa el.JMEoBp;t. 
en la bella Mora Guala : . 
el tapellar amarillo, i ' L H< V 
que es color desesperada; 
^zul el turbante y toca, ^ . 

por unos celos que trata. 
Wrtese oon.raaon poca,.)'» • 
y auséntale dé su damla^ ; 
¿1 va vestido dé fiesta, . . 



y ella de lato» e& él alma. 
Camina, ^^úíbl Jaeih 
solo por íugar las ca^s, 
cuandd .Gnala pierde el roftco 
de los. contentos del alma* 
£s Moraiycuya hermosura •> 
mil corazones, enlaza, 
y viendo libcé á Arbolan, v / 
de esta, manera le habla : 
I Arbolan ! ( yaliente Moro ! 
¿ tan flacamente me amas, 
que conipequeña ocasión 
de mi presencia te apartas ? 
j Oh ai padüera seguirte, - 
y cotaorqiffiittí espantaras 
viendo en mi la fortaleza 
de anuá*^'qiUlen ti se acobarda! 
£1 ver partir á Arbolan 
tanta pena le dio á Guala, 
que cayó la Mqra enferma 
al tiempo 'qiia«i:>dxminaba; ' 
y á Moras ^«eile preguntan 
de su enfermedad, la causa. 
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responde con fiDgimi'erit»» * 
y con palabras doblada». - 
Menos dobleces la toca ' 
tiene , que el Moro, llevaba^ 
que son los que Guala muestra 
civ el mal y en las palabras* 
SoiO'á Zara que es su aniígai 
y de su Arbolan hermana^, . 
quejes f ocasión ie pusnta. 



c<ftiipMtiea alara y llanii;- • 
¡ Ay Zara, querida amiga! ' 
¡cuan miettá hermana me tñiUl> 
que con^autetíCia •rabiosa . ' ' 
ya por Aumentos kne ttcabal 
Y estas palabras.dtciendo • 
se U quedó desmayada y 
flaqueta- del mal que tiene, 
y fuerza de amor lo causan. 



ft.» 



Preso en la Torre del Oro 
el fuerte Arbolan' estaba^ 
por mandado de su Rey, - 
Con cuatro Alcaides :de guarda; 
iio> porque traidor ha ^dó 
contra su corona 'en^nada, ' ' 
sino poí celos que- ttene*' 
de su idolatrada Guala*: • 
«Ay querida Guak,'' >:' * ' 
atriste del que sin Teste. muerte 

aguarda. « 
Manda que suelto no^sea^ 
sinorpara mas vengana^^i . 
con dos pesadas 'osKleaas, 
que pies y manos Lé« traban: . 
viéndose de aquélla jsi^cr te; < 

■ ''1 i.'.i n • • ' • 

'íEOMANCES^ 



sin remedio de esperanza^ 
suspirando dice á voces-, 
asomado áruna- ventana: 
«Ay querida <7ua la,' - . 
«triste'eto«» » '. * ' 
Y lu^ volvió jos oj«$^ 
y á:Gua(ialquivh* HMferaba^ 
diciendo^ fl«y ínhtiti^no, ' ^ 
ya obedeaco'io que noaudas» - 
Mandist^kne poner iíierros, 
y^caitgáateme de güai<das, 
ambas<á*dos,' cosas 'SOn 
no sin gmab;' misterio' causa. 
« Ay querida Guala, 
i( triste del que sin verte nnierte 
aguaftta;» 

DE ALIATAR^ 
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* I>e la nara^dairquien fueron 
tan inclementes i los bados^ 
que es prueba de la fortuna^ 



y fe de^sucesos vsi^ím;- 
en una playa desiértar,' 
sus rotas velas dejando' 



•»» 



á reparar ^ $i «t; p<5tiUe< 
repara fM. rotos ea^eoSfí '• ^ 
▼uelv^:ÁliHar á <<;«tljáU' 
pflií»! qp«e.;cl Key Tol^df^o-t 
por tierra ó por warl Je ocupe 
en ma^ peligrosos. ei«|fo$') -i 
qi;e>4Í4>'sti linage Bobl4.- . . 
las proezas imitando, . 
d^^gl^^n Alfaqui su j^adro- 
desea, fegair los pasos. 

Pasando pues su campano ' * 
por. lan ciudad , á. quien: daqi.G|S 
el hlaapny k «memocia i > .; 
del escudo CastelUtpo»^ . : i 
Adalifa, Mora bella^ 
a^íg^4e amor de. paso, 
puso ej^ el Moro loa ojas< 
para mudarle :y.qjQJit^Uosw^ 
Ya siispira pocqu#i.ba . de irs¡ey 
ya llorai^porque to; llegado^ 
ya del Uempo foriRA quedas,. . 
ya le,41a'i»aDios hiMPaano;. , ' 
ya su muerte le 4a>cieloA^ 

y*»ana.cflos son^ngaños) • 

I m 

I . > . • 

Alaaide^ Jüoee Aliata^^ i.. .; 
con la^PfWaaoe^^tagffafnfisteis: 
mas son aquestas razones 
de muger que no de Alcaide : • 
dijiste no habia bonete 
de Morondo 4iOi^Q;faaUe> . v...'; 
||i(^^«;%dama(á tíaMUf^^i r •■ . 
m?í(a>J*.íipUri-é*Jiimage^':í > 
7 qvLpilJiAé»nm9í^^mao:m i:> 
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ya detiene ¿ aúa fleseoé, 

ya da ^rienda á «us cuidados, 

ya se le angoja que és Dido, 

ja que AJialar el Troyano, 

huésped, Robador de fe ; 

mas no. bay fe donde hay agriH 

▼ios.. , 
Mil psdmesas'Lace el Moro . 
contra «1 poder de los años, 
cuyo? o»rsó allana montes, ' '. 
y ei^oiimbra.los'valles Uanoii. 

• Eu' esitfo llegó .' eh ausencia, 
ciru jañik idaí cttftda dos, 

, vida dAfSMaieatea^ustosy 

. muexfei^de' guatos, patikdos. V 
Asi se trojfjó Adatifa , -. 
y en su pensamiento >arip 
▼cid á otrds'.nucfvos desvíos 
regida 4^divido:iajg;raio;- ' 
y Alia^ap, porque ^no etitícada 

^ que drsu ^ olvido: bace caso, 
sóbrela arisna escribid , 
de su ^igteeaa el cargo* ■• • ■ 



i«« 1 • » » 



de que lafc-^esclavas saleoí ' ^ 
dela^darnTas msnsageraa- 
á visitar los galanes ; 
que de papeles hay muestra 
en el terrero las tardes , 
con^ ñi iél mostrar pa peles / 
no futKt».<bajesa' grande-;, 
queíaotndaoado algunas .líocbes 
OUt^mMá^^üMpra Aisarque^ 



ilSo 

debajo lus celosías, 
á donde suelen bablañe^ 
Si le topáis ó le veié^ ' 
prended i 6 ó acvchilladleí 
y sino callad de dia^ 
como de noche, cobarde. 
De la discreta Xa rifa 
siendo mentira , contasteS| 
qne senas hizo en Gen-il 
al Moro de Ocoña Azarque; 
y i las dos Galvanas bellas, 
(siendo quien son los Galvanes), 
sin respeto y con malicia 
de altaneras las trata^kes^ 
Del cuarto de nuestras damas 
hiciste injusta ¿árcel, 
y. á'pagando la ocasión t 
encendiste Toluntades. • 
>lguna lición <ddrmi»; 
yo aé que la despertaste? • 
mucha priTscion ea^fuei^ ' 
que en mucho apetito pare; 
Mentis> Alcaide traidor; ' • 
mentís , Aliatar infame , 
y perdonad., que las damas 
asi me mandan que os trate; 
pues de esas falsas razones, 
y de cjse traidor, semblbutej .^ 
no hayho&ra qns esté.sieguta|) 



ni nobleza sin ultrage.' -^ ! ' • 
Los galanes caballeros 
sirvan -damas principales, ' 
que en amores de esta Sil«rt« i 
ninguii de^a^ato' cabe. ' * 
Tenéis «üfttdas dañosas» 
presumís í^nd«s maldades^ 
gobernáis ágenos bienes, : 
para el fin 'de vuestros- males. 
Las sospechas que soñáis 
poblicaislas por verdades. 
¡ Ay de 'VOS, y cómo os* veo;' *í 
que en pie os moriréis, Aleaidd ! 
Damas servísteis un tiempo; - ' 
allegad y préguntálles • • - ¡ • *» 
quién sois vos, y quién son elfas, 
sabréis bajrzras notables.' ' 
Jamás tuvisteis ftmigos • . 
que seis dtas os duraseti ; * 
señal de láalos respetos 
no conservar amista des*. * " : 
Alas Brma«,'Moro amigo, > - f 
dejad mal tcMft aparte,'*' >" ; <^ 
y en vez de* damasco y sedis^ ' 
vestid jacerina y ante, • 
que las n^anchas en que la honra 
á tantos buenos echastes , 
han de sali^ oonMavavlas '• 
en vuestf a<i3íi«vo«a:sdiígce. 



t 
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Azarqne:, Mor^ valiente^ : :i ^ Dices qéie't^üae ^aMc 

en aussencia roe- infaihaste^ ' < con la»It«iiMá»^ eon loa <grán«l«^ 

diciendo palabras. i|iie>enm ¡» y qu^s^yeb^áfde: mi^t%»;-^ 

^ mas de mttger qiíe'de Ajtoqua tú mieniis«y^tr«RS'\eiA^<llád;'' p ^ 



Mira, AlKarqne, lo xjnt dicei 
0Krt'V6ií'atites qne hables/ 
que ú \n lanza es temida, 
ya de Vtíf láhza temblaste. 
Dijiste , ; pobre Aliatar ! 
en pie isorirás, Alcaide: 
yo te mataré en presencia» 
porque ausente no nitr mates': 
haces hechos con palabras, ' 
y obrando , hechas no hat^es^ ' 
que has alcanzado la fama 
sin que la fama te alcai^^e ': ' 
ai mandan -darme la muerte " 
las daidtt/^n á matarme; 
y podrff %lver sin vida* 
á quien mi muerte esperare^ 



». .• 
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que soy mas bra%o y furioso 
qne tú en mi ausencia mbstrastét 
haréte agracio' en \oi ojos' ' /'" 
antes qiie en el pie me agratíe^ 
mira que Talen muy |k»ób" ''' 
palabras que poco valen, ' >^ 



ir.» fT'j r 
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pues las palabtas y plumas .' 
dicen que las lleva el aire. 
Considera que no puedes 
ausente hablar 'disparates, -. 
que es el ánimo que encierras^ 
y quien las sabe las tañé. 
Conozco bien tus espaldas» * 
que tengo señas bastantes, 
por dó tus* fingidos hedhos ' 
no los siga^ ni te jactes : ' - 
deja el nolnb^e de yallénte, 
que no es razoñ que lo infames; 
pues sé da nombte d^ hechos 
á quien hechos hacer sabe. 
Búscame ^Azairqíie famoso, 
que cuando á dicha me halles^ 
podrás matizar lAi lanza 
en el matiz dé tu sfangre; 
mas el viento' sé 1%V lleva, 
que como dVieáto se gasté^ 
aire, j|>alkbras y plumas, 
todo 69^ airé, y' tú eres áirév 



4-* 



Con el titulo de Grande 
que le dio el 'Rey pbr^us armas/ 
el fiero Moro Aliatar ' ' ' ' '^^ 
va d^^Aittéquéraf áOrahada/ ' - 
€o\gSiáá éfítsmaizáf^ "' '-' ' • * 
llevaba itf'«faitarrá; ' ' ''V ' i 



la izquiér3sí%aírb'^1iéTÍénVla/ 

y la ae^ééta éá Ikilíüii? ^ • -^ 

Dos twStrmTe^ff ttftéfej^ ^ ' '^ 

y-porv6siBréíá^tíi*4, •''':•••''! Ibá tahqlgí!¿lí%imr»;"'*^''^ ' * 

lágfrmdi 'so&rel^s ojó^; 'V '; que si algim'«isp&&<laBár''^' ' 



y cuidados sobre el alma. 
Del caballo por cí Aire ■ ' 
vuela-la cola alhe&diáí; '" ' * 
las manos huellan las eindfítl;, 
y la espui¿^ ^I'^'iVé'áó- jfiá¿lhii¿ 

de piata'i8s áéieates, ' ' ' " ' ^ ' '^ 
que cíSMa -samaré -qiesacá^'-í' • 
paree«t'^i^WArt5«tf punús'''' '' 
coA^fe'&WA^tá. '•'*•" • ' 



des^e donde. le comienza, 
' á medía lcor}iQ. le acaba. 

y • ; » O. - , i« . 

No lleya preciosas piedras, 
porque aljofarar. e^Boerqildas ; 

laj dejó cuaníjo^.s^ jinp^ 

en dienten y ojos de Arlajt* 
Por el semblante ^pt.peaa, 
y por los oJQS sus 9paáa9^ 
T de todo la ocasioa . 
por la diyisa declara., 
tin águila, cuyo pko , 
se cebaba en las entrañas 
de üa sacre» co,n ei^t^^elfa: 
Por envidia se,- las sace^.. , . 
Déjale, envidifij.eP.nii daño, 



y a jRO temo tu mudanza/ ^ \\t 
que mU prendas, por ser lujA^ 
no es posible sean ff^Isaf . 

Muestra Taronil esfuers^, 

mira que será gran /^jta . . , - 
que mis j^r^s te ser^ii^aD^ 
y te rispan ^$U3 paUbrus^, . . 

D¡jo,,y^oJ;^id¿se luego. 

de Iqs .r^e^pj?loi que guacia,. 
y pa^a .y^ogar su ínjoJ^ia . 
á su pariente amenaza.. 
Noje|p^era^;yer$e delante, .. 
ni íu, ^fispetp se gjl|rd^ 

presurpf^ft^ ^ venganza s . • . , , 



dip|B fl ^Iprp,, ppi;.qvie. habla.,.,, loqj?;e.,tppAdesDíenuz3, 

¿ solas , y le p/5ff cíje . |^. . i , . y ^. Jp^ Jt^oi^bres de^i^^daza, 

cualquiera &QipbrajAbec\íp?ir,..' j[;,f^cip^¿e4e sus manos . . 

¿ Si con mi di9^o n^i iqedras, , . la lúng^^ p^r estar alta, 

por qué mi v^flí4ir^ap-ra;YÍas,^ ,^ ;^ Q^^: .si. eí.í?emof de, yerme, 

yhaces qu^..f,^9iaf:<;hitíín ...,.,, Aben^jp^^.i^o Je.'^^a» . . 

tu f;?maj y mis fispp^n.^^s^. f .,, espera .paj,^ 1^ vuelf^i / 

\ Ay amiga de mis ojos ! y en e&to se entró en Granada. 






't •• 



> r 



que me <Uó.el.f^ey;.4e>M«rr^e7 
que pisa galAHrJi^.^cipi;^,,,;,^ ^,Y 



■ -it »<; j;*. . '» * . V < < 'I ií « '•! '• 

y€)?/»f??^4«^eic^iufgp,. ¡. , . 

de negro, pprque dec|a^e . . . ,. 
la penay^mal.d&.queoimero». . 
La marlota,ftui^i;oaif^^.. . > 

y negro el tfií?,do,.TOÍ<f£P.,,j.. . . j 

las vuelta|íttf^^^^q^aflafo3 J** c^%S»í«W•?^íWi%k•7 --' 
da níí.trisjftj)^f^i?|^^ftfp,;^, ^,.^ poríiue *e^^ ttegífij^iiii^ , 



color no le alegra ^.-p^fü* 
Solo ^1. 1:^14 • 4^ J%%|i4iJ[g<i . 
qaier#:q<^i;^ X97A»egiro, 
sin^ UL^lJ fjM%^f d«c)flre 

^Ip» negros, /?«lf|s,fp9fi:t^ii^o. 

""Todo, d)^ i^rp,itfiltíllo«. 
por ,el. ^r^P^ ^it fmrUk 
eDtró(.AUa^r en; el^co^O) > 

acoft%494? .^H ÍfiffiWi4Q; 
TÍdo á su Zoraid^ l^Ill^» > 
y parte.li]fg(3^q<^:WQd9^ < T' 

maf, fli<^i<?i«W)W *^,de3ecí, s 

que sju^cí^iilri^io CWUi» . . .; 
pasó cer.c4i^:«^,^e$to».* : , 
y aKpfis^ JéBcADbQ Tíomda. .j 
pren^s.qpf^ uijif ie ^f 0n4.ijBr Oív 
Ec|ióle.uBftt^Wft>K^¿*B»í :• .,« 
y una flor p}flr«Ahiffl|ia^ílÍA,i • 

j a Aiiati^ |]Mi^f^4eÍcelo4« 
Parte Celin tan ulano 
cuanto Aliatar d^Qptfillp, 
y sin acabar su pena 
principio ponen al juego. 



•^ 'I 
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y el Ab^ft9¿e.s« eatá qtiediiv : ? 
de£eiMliáRdaA^4^;cufi«' i: . . 

que pretenden o£eA4cd«wi .'; . 
TiróleiCetiii la suyik; : . ,: » 
rnaaCQOiim en<>jo.imeiMi)i 
su caña tind Alialutr,' -., m-'> - 
que fuerliro aín remedía^ i .. - 
porquQ dándole leoJa^adurga.- 
le pasó la adargue %v^h^ :>^ ., 
abri«mda al a]ma!c«0íiiii(t 1 . , 
por :i0Uá», stiiliói iij<- mdRHSptcw. j 
Apeóse del caballo^' . e^^'s • 
y fue donde .e$CSBb4)el>tiitlMlt.<K 
^fwíf^to.la'.toca Hfffdej^» fi , -,.. * 
espefffMi4atd«r.aii9'AiKlQs>tií'i >f' 
y Tolvien4ofái<^jíiJ^at»<o> : 
fuese Á Zpraida^ áim^áfíj, . 
nial,fbafd«; CifMn^i$»reodaf» : 
tan 4m»dfiiaff»aft; pi]0U«4i«iilici» 
Quedad y tir»n«i Migiv^ti^,.. / 
que en tu memoria esta llevo, 
filtjqili^O.líac^r prendas pro-r 

pías» 
iprendas que para otro fueron. 
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No coiMATllfj|(t^a)¿^89:< «Trisitos marcliatido, 

corv<^alí»Mf%:¿er*4<¥t^ j -i-p 

los bonft(f»^p«»nf>%4... . > .:/! La gran empresa. del Rerf^w 



« las* rompas roncaa^ loa IMImk 
res de^lemi^d^t»' 



:i j 



sino de liitaiiniU44s>. ^ .. 



I > > 1 < '. n 



que en la,- bandera ^0lli)4<;^^J f 



eotrar^^;d%>i;{V($rqi>9r%;Cual];Q9r, apenas la üraxó <?l<v{e9toi. > .r. ^ 



del mal J^i^^^lial^c 
los afiígÍ4|g|L:$ri4{^9%r 



t •« ♦ 



temien,4o' elifuego 491^ i^lQi O 
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barre el suelo y deja el caiiipór, 
arraátrido entre la seda 
que el Alferest ^a arrastrando v 
«Tristes eté»»^ 
Salió el gallardo Aliatár 
con eten Moriscos gallardos 
en defensa de Motril ' 
y socorro de su hermano : 
á caballo salió el Moro, ' 
y otro día desdichado 
en negras andas le TueWen 
por donde ¿salió á caballo :' 
« Tristes etc* » - * 

Caballeros del Maestre, 
que en el «amlno eiicóntral[>etf, 
encubiertos de unas>€«iñaa| "i ^ 
furiosos le saltearon*: 
hiriéronle malamente,* "^ *> 
murió 'AUatar mal logrado»' 
y los ««yds'V áianque rocoi^ ''- f 
no yencidk^ft se tomaron: ' > 



i / . . ,• 
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<i Trfstes'ete. « 

¡Oh cóMÓiokiebte Zaida! 

¡ y cómo'Wéktén ttorando 
mas qué itfs HerMas sangre ' 
sus ojos aljofilr blanco! ^ 

Dilo tu ^ AibOif , Si lo Yiste; 
mas ¡ áy tfrit dé lastitíiado 
diste otro nudo á la fenda,' 
por no ver to que ha pasado I ' 
«Tristes etc.» 
No solo le lloró Zaida ; 
pero acoalpáfianla cuantos 
del Albaicín'a la Alhambra 
beben de Génif y Barro; 
las damflfs't^inb-á '^lan, 
los valientes c6Éí\y4L bravo, 
los Alcaides como á igual, 
los plebéjroS'éOino' acampare: 
« Tristes itíai^ando 

«las troBÍt^áir^düélls; fós ttanbo- 
res destemfjlafdés. » 
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A la vista de los Telez 
el fuerte Muley camina» 
que era la vuelta de Alora,* • 
donde el amor le encaniiii<a':>' 
en un retrato los ojos - * " * 
de la bella Sarracina^ 
y besándole Ail veces • 
á decillé asi principia t* > - " ' ' 
¡ O tesoro- de^ mis •malé», • " 
y de mis qncrettasmina!": > 



-¿ es posible que tus maaos 
contra mi pecho se inclinan? 
Acuérdate* écr las'fléreü* 
que cogi én Okáldamediila, 
y que en pi^esétféiary ai£i<ínela' 
Mulej antértr^é ifabUnai 
ablanda y a^^'«Wrc8h ^ 
de ésnii^aldá- ffiKináürtiña, 
y no pienses quié W 'desdéóei' 

tu falsa áfiéloíí sé afina. '* 



Buscando Tdy t«i eator, 
como la fiel golondiint^ 
que se va huyendo -del go^ 
de la furiosa marina : 
que porque me Tiste kablat 
en la zambra con Celina, 
quisiste contra tu íama 
ser á tu gusto divina. 
Vo uses de los dobleces 
que usó la cauta Armelina: 
mira que mi pénrátniénto 
á pensar en tí no atina. 
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Si te h$J)Io , dicesme, • 
que me voy de la botifia; 
y si te miro callando, * 
eres contra mi malina. 
No sé , Mora , qué te bago> - 
pues con furia repentina 
t-e defiendes de un tendido 
con escudo y jacerina. 
Con esto liego á un arroyo 
de una fuente cristalina, 
y á la sombra de un nogal 
su lacio cuerpo reclina. 



■ 1 



a. 



Echada está por él suelo 
Alcalá de los Gazulcs 
pox ' el Santo Rey Fernandb^ 
dia 'de S. Pedro un luiies. 
Los chapiteles dé pláta^ ' 
que amenazaban la» cutabre^, 
con el humo y'coil''!as llamar 
su rojo arrebol encubren; ' 
Su alcázar, mezquita y baños 
Tomita alquitrán y azufre, 
á cuyas llamas {as amia^ 
de los Cristianos rélüéén'^ 
y dejando la ciudad;' '. 
una cuesta arriba^ suben ^" 
haciendo desde lo altó 'A 
ihil luminarias f fón&brés, - 
cüatidb sn Alcaidé^Mülé^f' 
al'CHstiano'Béy descubre ^ ' . 

desde una arrüiháda tol¥;er ' 
qifé^^ sé qüieb¥a' ¿ééúikét^ 

ydicetc^Llegav^ríkiaBfd^' ^^ 



« saquea , roba y destruye, 
a pues que has vencido el linage 
« que ai mundo de sangre cubre. 
«cLos Gazules llevas presos, ' 
« de esta tierra honra y lumbre, 
«y te afirmo que Granada 
«cefrcada un año no dtiré. ' \* 
« Oíando ' veniste á Alcalá,' ' ' ' 
« denti^o en mis baños lo süjié : ' 
« dejé la toca de seda, 
« que mi frente ciñe y cubre, 
« a las torres de mis armas 
«con mis* Moros me retraje : '. 
«sali al cttitapo porque nadie 
« de set' cobarde me acuse'^ ^ 
«máfs'llévatime el alma presá^ » 
« en una Mora de Túnez 
« que fu« de esta tiefrra fdefo,' ' 
« y^ teitoS ojos lá' lumbre. ' 
«Dióméláéfu padre' el Rey; T 
«dcAméák España lá teitjé- 



\ 
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« en una fqtta lorqaesfly . 
« que de oro y seda compps!e< 
« toda la popa dorada : 
« hice qae mí estrado ocap^- 
« CQp cien Cristi aaos vestidos. 



« de lel9f wblanets y 9mi^, 
« Celebráronse. las bodas, .. 
« mañana- bn ftño se cumple;^ 
« martes , día de desgracia, 
« que se 4cabaroo hoy laneu» 



ROMANCES DE AlMO^JkUSJÍ, 



El mayor Almoralife, 
de los buenos de Granada, 
el de mas seguro alfange, 
y el de mas temida lanza ; 
el sobrino de Znlema, 
Visorrey de la Alpujarra, 
gran Consejero en Ja paz, 
fuerte y bravo en la batalla^ 
en socorro de su Rey 
se va á la mar desde B^za, 
mas auimoso y gal^a,. 
que el hijo del Mor;Q Áud^l^A» 
tanto que al mundo ^u, nombre 

seguras fianzas daba», 

que verdaderas saldri^nj ,.•■ . 
sus dichosas esperanxas.^r ., 
Alborno2f de tela verde* 
y de pajizo de gualdjs, , 
marlota de raso, al i^o , : . 
de azules linos sembrada». • 
por jnostiar que .allá" en la 

guerra. 
esQubfe con esppr^B|i.aa; 
los lirios que ya son ve^^M/ 
y fuerofi flpres moi;ada(%; ,. j\. 
con cuatro Moros de)ti:$i> 



» w \ ' f < 



» ) < ' •• 
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I • •' 



solo en una yegua baya, . 
que qui^ quiere adelantafss 
bien es que delanle vaya: 
recogiendo pues la riendaf 
cesando el trote paraba, 
por no amiit poff: la posta 
la ausencia de FeUsalya. 
Saca Q^ r«etrato del pecho, 
que aun. á.sacalle no basta, 
porque salen tras la ^ista 
las imágenes '4^ i^ma. 
Amada ^<^r^ , le dlqe, 
que pac^qe qo^ m^ hablas 
con aeñq porque te dejo, 
y dejáadi»l<; m^agn^vias* • 
¿'cómo.- me millas alegre, 
pues '^¿^.ifi vi esta mañ«>^ . 
tan enojadfi. conmigo 
que coi^^^go te ew^abíí^^ 
Si no liofü^, como peña i 
que e&tádur^K y hechannig^» 
¡ mucbo me- quieren ti^s <9P** 
¡ much|(^; debp^ á; tus entraña** 
SielftH^^íyacgf;.t^SiC*b|^^P»^' - 
, pp.l^^ s^ntimienjta que.^í*W«f, 
¡innc^.jQabdÍ9#<» amig% 



• ,1 1 1 



pot mi respeto te faltan I 
Habla ya, qVie áttt pintura 
la darán fida infs ansiat, 
dejando mi cuerpo triste 
vacio y con faeriaa flaca». 
Felisalva» no te eatieñdo'; 
las suertes «atan trocadas, 
hoy calbs tii , y*iial>lo'yo^ 
ayer hablaste y callaba.. 
I Alai haya aqipel amador 
que al retrato de su dalna 
le dice sus sentimientos^ 
pues que no siealien las hablas ! 
¡ mal haya aquel 'que la mira 
en retrato méstniadav 
¿1 llorando I flaco ijF'triste^ < 
y ella compuesta y ufanan 
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¡ Ay pundonor, que me lletas ^ 
á meterme eñ una bak'ca-, • 
y entre las ondas y el cielo ' 
cargado de "acero y malla!' • : 
¡ Ay mi» baños y jardines 
que al -nihejor tiempo os dlQíi^aSf^ 
Mas si dejo mi cojitento, 
¿qué hago en deja^ml casa'?*.' 
Amiga , pior nuestro* amot - • " • " 
que si TÍsres en mí almay * ' ' : 
suspirando mé la en Wésy • ' ' ' 
qu^^myWenceré sin oflmá; * :• 
Con esto los cuatro M<oro^ ' ' ' 
á med»a 'Henda le alcaitzan^' 
esconde >e! retrato y piea, ■ : 
hablando de guerra y anmisx 



,. .< 



á/ 



De la armada 3eso Rey 
á Baza daba la vuelta / 
el mejor Almoralifey 
sobrino del 'gran Eulema ; 
y'aunque llegó á media noche> 
á pesar de las tinieblas 
desde lejos divisaba 
de su ciudad las almenas. 
Aquel chapitel es mio> 
con ]as águilas de César, 
insignia délos Bomanos 
que usurparon estar^tteinra. « 
La torre -de FelpAlva 
apostaré que es.aqu«ll«^ 
que en fe de su" dueño altivo 
compite con' la» estcelbs*. , 



';t' 



.»!»*». 



¡ O gloria- de mi esperaii^iy" 
y esperabaa de mi auieftiríal 
¡ Compáftta de mi gusto, 
soledad de mis quérdlas!' 
Si de mi-ttlmu qmtasi»*'''^'' '' ' 
los recelos ^e la qüedaoy ^i-' ^ 
y algunas facilidades .<-'•. 
que de tus gustos 'iñe^cutntOR t * 
si tu belleza e&timatirsí ' * ; .' - 
como estimo tu beUefeayt ! i*) i^'*.- 
fueras ídolo dé Espaüií^ >^¿: t* ' > 
y ñm^a de agenas tierras. • 
Dijo , y entrándose en Ba¿a»'<* " - 
á sus Bfdrps dio la yegua/*' - .0 
y del barrro de su datma • • • 
las blanoaa paredes besa; ..• ; ' 



\ 
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Hizo U sena q»e asaliá, 
y al mido de la fteñn 
durmierQn íbs ansias vivaf i 
y Felif alva despierta. 
Sali4 luego á su balcón^ 
y de pechos en las verjas, 
Á BVL Moro envía el alma 
que le abr^vise por ella : ' 
apenas pueden, hablarse, 
que la gloria de su pena 
les hartaba Im palabras, 
que en tal trance no son- buenas. 
Al fin la fuerza de amor 
rompió al silencio la fuerza, 
porque sus querella» mudaa » 
por declararse revientan; . 



y la bella Feltsalf e, 
tan turbada cuanto. belltf 
estando aten&o su Moro 
á preguntalle comienza : 
Almoraüfe ^an, 
¿cómo venb de la guerra? 
•£ matastes tantos Cristianos 
como damas os esperan ? 
¿ Mi retrato tiene vivo, 
ó murió de las sospechas 
que á su triste original 
le dan soledades vuestras? 
Del vuestro sabré. decires 
que.pareop ^}\e le pesa 
de que faltándole el ver, 
vivir y mtrade pueda. 



3." 



Descargando el fuerte acero, 
desciñéndose la espada, 
desembrazando el escudo, 
quitando el peto y espalda-f 
desatando el bracelete, 
«chando acullá la maza, 
i>esando la toca azul, 
^ue es celos , y 6«l6s rabia ; , 
de coragey deiraUeno, > 
^e la perdida: emboscada ' * 
•esitá el fuerte Aloro oyendo, 
«1 aviso de La Alhambcá* 
£1 Rey manda qae en- «el puAlo 
•suba-i su Rieel saU» - •• • v ^ 
"donde está ^toAa;ln torté ' 
<lecretando ¿iertatsausai '( 
'un page viene corriendo : • ' . 



del eielo dó ^tá su dama, 
y como viene del cielo 
trae del cielo una embajada. 
"Oallardo Moro, te espera, 
dice el page , quien roas tcrams; 
y el mensagero replica : 
•el Rey y la oorte aguardan. 
Vuelve el rostito de ira Ueno^ 

« 

y no contsa quien le agravia, 
mas contra si; y qvÁen pí** 

gunta, 
pregunta, rcspende y calla. 
Está un poco enmudecido, 
que acontece á quien bi^n •*** 
que quien no sabe de amor 
pocos tnagos'de estos P*^'* 
£1 Rey, diee el mensagero, 



mala espina .Uiríi^i ftHXifí^ 
qB€ 9» detlTff fi á is^$HíX<»o 
saber 1»€4Ute .hí^rj^y r..:- 
Cada cuKlJi^eftt|i:i|ii:UlUPldDv , 
qae no halla poco quien halla 
los mensageros tan fieles^ 
que en esto no tengan falta» 
] Almoraltfe ! ¿ qoé esperas 
que hay peligro en la tardanza^ 
Dice el Mo<^*9 i qoft^ me eapcra? 
Responde el p^g^i tn^vna: 
Feüsalya , Aljnaraiift!; ^ 
Almo ralife> aquella alba 
que te suL^e jdar Inft pura 
caando Á.t!a..nQe)ie, U lalta , 
piensa queTÍenie»heridoy 
ó que sirves á «otra dama^ 
que te cur4 l&i9ehecidas 
qtieampr y el celwlo.t;ausan : 
Ttóte venírmela guerra ». 
no alzaste á yerCí la cara; 
¡cara cuesta tu. venida! 



\« 
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2 tu venidii eneata cara ! 
¡MíMró) mira por tus ojos, 
que MU espías delalnm, . 
y en amor son sobsescñios:.. 
de las amorosas cartas ! 

r Mejora- cien tu presencia 
la venida de Granada : 

' .asi el cielo no empeore 
tu jornada y suya i Baaa. 
Deja de estar .peiUatívoy 
pie(Ma':«omo está tu dama: 
aunque mal digo no.pienses, 
no piensas hasta maíiana. 
Ve«í don4ev«rás^l!dáM 
que haceverdadei'a causa 
de imaginar, si I», truecas 
por otra que mas te agradd. ■ 
)Eres:t¿ sbl> sola Fénix -;• 

? es '^Ua i y en ti se abi^asa,. 
y quedarás .con cenixas 
sola^Si eñ venir te .tardáa4 



ROMANCE D£ CALVAN. 



Con su riipiejfa.y tesoro 
Galvan sirve;á Mariana : 
ella s€ deshaee.ea lloro, 
por ver que siendo Cristiana 
está cautiva de iin,]loro} 
y su doloroftOvU&ni, .r 
que sus tristesaale dan* 
pasa, sin osaff.dedlio^ 
Moriana en el c^stilli» * 
con este Matwt > Galvan. 
Robóla e\ Moao atrevido 



de la huerta de sn. pádre^ 
sin ser jde nadie intpedidQ^ : 
d'elos ojos de su madre» . . 
y poder de su maridó. 

/ £n su GjBStillo y lugar ' 
la quiere tanto adorar^ . 

^ qne en un jardin reeosindoa 
jugando están álos^dadoi^ - 
por mskyor placer loaattti - 
y tanta pena sentiá».*: . 
que pos «yictorioaai.palnft 



' • > 1. 
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tiene cnatito aUí •perdU: " ' ' . está tan 114 libMMi, ' 

ella aunque ttívte' en el %\msL' ; que<eeha(tfo e¿ fá yisurliya verde'; 

muestra «n eh tosHro aiegrk f'\' cada vez qu^^'el ^WL^ú'^iétáiíf' 

y sol&'^n ver M beldada •': n^ - pierde tfita'4rlílcid''dÜifts(d, 

"«*♦.- . ROMA'NCESr. DE XAWF15.«'- '-^' -• ■ • 

: ■ • ; • » |.ii H'W , , i|t .. «'ji «'ii II.' ' ''!• ' 

• .»•• .'. It<« .»« w . • i., f,l » '. ' 'í I' ' . . 

. . » ¿., r » ■ 

». . ' I 

Unáf>cii?t;ede]^Végá •• • '' sÍ<eiiunlopiettt0]ie^aRáái ^^ 

que el Oenil y l>arro*b«!aany * : No }e cabe la íA^gtiá 

cuy^s aguas «nriqueteti' ' '"-'''■ que lleva deáuriií aa él d^má) 

el Xaragui 4e Granada^ ■- •> ' <' y quiera 4'*fte<4á»'rü>er89' 

como mejí>r posesión^-- . >• » / gocen 4Mrf| de'su^ígattancias, . 

amena-y de mas gananey«, ' '" > Suelta Ja :toz />dattCÍo'ial viento- ' 

d^'ó en- dote A»ete/Pe«sfti;-: • mil douatrufy milijMilabf^sf 

á suhijaCaliádaj», • ¡ : •'«• i' l que eLi|m<>v leriia «sculpidas ' 

Mora que" entre Moraí«beÍlti' * ' > como piedra en sofs^ éntrañáf. 
la llama' qttUnvella' alcaucil';' ^ -^Sintió grtatif^utttor'y %$ttiieuda* 

y alcanza tanto "p&áet" "'' -"^ '" entre las'0Sf]W$aflPÍnía^*) 

que nadU alcanza á mtralkr/ ' •^''^ que los* ecos de «¿as glorias ' * 

«in que al momento no rinda esperan riuévaa «nttdaozas. 

alma , corazón y entrafias^ -• Dos dispuestos Moros siguea 
que son despojos y-i^sígés^- ^> 'IcoA ballddá y veloz planta 

que ofrecen los que bien aman, por el rastro de las voces 

Estaba fftht^út) de ella'* ' '•• -'* y de la^alegire^aij^zara 

un bi^tr^ d^Cattáma j^ -> : ' '- - al Moro, y^cmí^ loa siente, 

y préciaae^debii^nTO ' .^ '^ > '>*^i vibrandoffoerte ia^ld»za> 

porque es iAzarva «u'da]Maw">q X con^hormobc^lsoAÍdo 

A las nueve<dé la nocke^ > >(" I vuelve mnd^^emytsa^ adarg»; 

cuando comienza Diana i ^ < aprieta la tocaatl^razoy 

con aii'<4kttifica iümb^'d*- n > '^.; . > pone hebiiWta' y «ifUiza : 

a tender i^ayes de pMta/*' <«s M>^ encaja el veitiebouéte^ ■ 

parte el fímui •veaúxfó^o. ^t -j'jq da de esp«wlas ^ pmto salta, 

á verá su C^lindaja,- > »mi:9 y Traidor. 4iccíiel^u«d> de ellos^ ' 

a ver su^ef{a»y siígldma^": «"¿^ villano^ fié vil' canalTay' 



aguarda > aguarda , qne vengOi 
que vengo , que vengo, agvarda: 
apercíbete, Moríilo, 
esciidate con la adarga, 
que si no te escudas presto ' 
pasarte he con esta lanza. . 
Gallardo se muestra el Moro 
oyeiido el aguarda, aguarda^ 
y.peleia ^ubravecido 
de la noche á la mañana^ 
que «o ticme aquesta guerra 
quien aalió de otra mas brava* 
Ya las puertas de occidente 
pasa la clara Diana, 
y con claros rayos Fébo 
I dora las cumbres mas áltaa, 
y como si en aquel punto 
comenzaran laj>atalla, 
andaba Lt escaramuza 
los dos contra el de Cártama, 
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Xarlfe viéndose solo, 
el dulce nombre declara 
que rumiaba entre los dientes 
de su hermosa Celindaja ; 
y habiéndole pronunciado, 
sin derribar mas la maza, 
deja su mayor contrario 
la comenzada batalla. 
Muy venturoso , le dice, 
de muy valiente le alaba; 
¿ mas cómo no lo serás, 
si te ayuda Celindaja? 
Goza, Moro, lo que es mió, 

Jue yo te doy la palabra 
e jamás te lo estorbar 
en fiestas , zambra 6 batalla. 
Fuese siguiéndole el Moro 
que habia venido en su guarda, 
y Xarife dio la vuelta 
para tornarse á.Cart^ma, 



a. 



Sobre destroncada» flovet, 
junto á la fuente del Cisne, 
sentada- está* Celindaja, 
mas hemlcfsa que no libr0. ' 
Mirando «stá al verde prado 
sus xolo^res y matices, 
que con el. sol resplandecen, 
y con )el' agua reviven. ' 
"No le alivian sus cuidados 
verdes plantas y jazmines, 
£>i las horas regaladas 
de las sombras apacibles: 
el mal que en el alma siente, 



cualquier contento le impide, 
que las flores, fuentes, fiesta» 
mas al afligido afligen. 
Por un pequeño recelo, 
que dentro del pecho, vive, 
consiente amor en sUs leytfs 
que muera el amante triste. 
Asi Celindaja muere, *■ 
y aunque i^uere no lo dice ; , 
á mas padecer mas .calla, . 
sin á nadie descubrirse. 
Quiere quejarse, y no puede, 
y una vez y otra repite; 
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mas cansado el sofrimieiito 
al viento la yoz despide: 
pensamientos amorosos» 
¡ dichoso el que no os admite, 
cuanto pobre y desdichado 
quien por vosotros se aflige ! 
Decid, ¿por qué os cautiváis- 

teis ? 
Declarad todo el origen, 
si no es tan secreto el caso 
que pierda algo por decii'se : 
mas si de veras amáis, 
olvidar es imposible, 
y mas &i con el amor 
tenéis la fortuna firme. 
I Ay quién supiera do estás, 
mi regalo y mi Xarife.l 
¿Si acaso vives con otra?... 
¡mas ay , si con otra vives I 
£1 Moro que oyó el lamento 
procura presto encubrirse, 
para oir el tierno llanto 
de su Mora, y lo que dice; 
pero no pudo aguai^dar,. . 
xii él sufrimiento svíitir^^ 
que el firme amor en su . jpch 

cho • 
le hace que ,4^ priesa aguije. 
Con mlL susiHrQft^ocimieiáa 
á hablarla^ y 1^ mano á asirle, 
diciendo: mi Cellndaia, 
¿quiéi^ hay qi}« del hknk te 
prive ? - . 



i tiene por ventara el mondo 
AJiátares ni Adalifes, 
Gómeles, Muzas ni Azarqucs, 
Sarracinos 6 Zégries, 
que cualquiera en- tu servicio 
no se postre y arrodille, 
y para mas agradarte 
á besar tus pies se incline? 
¿Mas qué es lo que dije ahora? 
¡ Cobarde ! ¿ qué es lo que dije? 
que si no soy yo , ninguna 
puede pretender servirte^ 
Descubre, el rostro i la . Morí) 
como el sol tras el eclipse,, 
tan apacible y alegrey 
cuanto alegre y apacible ; 
y el enamorado Moro, 
que en sus razones prosigan) 
á vueltas de mil ternezas 
á su Ceiindaja dice : 
Sosiégate, gloria mia, 
haz que tus ojos me mir^") 
que en ley de Moro te juro 
qi^e jamás mi ley te olvide^ 
Aq^iese' dolor se aplaque, 
porque el mió se mitiga^f 
y reeib<» eoi Jlolocansto. 
esta vidp que en. tí vive^ 
Con el fia de estas saaoneSf 
an»bosá dbs se despiden>^ 
diciendo : Alá te ajporiipañ*' 
Alá ie.aicompañe y giii^* 
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Al Alcaide de Anteqnera 
el Rey de Granada escribe, 
qae contra el Rey Castellano 
diez j seis lanzas le envié; 
las ocho qae partan Inego^ 
y á Jaén las encamine, 
y que aperciba las otras 
para el* tiempo qae le avise. 
Besa Zolema la carta^ 
y ejecuta lo qne pide, 
escogiendo de sns Mo#os ' 
los roas fuertes Adalides* 
En este tiempo á la Corte 
le fue forzoso partirse 
a poner en paz dos Moros 
que tratan «gnerras civiles ; 
y á su bíjo noble encarga 
que al Rey las lanzas envié, 
)>aes el honor de los dos i 
en esta empresa consiste. 
Un domingo salen todos 
al son de sus áñafíies,. 
los cabaHos cordobeses 
y los soldados Zegries. ' ' 

Be amarillo, azul y blanco 
los ocho Moros se visten, 
colores de Celindaja, 
por quien suspira Xarife : 
bonetes de mezcla llevan, 
y con bandas verdes ciñen 
las plumas blancas terciadas 
que verlas todas impiden'. 
Alfanges de Túnez penden 



de doblados tahalíes: 

las mazas en el arzón, < 

y las lanaas en el ristre; 

bayos llevan ios jaeces , 

las sillas blancas y firmes , 

los estribos plateados, 

y negros los borceguíes. 

La trompeta. que los llamft 

nn fuerte sokiado sigue, 

qáe va por catio de todos, 

y la foerte escuadra rige. 

En un pendón de damasco 

(aunque se precia dé humilde) 

por orla bordado lleva 

del Alc»de' é\ nombre insigne; 

y las bandas de sns armas 

con las otras que. dividen 

los cinco ibones ñiertes ' > ~ 

de no domada» cervices. 

Los Moros salen <á verlos, 

y las Moras los bendicen, 

porque van aventarjados 

á los Muzas y Alfaquíes. 

Gallardo sale este dia 

en una yegua Xarife^ 

que las alas hurtó al viento, 

y la color á los cisnes, 

con una estrella enría frente, 

aleñadas eola y clines, 

y un jaez azul, bordado 

de aljófar y de rubíes. 

En la adarga lleva un sol 

y una mverte negra y triste^ 
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con una» letras doradas 
qae dicen: Cuando se eclipsé. 
Blancas y amarillas plumas^ 
entre tocas tnnecies; 
con un alquicel bordado 
de estrellas y flor de lises: 
un alfange de Toledo, ^ 
con el puño de amatistes^ 
y en lugar. del pomo de oro 
una cabeza de tigre. 
La gruesa lanza de fresno 
parece en sus nanos mimbre^ 
que cprao el Tiento las plumas 
asi la juega y esgrimew' . - • 
Oido s« ba la trompeta 
dentro de Generalife, 
cuando por verle las damas 
desamparan los jardiu^QS. 
£1 Moro nica las rejasy 
obligando á que le miren; 
y iriendo. á su bella ingrata, 
asi la requiebra' y dice: ' 
Si vivir sin esos ojos 
fuera a mi hlmá posible^ 
6 pudiera de lariuya :- 
sin la muecce di^tridirmCi 
yo fuera á séivír al &eyi. 



no porque priTanza envidie^ 
mas por traerte despojos 
de algunos Cristianos libres* 
Lo que es posible en tu nombre^ 
y la ocasión me permite, 
en los soldados se muestra 
y en los colores que vistea. 
Quien tiene cautiva el alma 
mal puede llamarse libr^ . 
y el que parte sin morir 
no diga qué no le olviden: 
ellos se van, y te ofrecen 
los Cristianos que cautiven, 
mientras lo queda su dueño 
de los ojos pOr'quíen vive. 
Alegre la hermosa Mora, 
de que no quiere partirie> 
y que solo con las lanzas 
al Rey «dé Granada sirve,* 
cúbrele desde el baloon 
de azucenas y al elíeis, 
y el Moró favorecido 
de la reja se despide. 
Sacó la lanza gallardo, 
y por hacerse invisible 
al vienta deja suspenso 
de que la yieguá le iniite^ 



Ardiendos» está Xarife 
en el fuego de Baraja: 
vélaen-ageno poder, 
^ él se ve ^n el .de mil brasas : 
sus suspiros son el viento, 
€n fue se enciende esta llama : 



sus quejas son las centellas^ 
y el humo sus esperanzas. 
No cura ya del jaez 
ni de la pluma bizarra^ 
ni de bordar él aljuba, 
ni del color de la maúga : 



solamente se desTela 
en el hábito del alma» 
qae amor , como le parece, 
ya h estrecha , ya le enfada : • 
huye de gente los días; 
Iloraiidd las noches pasa^ 
y á Toces se queja al viento 
con semejantes palabras: 
Baraja , tanta hermosura í 

¿CD1B0 tan mal empleada? 
¿ cómo voluntad tan libre 
te volvió tan presto esclava ?> , 
¡ Que dejes á tu Xarüfe, 
que no válemenos que ama , 
yq«c siendo el "que esMiüey'» 
le qniefas maa que ¿ tu alma!( 
¿ Tanto te va en ver sin vida v 
al que en servirte la gasta? f 
¿ Tanto te va,, fiera ímÜ a, 
en que te ooten-de ingrata? > r 
Si huelga* como enemiga' • ^ *> 
de v«r mi muerte tempcaiiay> , 
yo mismo la.busoaré, 
si qnien la busc^ la -halla ; > * 
que cuando en escaramuzas 
al eacnentro no me salga, •• 
estando' oerca mi estoque '/ ^ 
na he menester su gindalía; '^ 
y si 1» muerte que digo' ' ; 
te parece mhy honrada^ • 
haz que me mate á trateúm 
ese que ya me la tratai- ; 
Fácil le será matarmíe^ 
aunque en armas menos valga'. 
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pues en tenerte consigo 
sin ellas me quita el alma; 
y tú vivirás contenta 
cuando por toda Granada 
la muerte de tu Xarífe - 
por todos fuere llorada. 
Cuando te. contare alguna 
de menos dura» entrañas 
á dónde hallaron mi cuerpo, 
j quién le lavó la^ Hagas r 
cuántas ianasadaii teñia^^ 
y cuántos golpes de espada, 
7 cuantas horas esinvo 
sin comycerle enja plaza; 
¿ qué te faltará aquel dia 
para bienaventurada, 
si no te turba eV contento 
ver mi desdieha acabada? 
Podrás después de yo muerto 
ir libremente á las zambras ; 
podvás^ sacar en las fiestas 
una galayo otra gala ; 
podrás gozar de la vega, 
y ponerte á la ventana, 
y entre las Moras amigas > 
alabarte de esta hazaña: 
y como tendrán mis huesos 
la tierra por dura cama, 
bien te ha de valer^mi muerte 
para vivir-descansada, 
sámenos ha de celarte 
el que sabes tii que trata 
mas:de vengarme de ti, 
que yo de pedir venganza* 
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Al lado de Sarracina 
Xarife está ea una zambra, 
hablando en su amor primero^ 
def que fue la Secretaria. 
¿ Sois vos (le dice la Mora) 
Xarife aquel de Daraja, 
aquel de f^ templo , aquel 
monstruo de perseverancia ? 
Tres años há, caballero» 
que os llora por muerto España; 
si muerto , i cómo en el mundo? 
si vivo , ¿ cómo sini-alma? 
£1 enamorado Moroj 
por satisfacer la dama, 
ni en voz humilde ni altiva 
asi la lengua desata. « 

£1 hilo de nuestras vidas 
en mano está de las ParicaSy 
ellas le rompen y toerceo, 
que fuerza de Amor no basta* 
V A cada cual su carrera 
de una vez se le sieñald ; 
no hay mas alargarlia corta^ 
no hay mas. acoift^ la larga. 
Si hubiera queriído el cielo^ 
( que para mas. mat me guarda) 
puerta l^an.4»do mis .<mpresa% 
á mas de un morir de fama : 
mas de una vez ^IJUp^tre • . \ 
midió conm%o su lanza i^ 



mas de un golpe de los sufos 
guarda por blasón mi adarga. 
En la traición de Muley, 
y en la libertad de Zaida» 
si no derramé la vida 
fue culpa de mi desgracia ; 
aunque fue ( si bien semide) 
cosa por razón guiada» 
que no es justo pueda el marro 
lo que no puede la rabia. 
Vi triunfar á mi enemigo, 
de quien me venció sin armas, 
yo el cuello puesto en cadenasi 
y él su frente coronada : 
vi adornados sus triceos 
de mil laureles y palmas, 
y el ave de Ticio fiera 
cebarse de mis eotrañas. 
¡ Entonces » entonces , muerte, 
á buena áazon llegaras; 
tuviera el sepulcro el cuerpo 
dó tuvo su cielo el alma I 
Muriera donde á lo menos 
supiera «1 mundo la causa, 
donde «ús placeres , donde 
murieron, mis esperanzas. 
Mas si está ordenado arribti 
vivamos, pa«e esta farsa, 
que quien basta aqui ha sufrido 
sufrir podrá ip qu^ falta. 
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Efí la vega está Xarife 
mirando el famo&o alcázar 
que á €»^eratifie sirve 
de fuerie, corona yf^uarda; 
y aL mismo tiempo que el sol 
doraba la Inz al alba, 
y el rocío de sua ojos 
deshizo el sol de Daraja^ 
á cuyo fuego también 
desató la lengua faelada,^ . 
y descubrievon las quejas 
detenidas en el alma. 
¡ Bien he visto , dice el Moro^ 
si las sospechas engañan^ 
pues han salido mas ciertas 
que fueron imaginadas! 
Por el primero favor 
me diste una pluma ingrata, 
imagen del seco fruto 
de mi perdida esperanza : 

■ 

pensé que el grande calor, 
del amor que me mostrabas^ 
fertilizara tu pecho, • 
tierra estéril ^ seca y tarda, 
y que la palma me diera 
^l dulce fruto temprana; 
¡pero quien siembra eu arena * 
que COJA viento y palabras ! 
Llegóse ya la ocasión > 

en que pudieran mis ansias 
hallar remedio en tu pecho, 
y estaba en él tu mudanza^ 
pero como de mi mal 
no fuiste mas que la cau^a^ 



al apurar de la fe 
se conoció que eras falsa. 
¿Para qué finges^ cruel^ . 
imposibles y amenazas ? 
Pero si amaras , supieras 
que no las teme quien ama. 
Los mayares imposibles 
amor deshace y allana^ 
porque es como el rayo fuerte 
que lo mas fuerte quebranta. 
Como dos contrarios juntos 
para vencer se señalan, I 
así amor en imposibles 
su poder muestra y levanta. 
No te espantes si el desdén 
y el alma deseíigañada 
puedan tanto , que me fuercen 
á que del tiempo me valga, 
y que busque mi remedio 
y procura mi. venganza; 
que uu desden sana con otro, 
si amor con amoi^ se paga. 
No es mucho que el fuego sea; 
puede ser la nieve tanta 
que venza; io menos fuert« 
con la calidad' contraria. 
No te fíes de los ojos 
que cuando quieren me matan, 
pues la« fuerza de un disgusto 
la mayor paciencia acaba. 
A muger que quiere bien 
¿qué impiden tias ni hermanas, 
pues los. muros y las torres 
suelen ser débiles cañas? 
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Amor que mira en respetos, 
¿por qué causa amor se llamai 
si al Amor le pintan ciego 
porque no repara en nada ? 
Esas tibiezas j celos, 
recelos, dudas, palabras 
no son efectos de amor, 
que al amor nada le espanta. 
Sin quemarse el yíto fuego, 
y á pie enjuto pasa el agua, 
ásperos montes camina 
7 al aire estiende sos alas. 



No la Reina de las z:ses 
cuando se abate á la presa, 
no la flecha de Diana 
sale del arco tan presta, 
/como parte de Jerez 
el Nieto del gran Zulema: 
bien se le parece al Moro 
que amor las alas le presta. 
La vuelta ya de Toledo, 
jurando no dar la vuelta 
hasta allanar el alcázar 
de quien depende esU en^presai 
Vele al pasar su Baraja, 
y reconoce la yegua, 
no la empresa de la adarga 
que como olvidado es nueva. - 
Lleva en lugar del ayunque 
y del monte (aunque lo fuera) 
un hacina verde encendida, 
con otra amarilla y muerta* 
Sin letra va la divisa, 



Quien pone duda en su gusto 
mucho descubre del alma, 
yo á lo menos bien conozco 
que no le tienes, Daraja. 
Si una vez se apaga el faego 
no hayas miedo que renazca, 
que no he de ser como el Feaixi 
aunque he sido Salamandra. 
Esto dijo , y suspirando 
picó su yegua alazana, 
y entró en Granada fnrioso 
por la piierta del Alhamhra. 



que es el ahna de la empresa, 
que mientras vive su alma 
no quiere empresa con ella. 
Verde toca , verdes plunyas, 
verdela manga , y cubierta 
de menudo aljófar, verde 
borceguí, mochila y cuerda: 
verdeja aljuba que viste 
llei^a de blancas estrellas, 
y por los verdes estremos 
se ve 16 pajizo apenas. 
Ck)nócele y desconoce 
la dama> mira , arde y tiemblsi' 
ni bien se atreve á llamarle, 
ni bien, de llamarle deja* 
En esto alzó el Benceir'ge 
coa descuido la cabeza, 
pudo ser que por miralla, 
aunque le pesó de velia; 
y como mas de cortés 
que de obstinado se precki^ 



iacltna tocado, y l«tnzai 
y recoge hj^Ho y. rieodo^. 
BTlla con Voz alterada 
le dijo, YÍ^ndole cerca, 
despoeii de algunos suspiros 
j alguna lluvia de perlas: 
Xa rife , ¿ para matarme 
tan galán y tan apriesa f 
¿Qué promete esa yerdara? 
¿Qué hachas quieran ser esas? 
¿Es Zaida la yerde y Tiva, 
y yo la amarilla y maerta? 
¿ O son haclias de sos bodas 
que ^irven á mis exequias? 
Irás muy gallardo agojra 
á la comenzada empresa» 
sí no está eadaado el cielo ^ 
de sufrir mil insáleneias. ) 
¿Piensas que por ser galán 
y haberte puesto en U overa, 
por ser de prueba el adarga 
y la lanza algo mas gruesa, 
y por ser (como otras muchas) 
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esta jornada en mi ofcntía, 
pued<^s allanar los montes ' - 
y hacer de los valles sierras ? - 
¡ Camina , ingrato , camina ! 
[Pretendí; muger por fuorza! 
¡Trabaja de romper solo., 
•per tantas gradas y puertas I 
que si de los justos cielos 
algo puede la clemencia, 
yo espero ver de tu cuerpo 
cebadas aves y fieras; 
y el corazón que me diste. • 
y agora 9 traidor, me llevas, 
pasado de tantas lanzas, 
como de amorosas flechas. 
No siempre la ciega diosa 
temeridades aprueba, 
ni ^ienppre cerrado el cielo 
está de un triste á las quejas. - 
Esto dijo demud>ada, 
y sin aguardar respuesta, ] 

^ cohfosion á Xariíe, . • 
y al mundo dejó en tinieblas. . 
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Fiel Secretario Lisaro, 
el forastero Xarife, 
sabiendo tus pretensiones, 
por esta carta te pide, 
que á la discreta Daraja 
no la rondes ni visiies,^ 
ni gozar de sus favores 
procures ni solicites: 
que no la escribas billetes, 
porque si alguno la escribes, 



el alma que tengo en ella 
lo ve luego , y me lo dice: 
que es harto mejor que ocupes 
en servir al Rey que sirtes 
la pluma ,- que no ocupalla 
en billetes mugeriles. . 
Hánme dicho que procuras 
con mil astucias y ardides, 
apartarme de sus ojos, 
siendo uua cosa imposible. 



cansaste en valde , Lisaro^ 
si della quies diTÍdirroey 
que dos almas que son una 
solo el morir las divide. 
Mil Moros hay en Granada, 
tan gallardos y gentiles, 
qne hurtan la hermosura i Apolo 
y esfuerzo y ^alor a Alcides: 
y aunque al guiños pretendieron 
asistiilf en lo que asistes, 
salióles al fin la suerte 
de la color de los cisnes: 
que este ceguezuelo amor, 
como es hecho de imposibles^ 
lo que es fácil dífícaltji^]| 
facilita lo difícil. 
Yo he visto Moras gallardas 
despreciar Moros sublimes, 
y después poner su amor 
en un page que las sirve; 
porque en gustos no hay disputa, 
ni en amor leyes que obliguen, 
ni en las mugeres razón 
que su gusto les limite. 
Significóte estas cosas, 
porque pe han dicho que dices 
mal de mi« y que de Baraja 
te maravillas y ries , 
porque poniendo su amor 
en un forastero humilde, 
deja un Secretario Real 
que la ciudad manda y rige. 



Humilde soy, y no en sangre, 
que si eres de los Zegríes, 
yo soy de los Bencerrages, 
y en desgracia» parcciles. 
Siempre fueron envidiados, 
no es mucho que tu me envidies^ 
que siempre damas nos quieren 
y traidores nos persiguen. 
También me certificaron 
que entre las trazas que díate 
para gozar de Daraja, 
desterrarme pretendiste. 
Preciándote de discreto 
muy necia elección hiciste, 
porque mal y Lisára amigOi 
un cuerpo sin alma vive. 
Daraja tiene mi alma, 
la suya en mi pecho asiste, 
viyir sin mi es escusado, 
y yo sin ella imposible; 
y pues indicios has visto 
de ser esto verosímil, . 
deja el alma de mi alma 
y procura otra alma libre. 
Otras Moras hallarás 
que te sirvan y acaricien 
de voluntad , que el amor 
nunca por fuerza se rinde. 
Acabada esta razón 
cerró la carta Xarífe, 
y á Lisaro la envió 
con un page que le sirve. 
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ROMANCES DE LIS^BQ, 



I. 



Ya par el balcón de oriente 
su rostro Apolo mostraba, 
las lágrimas enjugando 
que vertió su dulce hermana : 
por él la encogida rosa 
las hojas tii&nde y ensancha» . 
y Clicie comienza el enrso 
que >hace mirando su cara. 
En esta sazón Lisaro, 
á quien fortuna contraria 
hizo enemigo á la vida, 
y amigo á4a muerte amarga; 
cuanto infelice gallardo, 
^n una yegua alazana 
con tardo curso camina 
por la vega de Granada. . 
Mil yeces la ciudad mira, 
en agua los ojos baña, 
y procurando hablar 
su voz un suspiro ataja; 
pero del dolor forzado 
voz y suspiro acompaña, 
cansado de un dolor ñero 
que ya con su vida acaba; 
Zoraida , dice , que olvidas 
á quien muriendo te llama> 
á mis antiguos servicios 
pagaste al fin como ingrata. ^ 
i No soy yo quien pudo un tiem- 
po 
encender tu nieve helada. 



cuando decias : de Lisaro 
ha de ser siempre Zosaida ? 
¿ Cómo olvidaste esta fe, 
y 4 quien tanto te agradaba, 
condenas á daño eterno 
nacido de tu mudanza ? 
Y tú , Rey, que has conocido 
el valor de aquesta espada, 
rayo que ofende y deshace 
á quien tus leyes no guarda; 
pues tal concierto ordenaste, 
poco mi vida te agrada, 
que mal admite concierto 
la división que tal causa. 
Dej aradme que muriera 
receloso de mi alma, 
y no me dieras la muerte . 
entre muertas esperanzas. 
Consintieras que Albenzaide, 
por ventura ó por ventaja, 
diera fin á aquesta vida 
que me ofende sin Zoraida. 
Esto dijo, y del turbante 
una pluma verde arranca^ 
y espárcela por el viento 
qiie hasta el cíelo la levanta. 
Huye de nú, dijo el Moro, 
que tu color no me agrada, 
pues tras un desden tan claro 
no habrá lugar de esperanza. 
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tiisaro que fue en Granada 
cabeza de los Zegries, 
ipas gallardo en guerra y paz * 
que el mejor Almoraliíe, 
salió de Alcalá de Henares 
donde sirviendo reside 
el Alcaidía famosa 
que le dio su Rey Xarife. 
IVo va cual suel<e á Toledo 
á jugar cañas , ni viste 
morado alquicel de seda^ 
ni doraüo alfange ciñe. 
Na siembra bonete azul 
de granates yamatistes, 
ni lleva listadas de oro 
blancas tocas tunecíes» 
Sale buscando fúriosél 
á su Zoraida, á quien sirve, 
y á su padre que la lleva, 
siguiendo á quien le persigue. 
Encerrarla quiere el Moro 
por sospechas que le oprimen, 
siendo tal , que puede al templo 
llevar el agua del Tiber (*), 
Con estas ansias Lisaro 
hace que su gente aplique 
al color del corazón 
el vestido negro y triste. 
Cuatro Moros le acompañan , 
todos de n^ro se visten ; 
de negro son los jaeces, 
y de luto los tahalíes* 



En alfanges y acicates 
relumbran nuevos matices, 
y negras las estriberas, 
de Córdoba borceguíes ; 
las lanzas de color negro, 
los hierros la vista impiden, 
hasta las blancas adargas 
con bandas negras dividen. 
Yeguas negras andaluzas 
que al viento los pasos miden, 
solos los frenos son blancos 
por la espuma que los ciñe. 
Lisaro, solo entre todos 
un ramo de laurel ciñe 
a la toca del bonete, 
entre los penachos tristes. 
En el camino se para, 
aunque importa que camine, 
y mirando el ramo verde 
á sus esperanzas dice : 
solo en mi deseo pudo 
s^r poderoso y posible, 
nacer de esperanzas verdes 
la muerte que le nuirchite. 
En las manos de Zoraida, 
alegre ramo , naciste, 
con tan dichosos principios 
que esperaba alegres fines; 
mas en la flor de tu gloria 
cuatro enemigos tuviste, 
agua, fuega, nieve J viento, 
que aun cortado te persiguen : 



(*) Hace alusión á las Vestales. 



pero annqne voy a !a muerte 
no he querido que té prive 
de que este mi luto veas 
tii que mi esperanza fuiste^ 
para queeo mi sepidtara 
el que te viere imdgÍDe ^ 
que el dueño de tanto bien 
VITO muere) y muerto vive. 
Tales quejas dice el Moro, 
cual suele en su muerte él cásoe^i 
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cnapdo amor maestra á Zoraida 
que tiene vista de lince. 
Lisaro avisa á su gente, 
bace que las yeguas piquen, 
y Ibñ' caballos contraíaos . • . . 
que alborotados relinc^keni ,, 
Pónensele á la defensa; 
pero de poco les siifve, 
porque al £n vuelve á Alcalá 
con su esposa alegre y lÜNre. 



ROMANCE DE MOHACEN. 



Antes que el sol su luz mmes- 
tre 
la suya Venus nos muestra^ 
anunciador cierto y claro 
de la Aui*ora y su luz bella^ 
á tal hora, que eh Granada 
gran alboroto se suena 
de alambores y clarines, 
de añafíles y trompetas^ 
que hacen de la gente alarde, 
y tocan á la reseña. 
Quiere el Rey salir á -vell^i, 
y con sus damas lá Reina; 
y luego como el sol sale, 
salen Moros á la vega, 
los mas bravos y galanes 
que empuñan lanzado gineta, 
vestidos y aderezados 
al fin , como para muestra; 
Los que en solo guerra tratan 
llevan adornos de guerra, 
los que son enamorados 
Uevaii divisas y empresas. 



Un gran mirador se hizo 
para que los Reyes vean 
después pasar las cuadrillas^ 
y escaramuzar los dellas. . 
Ya vienen , y vaif pasando 
de cinco en cinco en hilera 
los de Ubeda y Andujar, 
los de Córdoba y Raeza , 
de Málaga y de Jaén, 
,de Ecija y de Lueena, 
de Velez y- de Molina, 
de Jerez de la Frontera. 
Entre todos se señala 
Mohacen el de Anteqíuera^ 
en isu ^caballo picazo,- 
con marlota blahca y negra) 
negro y blanco el capeUar, 
cabezadas y estriberas v • - 
negras y blancas las pl«imás, 
las borlas f la bandera : 
de negro toda la adarga, 
y de plata mil estrellas : 
un cendal negro en el brazo^ 
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y el blanco brazo de faerái 
j en la muñeca una ajorca 
que le dio de su muñeca 
Celínda , de perlas y oro, 
linda , mas que el oro y perlas» 
Va tan lozano y gallardo 
qué apenas toca la tierra ; 
lleva los ojos á todos, 
y á todos el alma lleva, 
y á quien le rinde la suya 
baja el Moro la cabeza ; 
y viola mas bella y clara 
que el Aurora clara y bella, 
diferenciándose á todas, 
como la flor á las yerbasi 
Mohacen la miró alegre^ 
y ella le miró risueña^ 
habláronse coli los ojos^ 
que son de las almas lenguas. 
£n esto se pasó. el Moro, 
y ella traspasada queda, 
cou la mano en la mejilla, 
contemplativa y suspensa; 
y dijo, considerando 
del Moro la gentileza: 
Alá, Mohacen, te guarde^ 
Mahoma te favorezca, 
y en guerra ó en paz qtie trates^ 
próspero fin te suceda : 
respétente los amigos, 
los enemigos te teman, . > 
las banderas de sus inauos 



debajo tus píes las veas:, 
sea tu lan«i de diamanté, 
las suyas sean de cera, 
porque los hieras y matés^ 
y no te maten ni hieran : 
las damas entre galanes 
por el mas galán te tengan» 
y en las fiestas y en las cañas 
mas que todos bien parezcas, 
y las damas que quisieres 
mucho nuis qtte á si te quieran; 
nunca entre én su pecho olvido, 
ni en el tuyo entre sospecha. 
Si competidor tuvieres, 
á ti solo favorezca, 
y si con ella casares 
no te engañe ni te mienta, 
y tal gusto en ella halles 
que á todas dejes por ella; 
tengas desengaño en celes, 
y sufrimiento en ausencia! 
levántete la fortuna, 
y fije el clavo en su roeda. 
Nunca Celinda acabara, 
mas la escaramuza, empieza, 
y vio ir su Moro delante, 
porque á todos atrás deja; 
y asi trabada entre todos 
duró gran rato la fiesta, 
y volviéronse á Granada, 
donde otra fiesta sse ordena. 
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ROMANCES D£ MANILORO. 



I.' 



En la mas terrible noche 
que envió la tierra al cielo 
de viento y oscuridad» 
soledad y frío j silencio; 
cuando todos se recrean 
en blandos y dulces lechos^ 
deja Maniloro á Eonda, 
bramando de mal de celos» 
Al cielo pide venganza, 
y elauelo tiembla de. miedos • 
porque conoce* ans 'furias 
j faa visto ftus g^plpes fi«fos^ 
Maldice su corta suerte» 
maldicie la fiesy» y ju^o 
don4«.vió la desventura 
que recelaba su pecho. 
Cuanto llevaba vestido 
publicaba su tormento, 
con recelosas medallas 
y cifras puesU$,4Qr<ch09^ 
Llevaba una y^gua. baya> ■> 
y escrito en i^n. jaes negro t 
Faya quien sifpo-.muiíarse 
Juera, de .mifirtn^ pecho. 
Con una marlotaazul < 
de. .esperanza' y. ^autiv«rie^ 
llevaba unoa eslabones, 
y este mcHe pueatci; en medio t í 



Cautivó mis ésperantat 
Un Moro j no caballero, 
que si caballero fuera 
no fuera mi mal tan fiero» 
En un capellar pajizo 
llevaba de azrules veros (*) 
una cenefa vistosa, 
y éste mote en medio pnesto t 
Veros me <Üó nueva vida, 
jr fuera vida no veros; 
pues de. veros vi mis veras 
vueltas en burlas jr Juegos. 
Vn bonete de brocado 
sembrado de camafeos, 
y por plumas dos espigas, 
y un pájaro en medio puesto^ 
y dice la letra asi : 
Granó sin sazón ni tiempo, 
y el pájaro mas cercano 
la comió por ser primero , 
y pw medalla un Delíin, 
torcida la cola al cuello, 
con una letra que dice : 
Del fin me quedó eldeseo i 
un borceguí turquesado 
de dorados sellos lleno^ . 
y en cada sello dos caras, 
de donde nació su duelo \ 



I» I t'i lili til., * I 



(*) £s|^iédé'áifaí>ahitaB de plata y azul , de ias qde 'se usan en el 
Blasón , paneaidiw á ia £oc llamada fOfn^ATnVSy» 
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y en medio de nn ancho mar 
una ballena liuyendo, 
y por letra : Mi esperanza 
va llena lie descontento, 
A los cabos de la adarga 
llevaba los cuatro vientos', 
con una letra qae dice : 
El menor pidiera de ellos* 
Al lado de la capilla 
llevaba en el hombro izquierdo 
pintado un blanco unicornio^ 
y escrito en medio del cuerno : 
Uno solo puede dar 
á mil mundos descontento^ 
y el que mas de uno sufriese 
sufrirá carga de ciento. ' 
Entre cansadas divisas 
iba bramando y muriendo, 
y entre rabiosos suspiros 
hablando consigo mesmp: ' 
¡ Mal haya el hombre que fia 



de muger y sus contentos, 
pues sabe que sus dulzuras 
fon ponzoñosos venenos! 
A un agravio tan notable 
mi brazo pondrá remedio, 
con revolearme en la sangre 
del que ostureció ihi cielo ; 
pero no tiene él la culpa j 
porqué va tras su deseo, 
sino tii que le creíste 
sus ternuras y requiebros. 
I Mal se sirven do^ señores, 
que es carga' de grave peso, 
y bien mas alto se pierde 
cuando lleva mas- de ün dneño! 
Mas ten por «cierto, Zoraida, 
que eilás ya muerta en ihi pe- 
cho, ' 
que Mora que qui^o a doé 
podrá quéi^er á trt^ienCos. 
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En un alegre jardin 
que un. ancho estanque cercaba^ 
donde no ^e puede entrar " ' 
sin fuerza de remo y barca, 
cuyas cercas de alabastro • 
con banderilla^ doradas * > • 
ha tejido ^1 'arrayan " »•'' 
naranjas , cedros y parras ;" ^ 
á sombra de «nos jatd¡neá>> > 
recostada entre unas matas 
de claveles y alelíes . . ' . . 
y de violetas doradas, 



goíaiidó de4! duly^e sitib 
que estálírotando esperimftas, 
está ia bella Céltñda * 
rendida dé ausentes ansias: 
como fue su mal con yerba, 
entre las yerbas deécánsa, 
pensando queyeitbas puedan ' 
sanar heridas det ilma. 
Una gi4M-ia la 'entretiene, 
y esta gloriares la.palabra 
de) AlcvÁderAfs^oUoro, ' - 
^Alcaide y Hay da taalmiu 
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Aasencia le hace guerra 
7 el fuego de sus entr^fis^y ; ^ ;i 
que está su galau en Ronda, 
do tuvo un tiempo otra dama. 
Bien reconoce Celinda 
que es de Maniloro amada; 
pero teme que la ausencia 
es macíre de la mudanza. 
7 jteme, que su galán . 
está dó sil vio a Zoraida^ 
y llagas viejas de amor 
sanan muy tarde, si sanan. 
£1 dia del Santo espera^ 
á quien la gente villana; 
celebra la. noche y dia. 
con escaramuza y zambras* 
Para este dia la dijo • 
que le aguardase en su Alcá- 
zar, 
que estarán de paz los ,eamp(^ 
con las bodas de Dar^ja. . \ 
Con esta esperanza vive 
de esperar desesperada, 
que la - esperanza mas corta ^ 
el nmcho amor la hace larga: , 
asi , para Consolarse 
abrió una dorada caía, i . 
á donde tenia dos prendas . / 
de la prenda qne mas ama: 
la una era un riamillete , 
de azule» flores y blanca», 



t •' 



177 

y be»ándole , le dice 

, «nterneclda 7 turbada: 
de celos y castidad 
,os vistieron , no sin causa, 
para avisarme con vos 
que se^ celosa j casta. 
No faltarán de mi celos * 
mientras vuestro dueño fajitay 
ni castidad en mi pecho, 
que mi ainor mas que esto man-* 

da../ 
Una toca es la otra prenda 
con que el; Morp jugó cañaSf , 
y del jufj^o vino el fuego . . i¡ 
que de, juego.^á. fuego pasa; ,, 
y descogiendo la toca, .. , . 
la toca en e) pef^o^y alxna, • 
pensando cof^ tal reliquia . 
sanar su aiedi'enta^ f »^^« . . 
Gomo el mp^rd Ido, d ^ i>ec ro . , 
con pelos d?rlj?^í"30 sfpa, , 

que con 4u aceite descansa. .. ' 
asi se cura,l9,»Í0|^áf^ _j . ., 
con prendas d.e f^mpr. sus^Haga^^ 
y dándole dos. mi) besos, . 
con.su toca y Señoj.thabla; , 
ún mas .tormento ,de <toi:9i. , ,.. 
recibe á prueba mi causa^ 
pues teijgo .yo , copJ;^sadp 
que nací sjiendjo tMi.esíílaTa. . 
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•ROMANCES DE A2ARQÜE M OCAÑÁ. 
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£1 Rey de Martiieco tin dik 
el claro Tajb ttííraba, **' ' ' 
llenó de ímagiiíacionés, '' 
y de celos llena el álmaJ 
jVfitüba contó lós rayos' 
del sol hacían en el agua' 
unu& veces bto firto,' 
y títras veces fina' pl'aU>. 
cuando Vi'tld que salíaii * " ^ 
pof entte florésfy' ptaiitak' •' 
el \aiienré'^árÉ*aciiJtí' «'""'' 
y la'belU fcéíliáni '(' '" ' *' '* * ' 
tras etli»5 én cdtajíáíaíá ' 
Azarqiie y íu' Celltldíiji, 
7 trabados dé lá^'m'á^nos ^" ' 
Xarifa con líbéifiíniai^, * '^ 
y á la if'>bstré\ñ/ei^iiíídV6tt ' ^ 
ntiifcerÁ' de'tócháitfínüís; '''' 
entre las ciíWféi'^la^Iláiiiá ' ' ' 
>Vi¿ne í vW líSÜáV' í¿ 'iámbrk ' 
Llegados éh fesla' ¡forma ! ' - 
todos ai Rfe^'ié'fíufetliaban/'^ 
y had¿nddifeVéitahu'¿ntó'| '"'" 
las díiámagéátailesaltks^ ' ' '' 
asjientos piden al puntt> ^ 

que ya la ¿afiebra iocaban^ ' ^' 
cuando vieron la divisa 
que Sarracino sacaba. 
Era una rueda de fortuna 
en una marlota parda, 
...que sujeta la tenia 



Á \a causa &¿ sn dama; 
con ésta letra que dice , 

/amas mecerá voltaria: 

¿ Quién se teme de la vuelta 
de tan hermosa contraria? 
Abenamar por Xarifa 
otra divisa sacaba, 
no menos diácretá y bella, 
ni del Rey menos mirada. 
Un mundo negro eta' bordado 
en üti' éscnd'o 'de grana, 
con esta letra por orla t"' 
Itícté merece quien "mé manda. 
Azar que en el campo verde 
y en ^'álíikrlota* morada, 
mostraba dos a'ficitfnes 
ser iguáTrt'y contrarias, 
que erati dos manos asidas 
que 'en un corazón tocaban, 
y ehrñedio de ellas Ctí^ido 
flechando i^n el aireo raras, 
y esta letra le responde':' 
No s^ tehte la mudadiza ' 
en 'Iti^ ^üé igual padecen^ 
y se pagan con dos alíhéis» 
El Rey ie picd en la' letra 
que el bravo Moro llevaba, 
viendo que era por sn Mora, 
y mandó cesar la zambra. 
Mas por no dar á entender 
«1 fuego qae le abrasaba, 
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< •} 



quiso fingir á la'R«liit 
que toca Toledo al anua. 
Las damas qnt lo eiiietidieroii)- 
rogaron a Celio^aja > > « 
que de su parte le pida 
al Rey, que deje la saña. 
No fue macho menester 
á la Mofé imponunalla; . 
mas fué por daño de Atarque 
hacer al 'Rey tal demanda^ '^ 
que llamátadoié pechera 
le desterró de Su ©aSa - • " 
con admiración de tódoa, ' 
viendo el hecho y nolacansa^ 
Unos dicen que son <;elo9', ' 
i otros que celos no ba^tatf ' '" 
para afrenur un vasatld' ' 
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que dé tiobl« «léié fatihr. 
▲zarqué las maübs mutrde, > 
desnuda el Moro sb é^aáa, 
alborotaron^ todos, ^ « 
Celindaj a se- desniega ;-• 
el Rey desntidó la' «lyáí * • 

Sarracino ' y ^ Ahenainar - - 
en lugar de meter p»L 
metterotinayómizaña: > ^- 
hiciéronse con Azarque, - • 
y aon mticfiíosí de ^u ba»áa t 
el Rey qüei stlos^i^ió - "• 
procuró dejar'lái^ ansias ;' * y 
y ^ti 'eyfd ptfró'íaific^tit -' I 
y étcohtent^ dé las damiaS^v 7 
Toiyióse c!4í^f íéToledó,» < : », 
y Azarqu'e HEuéWásaOcaíhiw A 
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Azarqtie^ l>izaFro Iforo^ 
ordena uú juego de cañas 
en la oéiebre To^ledo, 
en honra dé Gelíñdafay' ^ "^ * 
Mora <{u^'al Reyarmhliy ^ '^ 
y a Aaat^e encumbVa ^ ^i^ 

que le huíate y obedeicfe,-»P"Ajfi 
y al Rey como á esclavo tirata* 
'Jtinta^e gente diversa, < 

la ma»' tlastre de Es^áCLa ; ' ^ 
los Gazules de Alcalá, 
y de Ronda los Audallas, 
bizarros Almoradies, 
Vanegas^'fuertea y Mat^i^- 
de •Cordel Sarracinos^ "■"■ 



y Gomelei de Gttiiaada^ ' « ' > 
y otros muthos'Cflball«tt» 
fuertes , de de^fez» estraia,^ ^ 
galanamente vestidos * ' 

por las manos «te siis >danMia«. 
Toledtt estaba ^tispenso - ' 
de tal bizai^ria ygalá, !» 

de verlos todos iguala ' 
en fuerza, valor y tfasía» 
Entraron pues los Gazules 
con mailota» colorada^, ' • ^ 
con fran jones de oro fino, 
y una cifra por medalla : 
llevan por divisa un mar 
con unas olas mfiy altas, 
con una- letra que dice : • 
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ji todo 0Í:aíundo uwa^aUa» /'. 
Los Au4<^llas le «igiiierqa 
coQ.U» fiarlotas dor|i4a^> 
bonetes con machas pluimas 
pardas , azules y blancas. ' 
Por divisa va Cnp¿d# 
en una torr^ iwijf. aUa|. 
con .csta:lelra que dice : 
Favorezco á ^en nffi i^^ah^^ 
Saliéronlos Sai^racinosrr 
que nías estos 46 aveDtajau, , 
de azal,.niorad0')r>p^izo9, 
y dos. higas por tn^fid^UaSi.. 
Ueyan por. divisa rUQ ani^dpi 
y nn Moto quejo, pantrasla; 
una letc^a . va^qv^^^ ^ 

Los de Granada salieron 
todos en gran camarada, 
galanes á maravilla 

con libretas e9fc;3irni|da^) 

y sacaron por divisa ' i .. . 
una hermosa.gf an^d^i. . ^.,. 
y una letra énJa ícoi^ona : . 
Notará nuíifit grafía.., ^ 
Luego víeneiik \v» A#H»q«B« : J 
que á los deii|a^ aya^aJlaq, ^ 
arrogan^ mas que todos, 
con las marlotas de gi^ildas. 
Azarque se seíialói 
á él reconocen ventaja» .-.i 



porque sfi .«larloia ibft '^ 
labrada -pior Celinds^a« , 

Ltam .{^w ¿HTísa un sol 

que al medio día Uegabs} 
la letra qjai$ lleva dice; 
Disparait es comparalla. 
Cuando. ella le vido entrad 
de si^ asiento se levan ta, 
hilóle au acatamiento», ^ 
y él ^ ella. se inclinaba* 
£1 Rey,cttAQdo vido-e^lo^ 
con cólera ciega y braya 
á sus vasallos, les grtia.^ 
aVray^Midl<) una. lanza- 
Celiu^diÚaiá{Jios demás . 
gritó ^headeau Tentana^ , 
y sin tQfier nada al R«f . 
con los Caballeros habla : 
, . « Caballeros Andaluce», 
«librad su cuerpo y mi almá> 
c mifa4 '4Vit< m^tan á^dos , 
«pen^nndo que unomataa<» •. 
Luego la ^sta se yu^lv^ . 
en una fid^a- batalla^, ^m , 
Caste}J:W9pf . y Audaluac» , 
ülii te dan de Usases*. ; 
Galán y dama prendierpQ^ , 
aunqn^ibay mucho» d# au han* 

puesto q«e .no hay q^ien jesiitA 
lo qn^ un Aey celoin mandan. 



Ocko á ojcbo "} diez á dica 
Slttxaciaos y Aliaiares,, 
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juegsAKiaJiíu en ToÜAclg^ • 
contra AdflUifes y ÜMiqiieik 



/ « 
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Publica flesM et Rej 
por )m ya juradas paces ' 
de2atde, Rey de Belchite, 
y del Valenciano Tarfe. 
Otros dicen que estas nuevas 
ni- Bey sirvieron de achaque^ 
y que Celindaja ordena ' 
sns fiestas y sus pesare». 
Entraron' loH Sarracinos -'.' 
en caballos alazanes» 
de naranjado y de verde 
marlotas y capellares : ' 
•11 lai a^r^as traian • 

' por empreáas sus alfanges 
healto^ arcos de Cupido, 
y por letra: Fuego jr satigl^ei 
l^kles^ en las parejas '- 
les siguen los Aliatai^Sy 
cen encamíadas libreas ' 
llenas de blancos folla ge»:* 
llevan poií divisa un cielo * ' 
sobre los hon^ros dé Atlante, 
y^ttti'Moro Atiatar diciendo? 
TeHdf*éle citáruh se canie. 
Los Adaliíes srgmeroií . ' 
muy costosos y gala neSy ' 
de encarnado y amarillo, 
;f: por 'mangas almaizares. 
Era su divisa un mOndo 

/ que le deshace un salvage, 
y un mote sobre un bastón 
en qt\e diee : Fuenas valen. 
Los oéPhd'Azárques siguieron 
mas que todds' arrogan tes, 
de azul y morado y pajizo 
y unaB kigas por plnmages; 
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sacaron adargas verdes 
y un cielo azul en que se ardett 
dos manos, y el mote dice: 
En lo verde todo cabe. 
No pudo sufrir el' Rey 
qué á sus ojos le mostrasen 
burladas sus diligencias, 
y su pensamiento al traste \ 
y ittírando U cuadrilla, 
le dijo á Celin, su Alcaide: 
«Aquel sol yo le pondré, 
« pues contra mis ojos sale* " 
Azarque tira bohordos ' 
que se pierden por el aire, 
sin ^e conozca la vista 
á dó suben ni á dó caen. 
Como en ventanas comune* 
las damas particulares, 
sacan el cuerpo por verle 
las de los andamios reales : 
si se alarga 6 se retira 
de mitad del vulgo sale 
un gritar : « Alá te guie ; » 
y del Rey, un muera ^ dadle* 
Celindaja sin respetó 
al pasar, por rociaMe 
un pomo dé agua quebró, 
y el Rey gritó': «Paren, paren:» 
creyeron todos que el juego 
paraba por ser ya tarde, 
^y repite el Rey celoso : 
«Prendan al traidor Azarqnb.» 
Las'4<)9 primeras cnadúllas^ 
dejando caña) aparte, 
piden lanzas , y Hgeros 
á prender al.Mora.salen^ 



«que no hay quiei^ 1>mU 
«contra la voluntad de nnRey 

ainítate. » r. 

Las otras dos rrsístlan, 
fi no les dijera Azarque: 
«aanque Amor no guarida lej es^ 
«hoy es ju&lo que las guard«: 
«rindan lanzas mis amigos,,' 
«mis Gontrarios lanzas alceoí 
«y con ]á.stii](ia y victoria 
«lloren nnos^y otros canten: 
m que no hay quien baste 
« contra la voli&ntad de un Rey 

amante.» 
Prendieron en fin al MoxOp 
7 el vulgo para librarla 
en corrillos diferentes 
se divide y se reparte; 
mas como falta caudillo 
que lus incite y los Uame^ 
de^hácense los corrillos» 
y su motin se deshace : 
«que no hay quien basta 
«contra la voluntad de un Rey 

amante.» 
Sola Celtndaja grita: 
« libradle, I^loros^ libradle í» 
y de su balcón queria 
para librarle arreglase : , 



sn madre se abraza de ella, 
diciendo :^ n ¿ loca, qué haces? 
« M(|ere sin dallo á entender, 
«pues porto desdicha sabes, 
« que no hay quien baste 
« contra la voluntad de ub Rey 

amante.» 
Llegó iin recado del Rey 
en que manda que señale 
una casa de sus deudos, 
y que la tenga por cároel. 
Bijo Celindaja: «digan 
« al Rey , que por no trocans^ 
« escojo para prisión 
«la memoria de -mi Azarqae» 
« y* l^abra, quien baste 
« contra la, voluntad, de un Bf} 

amante,.» 
«¡ Ay Toledo, qne otros ái» 
«te llamaban los Alarbes . 
«venganza de alevea pechas, 
«y hoy, Lo bas« sido. deséale»! 
« Murmure T^jo en* sns ondts 
«hasta que en el mar se JaUce}» 
y sin que dijese mas 
la llevó presa el Alcaide: 
« Qne no hay quien baste 
«contra la voluntad d^e un Bff 

amante.» 



V 



Azarqae ausente de Opana Jurando .est^ por.anamPir 

llora , blasfema y se aflige, , y por la espad^: qne^j^ñe, 

y aunque ausente y. olvidado, . dó tiene en la gua.rñieíoi> 

ppco siente ¡itiea. qae vive* . cintaade.aqfteUa>qt|f«icvfi 



J 



de no xolwer i Toledo , ,^ ► 
basta «fiie del ToJQ a], Tibj^r.j ^ 
sua aaimpsas baza¿i^9 , .., . _ 
eo las mezquitas se pinten. 
I Celindaja de mis ojos ! 
¿qai(én te habla? ¿c^uién te eai^« 
cribe ? , 

¿¿ qal^a escribes. y hablas, ,, 
que mia memorias invpide ? , 
Siendo tú de sapgre JV.eal«, . . 
¿ cómo fuje posible ^dimet / 
que tan presto. quejiraniaseí ^ 
lík palabra: qae ine diste? . 
Aenérdate^ ¡ Mora ingrata ! j 
^^i^JP^ftc^ndo en tus jardines^ 
por darn^e tu blanca mano 
que tropezabais hiciste^ 
y qn/s alzándote del suelo 
liecbaa de.am))ar y de almis^léy 
unas. cuentas m^ en tjüe^^^te 
porque me .mostraba libre; . .^ 
y al despedirte de. 9ii^ ' 
dando suspiros terriM.es^ 
me dijiste: «Ten^Azarque» . ^ 
« cuenta con que no n^ e olvides.» 
Tu Rey entro de por medio, 
no.supe lo que me dije : , 
entró tu injusta mudanza, 
que coii U liina copapitcts j^ , , 
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ttue SI vara decir Ter Jad, ^ , 
no ha^ j^ey hujnano que obHjraiB 

de la nlfimpfÍA,f'n,.qii.e vive. j.. , 
Con cl te , quejaste ufanay^ 
sin ií m^ri^n4v> W>e vine, 
á mi me abracan Ips riólos. 
V él tus abrazos recibe. 
Contarás)^ por .baldón, 
que pocaS..^.f sjtf s. te hice, 
que .mjí/QS.i^ol« saque, :^ 

porque ms lU]^V9to estime, ,^ 
Cuanjdp diga si níe amaste, 
yo apostaré q^ae. le dices 
que. tan infame bajeaui 
de tu valor no iinagine, 

y. que tu esquiva arrogancia 
y tu condición terrible, 
apenas la vencen Heyes^ 
cuanto mas hpmbrcíi humildeSf 
porque la. madre de Amor 
cuando se holgaba allá en Chi- 

si tu consejo aovara. 

no la infamaran ruines. 

£1 tiempo lo trufca todo : 

yo me acuerda que le vide 

tan regaladora mia 

como del Rey ú.^uieu sirves^ 



5/ 



£1 eco de las razones 
que el amante Azarque habla, 
penetraron el mentido 
de la bcfUa Celindaja, 



porque i la% yeces Amor 
es mensagero del alma, 
y mas cuando el corazón 
sirve dC:CJypif; doblada. 
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Han cfondénádb a ' lá'BIora 
y á su fe firme j sobrada 
unas injustas sospecfiás, 
todas en celos fundadas, 
regidas por la pasión 
de una alma enamorada, 
que hace temeíário^ juicios 
de lo que en su pechó traza ; 
j recogiendo el aljófar 
que destila póf la cara, 
dice envuelta eü mílcongojas 
mil amorosas palabras : 
Bien sé , Azar que , que dirás 
í solas haciendo trazas, 
que soy luna en hermosura 
como lo soy en mudanza; 
á que te responderé, 
que cuando á la luna tapa 
un nublado y la oscurece, 
es de los tiempos la causa ; 
y aunque sé' que ér'falso amor 
no admite disculpa en nada, 
por satisfacer mi gusto 
quiero decir Sos palabras; 
quizá /que con el' hablar 
apartaré de mi alma ' 
este fuego' que la enciende^ 
al cual no es bástante a^ua^ 
aiho es la de ihis-ojoá " 
que muchas veces aplaca 
la prisión que á mi dolor 
da dolor y pasión causa. 
Pero si el Rey te enviase • 
á hacer uba jürnáda, ' 
¿dime si seria fol:'26so ' ' ' 
partirse sin decir nada ? 



Y si te es forzoso estar 

r 

en prisión dura y forzada, 
y «s la voluntad del Rey, 
¿por quién será quebrantada ? 

Y si dices áue te di 

... * ^ - • ^ • 

ihil favores de importancia, ^ 
y que agora te loa quito 
con una ingrata mudanza, 

condénasmé injustamentev 

■i • • . 

por estar tan encerrada 
tu voluntad en mi pecho, 
como e) corazón y éntralas ; ' 
y cada vez que te veo 
en ios Saraos y zambras, 
me huelgo, aunque düimaTo 
con voluntad bien forzada; 
y si no quieres creer, 
pidote, Azarque, que hagas 
prueba de mi firme amor 
en cosa en qiie mucho vaya; ' 
y para mas desengaño 
te he de íábrar una manga 
de blanco , morado y verde, 
que es el color que eTRey saca, 
con una letra que diga, 
escrita en lengua cristiana : 
Junque está cautivo el cuerpo^ 
está /irme la esperanza. 
Con esto se enfró la Mora 
desde el balcón á la sala, 
porque entendió que venia 
el Rey á donde ella estaba | 
mirando como su Azarque 
por la vega paseaba, 
condoliendo con sti pena 
á las aves, tierra y plantas. 
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Ajurqne TÍve en Ocaña 
desterrado de Toledo^ 
por la bella Celindaja, 
'iina Mora de Marruecos : ' 
pensando estaba la causa 
de su Horado destierro, 
y contra su Rey celoso 
dtjo rabiando de celos : 
por alzarte con mi Mora 
dijiste, Rey, en tu pueblo, 
que á los Moros de la Sagra 
los pedí corona y cetro ; 
que de un abuelo traidor 
no puede salir buen nieto, 
y que soy en trage noble 
un genizaro pechero. 
Si té place , Rey tirano, 
bagamos los dos un trueco^ 
toma mirilla de Ocáña, 
y dame en Toledo un cerro, 
en cuya cumbre á tu mando 



Azarque, indignado y fiero 
sn fuerte brazo arreman ga, 
su rojo bonete arroja, 
y empuiaa su cimitarra. 
Volantes , medallas , plumas, 
albornoz , marlota y mallas > 
banderilla, lanza , empresa, 
cañas , bohordos y adarga , 
maldice, pf^rte > destroza. 



estaré con gnafrdas preso; ' 
mirando como tus Moro^ 
tienen á mi dama en cercó ; '- 
que fingiendo que me aguarda', 
y que librarla no puedo, '' 
por lo menos moriré, ^ 

y vivirás por lo. menos. 
¡Mal haya el amor cruel 
que flechando el arco cierto 
traspasa de un solo tiro 
vasallos y Reales pechos! 
Mora de los ojos mios^ ' 
segunda vez te prometo 
de rescatar con mi alma 

la belleza de tu cuerpo; 

que amor que me ha dado un 

Rey 
por contrario en mis deseos, ' 
me dará fuerzas á mí' " »• 
para echarte de sus reinóse' 



.'.»( » 
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desmenuza , quiebra y rasga, 
basta que el suelo cubrieron 
pedazos de seda y franjas, ' 
y por el aire esparcidas 
iban Volando las astas . 
de los 'delgados bohordos,' 
de la lanza y de las cañas. 
Tavotra»'dennMfie,ta«, 
y com<Kde amor las trazas 
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se desbaratan por celos, 
celoso las desbarata : 
de Celíiiduja. se queja, 
de su fortuna se agravia, 
por ^.benamar pregunta,^ 
y á su Rey tirano Ilama^ 
de Albayaldos el de Olías 
malamente blasflemaba^ 
y pidiendo tinta y pluma 
asi le escribe una carta : 
« Si conoto damasco vistes, 
«vistes jacerina y malla; ' . 
« si al cs^mpo vas tan furioso, . 
« como galán á las zambras ; 
« si como al blando Cupido 
« al terrible Marte tratas^ 
« si escaramuzas de veras, . 
« como de burlas te ensayas, 
Q ma£aBa a las diez del. dia 
« quiero verlo en la campaba, 
«y agradécelo, Albayaldos, 
«que vives hasta mañana. 
« Salg;í^ Zt^lema contigo, 
« que pues los dos á mi dama 
«la engañasteis por el Rey, 
nde los dos quiero venganza: 
«y aun de él tomalla pretendo, 
«porque el ardor de ini saña 
« irá envuelto en mis suspiros 
«á poner fuego en su alcázar. . 
« Mil promesas la hicisteis, 
«y después mil amenazas; 
«dulces: ofertas tras estp, 
«y después fuerza tirana. 
« Mil halagos y dulzuras, 
« engaños y quejas falsai^. 



«y engaftos y quejas vihea. 
« vengaré sin mas palabras. 
«¿Caballeros sois vosotros^ 
«No sois sino vil canalla, 
« pues por afrentosos medioa 
« procuráis vuestra priva nsa. 
«¿Qué agravio mi alma os kizo 
^que agraviáis asi mi alma? 
«¿La Mora que estaba en ella 
« tanto os costaba dejarla ^ 
« Si fuerza de amores vuestros 
«á perseguirla os forzara, 
«yo que sé qué es fuerza de 

amor, 
«yo sé que os la perdonara; 
« pero por ser tercería 
a,de fementidas entrañas, 
«me pagarán vuestras vidas 
« la muerte de, mi esperanza. 
«¡A.y Mora fácil, ay Mora! 
« ¡y coino en doradas cuadras 
«y bien trazado^ jardines 
« mil traidores te regalan ! 
« ¡ Ay que presto te vencieron! 
«¡qué presto los gustos pasan! 
^ « ¡ Qué poco vale la fe 
«si quien la dio no la. guarda! 
«} Cuánto mqor le estuviera 
« á mi dicha, y á tu fama 
«ser nuevo ^cmplo de amor 
« á la morisma de España ! 
« ¡ Qué bien pareciera en ti 
«despreciar promesas falsas I 
« ¡ Y qué bien manchar tu lecho 
« cou; muerte, y no con infania^ 
«si te quinaran la vida^ 



« j el honor no te quitaran ! 
« ¿ Mas qué diy e ? Vive ^ ami^a, 
« sin honor y con miidanM^ •. 
« verás que guarda mi peobo^ 
«con mil. agravios de guarda, 
«las cenizas de tu olvido, . 
«y de mi querer las brasas* 
« Yerái trocadas las averies, 
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« yo quejoso y tú.olúdadA: 
« tú finalmente moger, t , 
«hombre yO| que el nombct 

, -basta.» 
Con esto firmó sa r^to, 
en qoA su combate aplaza^ . . 
á Zulema se lo env,ia, . , 
y él se apercibe á batalla. 
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Albavaldos el de Olías 
leyó la carta de Azarque, 
y aun apenas la hubo leido 
cuando á bus<;alle se parte. 
Por cada letra que tiene 
jura matar un Azarqne, 
tal que si Azarques llovieran 
no hay hartos para que él mate. 
Con la cólera que Jieva 
repite parte por parte 
las palabras de la carta 
con que añade su corage. 
No visto damascos yo, 
ni asisto en zambras, ni bailes, 
que es de femeniles pechos, 
y el ocio repugna á Marte. 
Mi yida no te agradezco, 
pues poco me importa y vale; 
mas pues al mundo le importa, 
todo el mundo te lo pague, 
•i es que se puede pagar 
Tidarque quita millares 
de vidas á los .'Cristianos, , . 
porque vivas tú ea solaces. 
Üo tiro bohordos ypi 



sino lanzas penetrai^tfl .- > - 
con que he horad^o. mas .pe* 

chos . , 

que piedras tienen las calles* . 
No voy á juegos de.cañaS| . 
cual tú celoso rumiaste, 
pi por celos disminuyo 
el bonete y los plumages, , 
albprzíoZy-marlota , galasi, f 
medallas , manga y vplanti) : 
muy furioso hiendo ,. y qi^fbrp 
en las enemigas hao^a : 
petos, yyelinos, y.gr^T4^, . .. 
lanzas, y picas ,; y alCfPingest 
ni trato al tierno Cupidq^ . 
que el amor es intratable, . 
pues en pechos vale:^osos 
siempre predomipA Marte: 
ni yo amenacé á tu d^pa, • 
ni jamás le envié mensage,. 
que es vileza amenazar ^ 

á quien no puede vengarse. 
Ni yo lo solicité 
por qon el Rey congraciafmff 
pues me «congracio; coi\ él , 
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sirviénd<rle con mi «Ifange : 
ni yo le cooquisto damas, 
•hio reinos y ciudades; 
pues yo nunca me he preciado 
de razones elegantes, 
porque nunca son curiosos 
los varones militares. 
A las diez del día dices 
que contra mí al campo sales : 
pésame porque me alargas 
tanto el plazo de matarte: 
pero no Verás el dia 
de las partes orientales, 
porque aquesta noche pienso 
de tus palabras vengarme. 
Estas jactancias qué dices, 



para mí mu)r poco valen, 
porque siempre son soberbios 
los que cuál tii'son cobardes. 
Desafias á Zulema, 
sabiendo bien, como sabes, 
que una ve¿ que te agravio 
no pudiste de él vengarte. 
Dices , Moro , que el alcázar 
con tus suspiros abrases; 
mas palabras y suspiros 
cosas son que lleva el aire« 
Esto entre si iba dicienda 
Albayaldos contra Ázarqne, 
picando el caballo aprisa 
con deseo de encontrarle^ 



El valiente Moró Azarqne, 
preio en la fuerza de Ocaña, 
no por traidor á su Rey, 
mas por leal á iu dama ; 
á Toledo le tcaian, 
que los jueces de su causa, 
que son unos recios celos, 
dicen quie muera quien mata. 
Ya por el aire relumbran 
las cien banderillas blancas 
de losr ginétes que el Moro 
tenia y trae para guarda. 
Otros ciento le reciben 
que vienen haciendo plaza, 
y guiando para donde 
manda el Rey que preso vaya. 
Entrando por la ciudad, 



los graves ojos levanta ' 
á las temidas paredes 
de su respetada casa: 
grandes gritos suenan dentro; 
que en ellas presos estaban 
sus amigos y sus deudo» 
de Toledo y de la Sagra. 
Azarqne dio una gran voz» 
diciendo : Abrid las ventanas 
los que me lloráis, y oidmet 
abrieron, y asi les habla: 
«La vida de mh mayores, 
« que representa mi estatua, 
«mis proezas, por quien ciño 
c corona de roble y palma, 
c acaballás pudo amor, 
« que lo mas eterno acaba, 
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« qae el tiem^ 9i U ff»rtoiia 
«jaulas osaron loiraUas : 
« iin¡K)rUba á su nobleza 
« que de mi sapgre las.manclias 
« estos aml^rales tiñeran» 
« no del tablado las gradas. 
« Llorad esto solamente, 
«porqae á cargQ de ta fama 
« está el darme etei^na TÍda 
«con^su. trompa y. con sus alas:. 
« ¡ paredes , deudos y amigos, 
« eupo en tos dureza tanta ] 
« ¿ No hay una b^rboia^a flecha 
« para estorbar esta infamia ? 
« ¿ A las .mai^»K d« ua .iF?cf;d»go 
1^ n queréis qp^^ nj^i. yv^t^ vjiya ? 
«(¿ ^ las vuestras no muriera 
« sia pregones m^s Jionrada? 
«¿Cómo es que qp me enten- 
déis ?» 
£n esto los del% gyaof^^si, 
hicieron andar la yegpia ' 
y al pregonero avisaban 
gritase : est^^ es lajusticia 
qfte. nuestro ^yk€^er.man4^ 
al ííoro Azarque, «, trft^r 
contra su carona sacra; ' 
¿Corona llani^^is algH&to^ 
dijo Azarquejí de que ataja. 
con mi miiert^ 1^f ^i^to fuego 
que quiso abirusi^lle.elaima? 
Por hacer lisoiga al Rey, 
I tanto puede li^ia mudanza 1 
,Celind^ja eu su balcón 
exenta y risueña .estaba. 
I O finoi^^s mnigerílcs, _ 



qué pocas .ftiersas que ¡bjf sMtn 
á mellar vuestros aceros,, 
y á batir vuestras muralla^ 1 
Viola At^rqn/^f y, al, Sargento . 
dijo-: sqI^ dos p^labr^ 
tengo yo que hablar. i^míj 
no me niegues esta gracia. 
Dos 9 y: mil podrás, le dice^ 
qu^.pttes np huy^ la c^iir?;, , . 
á tu muertf y a tu. ^sfr^nAa . 
holgárfts<$ de escnchallas, 
«En m i prisión, dijo eí iVforói 
i ««njLipQr^zon jspe mostraba 
«en tu presencia el olvido, 
«que e^s fe de mugares.. v||fjLas¿ 
«Dobl6 tu firmeza al fin. . 
« una cocona, pesada, . . » ^ 
« con la cu<(l ¿a tm ^S9Í^^ . . 
«reinas siendo vil, vi^Ua¿*^f'u . ' > 
«£l sol azul que saqué ;!.::• / 
«eniiú cielo- de esperana^j, ^ . 
« tu pecho eclipsartp |md9i i «i r 
« que, ^, .tierra q^. 4, B^eyJi^ 
vanta. , ■; . ... ., : .«■•uj-í»!"» i 

«Del <íhíipitj5l:d€^u*7gl«Hrw* .»! 

•«|i^|Dbr6pdtgrosa y ^^%íuA 
«hasta elqe^tro de,lp;iip€Aaa f 
« soberbi^ií^enlft n^f; JL^nf^s :, - 
«Azarque soy, noj^s t^o^b}!^ 
« ¡^ues taiKto el tiempo ^i^ag^i^- 

«que tilos flacos b{ig;a,dv^lQf ' 
«y á los vf^lientes vefigai^zar^v.^ 
£n ttto. ^^fssiXx^ la genle, 
sin que lo viertan , dispa||ug^ , 

á Cf iiiid«i« «nst fl«<^^ 



justa {y^ronial tiMda t 
clavada está en el balcón 
ha»u ia mitad del asta^ 
en la cual iba esta letra: 
Otra para el Rey se guaf^a^ 
Viva AttarqUe, grita el vulgo; 
muera él Re j 7 Celindaja ; 
y fue tan grande el raido 
que dio el eco' eíi el alcázar. 
Celindi^ dijo al Rey: • '' 
del pueblo indignado aplaca*' ' 



la insolenehr, lio-permitás 
que á ti se vuelvan sus armas : 
porfia el Rey en que muera : 
la popular furia mata > *- 
í los guardas , \iblm el preso, ' 
y ¿ quien le ofende amenaza : 
Celindaja y el Rey huyen, - 
Azarque á Olías se pasa, 
y amor de todos sé rie, 
^ue sus paces son batallas. 



ROMANCE 'DE ÁLBENEAIDE. 
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Con 'amarillas divisas, ' - 
azar de' fortuna avara, 
y desesperada empieza 
de ausencia desésperaída i " 
descubii^tas^sns pasiones, 
y al brazo izquierdo la adarga^ 
y en ella de Amor y Marte 
una ríeñidá batalla, 
*qtte 'sobré' partir un Moro "- 
dudosamente se traba ;■ * - 
pero^levtttf por despojos^ ' '^ 
Marieél cu^rpo^ Amor el litnia; 
y ^^ divisa esta letra : 
Sepa aqúésfó Galiúna: 
por la deleitosa vega, 
dét Rey de Toledo Audallá, 
por cuyos llanos estiende ' 
Tajo' sus ond^s doradas; ' . 
Albenzaid^y Capitatr, ' 
vencedor Yahioso^en armas, 
y solo de isi nréncido 
Jporque «1 «Ima es tributaria; 



jnnto á Ib^palacfbs ríeos 
de aquella M6ra gallarda, 
que bá GdliaAa por nombre, 
y es de amor belleza y galar; 
baeiendo penoso alardea 
de los tormentos que pasa, 
en una alazana yegua 
pasea la vega llana : 
á tomar va la licencia 
y bendición de su dama, 
que el Rey léiénviá al socorro 
de su* deudb el de Granada, 
que le* tiene en gran aprieto 
el de la mano horadada. 
Mándale luego pai'tir; \ " 

mas dice Ankor que no parta*, 
que suele hacer en áihOres *' 
la ausencia burlas pesadas^ ' 
y pot' madrastra: la siente 
quien mejor^de ausencia escapa; 
pero todo lo atropdla . 
temor de'cobard^ tena. 



y la honra !e kát5e fiíétza, ' 
qne ya el( honi'álá desgracia. 
Ve á Galiana pruesiSa ' 
AlbeDzaidie áiá Ventana, 
cogiendo ei defgtfdo viento 
qne faoudeá éii'lasfres)[^ffs aguas: 
salddanse cóh. fós'bíói; ' '' 

7 encaéntraiiáe cbñ laé'alnias : ' 

y Gallan» se la psígsíy '■ 
£1 miíar slry'e dé Ikúpíst^ 
que la - leh^ná esta y^daída , 
y aunque el Moro 'hablar' qui* 

si^a, 
la plática^ Atn<írl}áir aja; 
qtie to 'ittS''^8Í6ií<es no hay 

vado, ( 

y aiié¿anse-las^|>íílahfrél*; 
y asi mueren en su pecho 
mil razones mal logradas; 
mas ya de esta despedida 
hizo el oficio una carta^ 
y m!ñ lastimoso {>apel ' <■•" ^ ' '^ 
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'" ' ROMANCESr DE 
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que dio el Moro á mi criada , 
que e^ puesta en el balcón, ' 
que al lado tiene la casa. 
Llégase Afbenzaide á ella, " 
y el adarga en alto ahá: ' 
mué^áfeia empresa y inofc,' ' 
y con lagrimas la encarga ' 
quep^^'s la partida sabe^ ' • 
sepa aquesto Cáfiánal" ' ' * *' ' 
La ítfóra se lo promete, ' 
y tambieh ser su abogada^ 
j agradecido de srqnresto 
aquél €a{^itaii de att^faá " ' " 
hacia Toledo se vuelVfe; ' ' 
TuelVe '¿ su Bien las - e^pafdás, ' 
y Ytfehas, la Tega míi-á' '" 
dó sus pensatnientó^'j^sa. ' ' ^^ 
Maldiciendo va ¿ékóñtk "[ \ 
laobligadori y láí'ca'rgáé':'''^ ' 
de tener cargas se queja, 
de ser Capitán sé agravia, 
pues por el sueldo de un Rey 
pt^fdé el de su ésJ^ératizU. ^ 

SARRACraCX ' ^^' • 



« V 



X; 



» ^ 



Gtfllatia'está eA Tbledo^ 
labrando una rica' manga 
para el fuerte Sarracino 
que por «11^ juega bánks. 
Matizaba por divisa, 
coaseda ámarilfá'y j^arda^ 
empresa que lleva el Moro 
cu ei campo de la adarga : 



» . » 4 



una flecha tlie Cnjídoí' ' ' 
que éñ nñ pedernal' tocabtri * 
sacandb muchai' cetftdlás^ ' 
y por letra : Potas báJitan, 
Estaba á su lado izq[uiérdb 
una cautiva cristianrá', ' - ^' 
lloraridb memorias vivas 
entre maertaa esperanza» ^ 



Galiana la. pregante 
del llanto la triste cauMl« 
7 los ojos en la flecha 
la responde : Pocas bíutan : 
libertad tuve algún día ; 
mas fue libertad ie d^mai 
pedernal algunas veces, 
y otras Veces cera blanda. 
En este tiempo que diga , 
me quiso, mas que á su ^llpá, 
un Cristiano Caballero 
de los de la Cruz de grana : 
hiceme sorda á sus quejas ; 
mas fue s^ porfía tanta, 
que- vino á sacar centellas, 
de una piedra dura., helada* 
Apenas le qiiisé bien 
cuando fortuna voltaria , 
hizo.q^e^ i^uertQ d^ra ,, 



probáie en ¿1 su 
Murió por ^er cosa mia 
entre mil moriscas lanzas | 
quedando yo .prisionera 
de tu pariente Aben amar. 
£n mi alma el monumento 
de sus cepi;fS(s se guarda^ 
y la memoria importuna 
de cenizaa fuego sacaw 
Asi te dé Dios ventará^ 
Señora , en eso que labras^ 
que mire^ por tu^ deseos, 
que son t^^idpres de casa^ 
y que dejes que mi llanto 
apriesa del pecho salga, 
que aunque ves que lloro mu« 

cho, 
mucho qniQ Uoxar me .faltan 



?." 



' Aquel fírm^ y fuerte, niurb^ 
en defensa de su patria, 
y bravo y fiero león 
contra la nación cristiana ; 
íel que dio tantos asaltos, 
y escaló tantas murallas ; 
al que tem<é' toda el mundo . 
por sil füiertebrazo y la.nau| ; . , 
el que las.ff^^quit^s pq)>r.ef . 
tiene ricas.,:. y^ adornadas. .. 
de v^cioiiosof trqff oá^ 
memoria de^sus hazañas^ 
y el que enjaeza, el qal^Up i 
de ka oabezas de fama. 
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y el mas cpe todos. querido, 
y servido de las damas, 

; 'J 4 quien le dan sus favores 
en los saraos y zambras, 

. y á quien todas le presentan 
para los juegos de cañas 
ricas mangas y alpoaizares,-. 
y divisa de si|.ada;*ga, 
y el mas bi^n quisto en la corle 
de Almanzor, Rey de Granadaí 
es el fuerte Sarraceno,, 
ique estando malo en fa caníia, 
á su ^cabecera .tiene 

^ * 

la flor de iielleza y gala, 



qae et M* graotosn mom, ^^ 
qne Ccjia ó Cielo se llama , 
que mas ei nombre de Ciela 
que no el de Celta- le ctMiInr: 
i quien tiette el dios Cnpida - 
cuenta de pagarle parias, ' 
y asi su mal es ninguno> * C 
pues con tanto bien se paga/ ' 
y todos juzgan por gloria 
el mal que en la cama pasa ; 
y aqnel que mas salud tiene 
trocara de buena gana 
con su larga enfermedad ' 
aunque nunca se acabara s - 
pero á él no le satiaface, ' 
ni para alegrarle basta, 
y es porque el Moro está M- 
•ente 
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de su bermosa Galisna, 
y con sfispitóls le 'dice: 
« i GloHá y áiAbr ^e mi alma, ' 
« dónde estás que no te Veo, 
« dulce bien ', dulce é$][^eranta 
<i del ^razon trñei I fe' adora; 
«y quett£ pro{>iá'trásjraisasl ^ 
« Míiy presto se^ iHi nnuerté^ 
«si tú en visitarme tardase 
«no bagas hechos 'de fierh^ 
« pues tienes de ángel' la «ara, 
«pues tii con ttt hermosa vSsta ' 
« resucitas á quien matas. » ' *' 
T en esto diciendo , el Moro' ' 
pide con mortales anaias 
que le den tinta *y -papel 
para escribirle vná 'carta. ' ' '' 



ROMANCES DE' ZAIDJL LA DE TetEDO. 



i « , ' • 



•I* 



• . i «• 



t^or las riberas del Tajo, 
donde mas su curso estiendCi 
junto á la dudad famosa * * * 
que por su muro lo tiene, 
un Bence^ragfe gallardo, 
á quien el amor ofende, 
al tiempo que está en su gloríai 
y en la mayor quedan puédé, ^ 
en un íy9etó que al viento - 
en la ligereza escede, 
camina el'Mbro viestido 
de mirado ^ atol y vetÚe. ^ 
Ya á ki ites^ que éñ ücaña 






'^n Moro de los Gómeles 
hace por servir á Aja, 
que ya por espO^ tiene* 
De cinco escuhdii^as de caflasv 

que ha ordenado 'lél 'Moi:0 «tt- 

gre, ■ '.' .".í • . . . ' •; yi i 

una encargó 'rfBeiilcWrtfgé,' • 'f' 
mozo de añbs dds- y* veinte \ ' ' 
<que aunque es- tah'mozo, utoa 

lanaa • ' ' * »' '••'/• 
tan bien cóiíl4jf brazo mueve,' 
como uUáHvlah'á' caña * 
que ligera d %lté hiende. 
i3 



I o cielos, dice, plagniera 
á Ala qae loi alqaice leí 
á ipM y ^ VA Horo traidor 
Iroc^iflp wpM» 1a •oerlel 

iCém 9^9^ Pt^ ^ñaa 
con ji|o ítiSQ, ^9»»*t atBCTO^ 
¿ «Pil^ If 4«k>e ifloría 
qiyi t/l^ J^jn^f^ wi fe «crece? 
I C^sin^ £f ño9»» 4e ^sta alma 
crédito (ias l4 9n<( Atiente, 
agp»vÁa|iido m ie pon, 
qm»4 Mfi9 tu|[iuto alende? 
To j«nHÍ« <hp jMiblicado 
qQf «aiía^A me favorece, 
y «ien^prai^^dc daecreto 
que á tumufilip anorse debe, 
ICo secí poiible , Zaida, 
que descubra eternamente 
la secreta gloria mia: 
ruego á avior qae me la meguf,< 
j que jamás y bella Mora, 
me muestres tu rostro alegre, 



j entre lanzas enemigas 
me den afrentosa muerte, 
y que del todo oWidadaí 
de saberla no te pese, 
si la fe que te he jurado, 
Mora mia, no cumpliere ; 
y la cifra de mi adarga 
esta declaración pruebe^ 
pues va sembrada sobre aguas, 
cual ves de pequeños peces, 
que jamas «onldo alguno 
con la lengua formar pueden ; 
y si no fuere mas mudo, 
mude amor mi alegre suerte, 
y castigue el cielo, santo 
una lengua que me vende, 
pi^es yo el morir- le dilato 
por tu amor que me detiene, 
que a no estar él de por medio 
no tirara cana leve, 
sino lanza que pasara 
jCl pecho de quien me ofende. 



a. 



En I» áfWÍ» talcon^ 

ím^miá^j«í^^9¿i0iu pías 

toca el Tajo, con sus agnas^ 
esta^Jlt ^^nft«a Zo4da, 
^ por el camino de Ocañ^ 

de una mmW^.^W^^^* 
mira j/KMétm nm 



1 1 



un Beivcerrage a quien ama* 
A cada.bajio que asqnia, 
la atenta vislfi repara, 
porque todci;^ le parecen 
^^1 iBencerrage que aguarda. 
De lejoA idgunas veces. .. 
le Ile^a 4e gloria ^l.fiima, 
loqu« llegado mas .wisa, 
le entri^e^e y. des^g»jía<t 
¡ Ay mÍ'K9pc^m^«c^i]M9|, 
si attteavus m vi 



jk mis ojos me dUculpan, 
gue con lagrimas. me hananJ 
Arrepentida las viento 
de imaginar que á mi cansa 
fuiste el mas triste j ^llardo 
de cuantos jugaron cañas : 
aunqne estaba y si lo adviertes, 
con juata causa agratiadky 
pnes tí de enemiga leiigua 
desdorar mi honesta fama. 
Si tii no diste ocasión» 
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perdona i tn humilde Zaida, 
7 si por taya la tienes, 
no te pese qne sea h^iiff^^, 
A ley de buejoo e^^s^rfl^p 
debido á mi esta4o i^Dji^f ^ 
pues no faltOirá la ¡^ 
de esta Mpra fjne te if^» 
Dice , y vio ^pwP ^1 fte^w^ 
gallardo á su ^f^i^m HmFf 
y ligera baja á .diaria 
brazos , .cu^o , jf^^ j iiffih 



3.^ 



£1 Bencerrage que á Zaida 
entregada el alma tiene, 
en sus colores publica 
que de su luz yítc aumente. 
De leonado viste el Moro, 
porque su fe no consiente 
que alma ni cuerpo en ausencia 
▼ista colores alegres. 
Con blanca y leonada toca* 
apriera un rojo bonete, 
y en él con tres plumas negras 
cubre moradas y verdes. 
En las .floradas pu^Uo^ 
su fe« que no desfallece, 
por mas que la ausencia trisíte 
su fiero rigo.r aumente. 
Por las verdes vive, el Moiro.. 
cuando mas su pasio^. crecey 
porque se las dio sa Zaida 
para. que en aus^n/cia espere; 
mas quien gozó .alegre estado 
cual él Jlegosó pres^Rte, 



es bien que cqm Ap/t^^i^^a 
memorias ip ^ílkffinU^ i)^<^ 
En un herpiaio ^abfl^p 
que lo blanco bi^rto ^ 1^^ ^f^ff^t 
solo , aunque j^q de mf&imef, 
pasea el Moro valieiile* 
IÑo le liega el acicate 
para que brioso huelle, 
porque aun en esto procura 
su mucha pasión se muestre. 
Llegado el Moro al balcón, 
donde á su dama yer suele, 
viéndose tan lejos de ella ' 
nuevo dolor le enternece. 
¡Ay balcones venturosos 
que fuisteis mi cielo, i]i^p]í(, 
y por, mi corta y/pskfMX^ 
ya sois deskf tas jnf^^! 
No estéis uf^fi^s y^^a^^ 
aunque dor^s^i^tflef, 
que una humMd^.fil|¿^í(a 
en la v€9^U^ra.i^4Sf)fi4^» 



£a «lia mi Zaida liermosá 
á su placer $e entretiene, 
obligada de su honor, - 
de sus padres y parientes. 
Si tií quisieras, ¡ oh Zaida ! 
trocado bubiera por verte 
esta ciudad , y mi casa 
por solo nn pajizo albergue, 
que su humildad y pobrera 
tuviera por rica suerte, 
como fuera en el lugar 
que con tu gloria enriqueces. 
Mándasme que ausente viva, 
y es dar licencia á la muerte, 
que la mal hilada estambre 
de mi corta vida quiebre. 
Esto dijo el fienccrrage, 
y amor que le favorece, 
en zafiro se trasforma 
que blando sus plumas mueve: 



pero muévelas de forma 
que las hace que sé truequeO) 
y las negras no parezcan, 
viéndose claras las verdes. 
Atento lo mira el Moro, 
y en aquel prodigio advierte, 
que sera desconocido 
si al eielo no lo agradece. 
Las plumas negras arranca, 
verdes y moradas quiere, 
las negras entrega al viento 
que las esparza y las lleve. 
Creció su soplo, y ligero 
con mil regates revuelve, 
hasta hacer que las plumas 
en casa cTe Zaida se entren. 
Vidlo, y satisfecho el Moro, 
dijo : « Asi es Justo se ordene, 
•I quepuesmi ausencia te alcanza 
« parte de mi lato lleves. » 



JROMANCES DE BRAVONEL, DE ZARAGOZA. 



Bravonel de Zaragoza 
al Rey Marsilio demanda- 
licencia para partirse 
con el de Castilla á Francia. 
Trataba amores él-Moro • 
con la hermosa Guada lata, 
Camarera de la Reina, 
y del Rey querida ingrata. 
Bravonel, por despedida 
7 en servicio át su damá^ 



hizo alarde de au gente 
un martes por la maüanav 
Alegre amanece el dia, 
y el sol mostrando su cara 
madrugaba para verse 
en los hierros de las lanzas. 
Llcfvaba sti compañía 
marlótás de' azul y graua» 
morados caparazones, 
yeguas blancas alhe&tdas. 



Por el coso van pasando 
doade los Keje» aguardan; 
colgada estaba la caüe^ 
y la esperanza colgada : 
aguardaba todo el vnlgo 
a Bra'vonel. y á su gala, 
T la Reina con ser Reina 
á todo el vulgo acompaña/ 
Ya, pasa el Moro yaliente, 
ya las. .volnntades paaan; 
mas mochas se van con él 
que no es posible parallas» 
No Ueva plumas el Moro, 
que como dev^r^ ama» 
juró do no conqionersie 
de plumas ni de pald>ras.. 
£n la adarga berberisca, 
con su divisa pintada» , 
tan discreta como el dueñoi^ . 
y como el dueño» mif ada^ . 
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llera una muwte partida 
que juntarse procuraba, 
coa i4n leM^ero que dice : 
No podrás hasta que parta» 
Delante del real balcón 
hasta el arzón se inclinaba, 
hace á las. damas mesura, 
levantádose han las dumas ; 
pero no lo- pudo hacar. 
la hermosa Guadalara, 
que el grave peso da amos 
por momentos la desmaya. 
Suplicó la Reina al Rey 
que hubiese á la noche zambra, 
y el Rey. por dalle qontenlo 
dice que mande aplazalla. 
Toda la gente se alegra; 
llorando está Guadalara* ' 
pues es m^^rtes ^ y- hace sol, 
ciertaiseual de muadan^aA 



n. 



Avisaron á los, R^es 
que ya las nnexe.eraju.dadas,< 
y que Bravonel ^»di^ 
licencia para. sijl zambra*. . 

Juntos saliei:on,¿. vedar 
aunque apartadas las almas^ ; 
Bravonel tiene }^ tina» 
y la otra Guadalara. 
D.e k: cuadra de la Reina : 
iban aaliendp las damas, • ' 
Guadalara viene cnm^dio 
de A^d^lü'a y Celindajai 



dos 9fora9:que en hermosura 
a todas l|acen ventaja, 
y tambie»: en las- desdichas 
de aicipnesreiiconlradas, 
D^imoirado, azul y terde 
estila «^fa:!Co)gada, 
las. alfombras ictran,v6ard«s . 
porque ^ueUen esperanza. 
A cieiitfi ^^ñj^itras esto. . 
se oyeron á c(ida banda ,, 
con<;ordados instrumentóla t > 
y penas desconcertada^. 



Bravonel entnS el primero, 
y dando í entender qne guarda 
amor, secreto y firmeza, 
esta divisa sacaba : 
un potro de dar tormento 
entre coronas y palmas, 
con una letra que dice : 
Todas son para el que calla, 
Azarque primo del Rey, 
muy azar con Celindajai 
abriendo puerta aV rigor 
de sus encubiertas ansiat, 
traia en un cielo azul ' 
una cometa bordada, 
y esta letra entre sus rayos: 
Cometa celos quien ama. 
Záfiro por Adalifa, 
un tiempo sn apasionada, 
mostró con esta divisa * 
de sas tormentos la'eaasa. 



Una viuda tortolilla 
en seco ramo sentada, 
y un mote que dice asi: 
Tal me puso una mudanza. 
Guadalara y Brabonel 
tiernamente se miraban, 
que cansados de penar 
de disimular se cansan. 
Mucho se ofenden los Reyes 
y mucho el amor se ensalza, 
en ver qne allanan s'us flechas 
á las Magestad«s altas. 
Azarque- y Záfiro hubieron 

sobre no sé qué palabras 

Si lo supe; celos fueron 
de Adalifa y Celíndaja : 
pierden al Rey el respeto, 
paró la fiesta en desgracia, 
que entre celos y sospechas 
no hay danzas sino de espadas. 



3/ 



Después que en el martes triste 
AosiC^at^reel sOlla'cata, 
tiene la «uya! Cubieittf^ ^ ■ 
la »íéñriMta'^li<aaátarar^ 
no qtfféréi^«ít'sér ^kti 
desp«í^ ^« ÉMñroUél ñilta, > ^ 
ai mostrar ti fi«ití^i#6gée , 
porqw'1tCf#'''llKsl#^iév%9iyia* • * 

de la n^élft úe^ü mfíaMtít, 
ñn de tfMl^kli''lM^II*,' 

y pni^NpnK 'Wü^WO»* awHaaT» 



que su Bravonel llevaba, 
y suspirando decia : 
Todas san para el que calla. 
Procura •encubrir su pena, 
no quiere' comnnicalla,' 
porque líó pierda la fuerza • 
el dolor qué el alm/n pasa : 
no advierte' cuán mal se encu- 
bre 
el fuego 'ijike el alma abrasa, 
porque ^elf Aiego ha út salir • 
por IM '^ }á^ tfae 'éáíkt. 
Crecen> Ú¥» y jb %<^»»i 



j con aascodá Un larga 
está cierta de qne quiere, 
dadosa si ee olvidada. 
Pasados bienes la afligen^ 
presentes males la cansaHi 
esperanzas la entretienen, 
desconfianaas la acaban : * 
dobla el llanto porque el Rey 
Biand<S á .los gnarda-damas, 
que no consientan que escriba 
á BraTonel Guadalara, 
creyendo que larga ausencia 
cansará en ella mudaftaa, * • 
y que asi le ^vendría á ser 
agradecida su ingrata: 
para alivio de su pena 



no pudtendo eserOMr eftffa, 
pensando en su 
pidió ella una alca 
Sobre un tafetap ti aaÉét » 
color que i trisCBa iigi^tiÉ^ 
mostrando fiNueaw y p^m? 
una alta pega M«a|í|, 
desde donde naca miÉ» 
que un f^ada aNinJitoi bift^ 
y en lengua mora esta letra : 
May mayor es Guatlalara. 
Con esto pasa la vida 
que es^ta muerle 
basU ver á Saanrottet" 
que es de sita 



. Alojó su compañía 
en Tttdela de Navarra, 
Bravonel de' Zaragoaa • • 
que va canunando á- Francia. 
Con sus mansas hondas Bbro 
parecia que llamaba 
á la escpiiaa de na jardín, 
frontero de a» ▼entana» 
El Mmro finge qaeaott 
amigoa que la avisaban^ 
que pwiaii & Zavagoaa 
y que vea si a%0. asando*. 
jAmadiMt. ondis^' laaiifee^ 
de ayaiini flo^t* alwa» 
T aslaa láMBHMSMia^flDK 
si no sg<n^^wt<haai,. U <i ia i pifi i¿ 
Pa s «sf pawybnftn 4 a» tíafaaB 



heclio de veijaa do t a rjfca» 
que tiene por celoiiai^ 
clavellinas f^ aftaha^siC'^ 
allí mecan^>fee'que loáft^ 
griUitdo «MHtaai»il>»iM(Írl^ 
de este Oytoái»; di» iignaJife» 
que va caatiiiaad^é ihs^ifcl ■ 
y si por diclia> satt a ru t 

á miraros CJBimklaifc» 
procurad que^ mllímm&áttm 
vea mis l)ígd«UMNa|rasl«..v 
Mal he díehttt w/ú^mm- 
que me cowii0vd»llftaaiiHK^ 
y de que air^iiii»pedi<«idM9«. 
cnpiesem lÜttnammtíMálmits 
El bravo* me^llMlMt)vii^%a9' 
no se desmieHlli ilÉiilnia^J 
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que me embi^razais Ifis arm»*. 
Tra» esto qjó que á marchar 
tañen ^ov^eta» bastardas, 
y qa^ aguardan sus ginetes 
íe dijo wi calK> de escuadrar 
Qnitó la partida mnerte 
divisa agorera j malai 
7 e» su bandera po9Ía^ 



adivinando bonaaza, 
encinm de un nuevo moñáo^ 
con grande vuelta una espada^ 
y en arábigo ana tetara : 
Para la vuelta de Francia* 
Alegróse Bravonel, . 
y en un overo cabalga, 
diciendo : «para la vnelte 
«no es UA mundo mucha paga.» 



6. 



Bmvohel de Zaragoza^ 
y este Moro de Villalba, 
Lijo de Cejin Gome!, 
aquel que fuera de EspTaña 
dio muestra de su persona 
contra la enemiga espada; 
traen los dos competencia 
por la Mora bella Zaid% 
bija del gran Aiíaquí, 
Consiller. del Rey Audalla, 
el qu^ ien. oosas de la guerra 
tiene su yiotor en Granada : 
sin esto, el mayor Alcaide 
del Xarife que está en Guardia 
gobernando elSeñorio 
y Reino de Iiusitania. 
Para conseguir su empresa 
Brayoin.el , luego despacha 
con un Moro su criado / 
á Zarpgota una carta, 
á pretender que su padre 
le responda á su demanda^ 
Fnéle contraria forruna, 
y fue su suerte contraria, . 



pues su pa<%re le responde 
muy fuera de lo que él anda; 
y ñ$i aunque: es Moro gallardo 
desiste de.la denianda^ 
mas no de rendir contino 
á Celinda vida y ^Ima. 
£1 de YiUalba se parte, 
llevando á h. bella Zaida 
retratada en un papel 
é impresa dentro en el alma : 
y aunque de partirse triste, 
alegre, piiea la esperanaa, 
que es mensagera del tiempo 
y espera traerá bonaaaa. 
Del océano las oks 
rompe pava irse á'Sitpalcia, 
y el aire ccín mil suspifBoa 
sacados de allá del ahna'^; 
y para lie consolar 
mira el retiato , - y( le habla, 
dice : « Trasiinlo ^e aquella , 
« Mora , que enamora y mata - 
« mil .ii|»asiotiaáos peelkM, « 
« yal fliismo amor a'vasaila^ 



«AU permiUi Señora, 
«que sea mi saerte tan alta, 
« que pueda nombrarme tuyo 
« en lo» saraos j zambras. » 



A la sombra de «n laurel 
junto de una fuente clara, 
dó vertía sus cristales 
en una negra pizarra; 
en las riberas fañosas 
que el agua del £bro baña^ 
y en un jardín dó tenia 
el Rey Marsilio á sus damas; 
con pluma , tinta y papel 
sentada ^eatá Guadalara^ 
escribiendo sos pasiones 
á quien de ellas es la causa : 
en arábigo le escribe, 
y aljofarando su cara, 
á cada letra que pone 
parece que se desmaya : 
soltó la pluma en ti suelo^ 
papel y tinta, turbada, 
y tusbada el pcasanáento 
acude aprisa á la playa, 
como aquell» que adivina 
que de su Moro las aguas 
alegre nueva le* traen^ 
con que «legta lauto el alma: 
el rio contra^ costumbre 
y las aguas- luegot paran, . < 
mostiando'qiie Bravonel * 
en ellas está, yiiohabla: 
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Con esto se parte eí Síoro, 
y queda la bella Zaida 
neutral á entre ambas partes, 
tan altiva cuanto dama. 
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mira la Mora el misterio 
de las aguas y descansa: 
«¡Amadas ondas, les dice, 
« del corazón y del alma ! 
« aunque mudas por las señas 
«me descubrís á la clara, 
« que visteis á Bravonel 
«en Tudela de IVavarra. 
«¿Decisme que quedó triste? 
« ¡ mas triste quedó mi alma ! 
« pues de día no reposa, 
«y de noche no descansa ; 
«que el martes cuando partió 
' «salió el sol con tal pujanza, 
« diferente á las divisas 
«que mi Bravonel llevaba.» 
£n esto llegó la Reina 
y el Rey , con todas sus damas, 
y. viendo en tierra un papel 
para alcanzarlo se abaja; > 
leyóle el Rey para sí^ 
y en leyéndole , le rasga^. 
porque no digan las gentes, 
que es de alguna de sus damas* 
Alr^uido de }os Reyes • 
dejó el. rio Guadalara, 
mas uó pudo ser tan bien 
que el Rey no I* sintió, y calla* 



so» 



Con yalerotos despojos 
del valor que tuvo en Francia, 
su gallardo y inerte brazO| 
eu Tudela de Navarra 
entra bravo Bravonel, 
•legre de su esperanza, 
y él mismo lleva la nueva 
de la sangrienta batalla. 
Albricias en Zaragoza 
entra pidiendo á sn dama, 
de qnien está tan< pagado 
qne el verla tiene por paga ; 
y puesto junto á un balcón, 
hecho de verjas de plata, 
solo por los ojos negros 
reconoce í Gnadalara; 



porque todos de un metal 
le parecen í quien ama, 
•1 fino oro los cabellos, 
lo blanpo plata cendrada. 
Miraba el vestido verde, 
y las mejillas miraba^ 
y el Moro finge que son 
clavellinas y albahacas. 
Las clavellinas le encienden , 
la albahaca le desmaya, 
que es de natura en amor 
nna esperanza muy alta. 
Suspenso está Bravonel, 
Guadalara muda estaba^ 
aunque los ojos de entrambos 
con lenguas de amor se hablan. 



ROMANCE DE HOMAR, LUSITANO. 



£1 gallardo moro Homar 
que en África residia, 
ilustre en sangre y nobleza, 
y aunque villano en la diefaa; 
no en villanas pretensiones, 
puesto que amaba y servia 
con vida , hacienda y persona 
á la bella mora ^ax 
á quien alt iiwimftijTllmiii 
muy mi 
que allá 

< ¡ Ay Homar de mi alma y vida! 



« ¡Cómo me mandas que vaya 
« á ser dos veces cautiva, 
« una de ti, y luego otra 
« de ese Capisaq de Arcilla, 
« á quien no se escapa Moro^ 
« ni Mora tf9» na cautiva^ 
« porque ea Maite en al valor 
« y Ulises ett asaasUrfaa I m 



después 

pero an^a noiMl» h ijn Hrga do 

do su MMllt4i9lííii^rip% 
cnandQi.«|lNi&^di %iyi>mni 
de dó emboscado yacia, 



y cautivando la Mora, 
se va la vuelta de Arcilla. 
£1 Sarraceno que vi6 
cautivo el bien de su vtda, 
al Capitán bumillado 
con humilde voz decía : 
« Suplicóte si algún tiempo 
«tuviste en- amor desdicha, 
« permitas que pueda hablar 
«con la que llevas cautiva. 9 
Concedida la licencia) 
el Moro asi ÜaMa á^lisa ! 
«Yo te jure, dul<ie esposa, 
« por Plulon y Prosérpina; 
« de librarte , ó morir antes 
« de media lana cumplida* » 
La Mora triste y llorosa 
al gallardo Moro nirai 
diciéndole : « Ya ^s tarde , 
«para seguir tu porfia: 
«y pues tan tarde viniste, 
« vu^ve Moro á ta Aleaidia, 
«y procúrala guardar 
«mejor que guardaste á Ziza.» 
Corrido y avergonzado 
el Moró se alzó en la sillay ' 
y cubierto dé su adarga 
arremete en vaMe, apfisa 
contra la' segura gente^ 
mas allí peHlé la ^ida. 
La desciMiMilAáa Mnra 
junto éék iMitrp^imniilhi, 
de aá 



ao3 

con triste canto decia : 
"Rompa mi blanco pecho 
este puñal agudo, 
pues mi deédicha pudo 
sacarme á tal lugar, y á mi 

despecho. 
Es bien que le acompaáe 
en triste^ sepultura, 
el mié ain ventura, 
y que la tierra con mi sangre 

Jbañe. 
Sirva de aviso eterno 
este mi triste amor y detvavio^ 
que si será , y yo fio, 
mientras hi^hiere estío y ftk> in« 

viemo. 
Ananqnen ñas entrañas - ' - 
las aves camieeraf , 
también las bestias fierta 
naturales 'y estrañas; 
quedando solo el nombre 
ée lo» dos que morie90% 
porque bien se quisioMín - 
dignos de tXemtk £una y éa«e« 

nombre. 
Pesaroso el Capitán 
por ver la pfvia pe»dU% 
se recogió o4NI a» 
para an. 
Y porq«e«ii 
puso en MÉtaMMlIJinMMlMHii^ 

del nwimitli—Éiin illa "111 
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ROMANCE DE MOSTAFA. 



Sembilidas de nedias lutiat 
¿apellar , marlota y manga, 
y de perlas el bonete, 
con plumas verdes y blancas ; . 
el gallardo Mostafá 
se parte rompiendo el alba, 
*á donde la armada inerte 
de su Rey le espera y llama; 
y de la mar las trompetas, 
obirÍBiias , pitos , flauta», 
anafiles, sacabuches, 
le hacen la seña y la salva. 
Cabalga el bizarro Turco 
Á la brida y la bastarda 
en un caballo mas blanco 
que la Uanca nieve helada» 
Ligero, brioso y fuerte, 
con unas efes por mareaa 
que hasta en el caballo .quiere' • 
mostrar su fe limpia y óaa|a* > - 
Pirleseel bizarro Turco . 
a la conquista de IVlalta, 
y á otra mayor coaquiata . 
que tieüé en su pecho y alma; . 
y de la mar ks tfompetas, 
chirimías , pitos , flautas, 
en Toz formada le dicen : . . 
general , embarca , embarca. 
Responde el amor por ¿1 : 
¿ á do, fortuna , me llamas ? 
¿ quieres te busque en el mar, 
pues en la tierra me faltas ? 
¿ Piensas que de la mar pueden 



la multitud de las aguas, 
aplacar la mayor parle 
de este fuego que me abrasa? . 
Y con este sentimiento 
por delaiite el balcón pasa, 
á do le amanece el dia 
á la noche de su$ ansias^ 
y reparándose todas, 
viendo presento la iiansa> 
dispuesta abarle favores, 
que ya de desden se cansa: 
hermosa Zaida , la dice, 
si mi presencia le enfada, 
dame una prenda i tu gusto 
con la licctficia que parta. 
De tu partida me pesa, 
le responde , p^ro basta 
con c|4ie Heves, esta prenda, 
de aqKeatos manos labrada. 
En los estribos el Mpro, 
del capeljsr en la manga, 
las duloes prendas recoge 
de La que le- prende .y mata. 
Descubre un lienzo, labrado 
de oro flno y seda parda, 
con la rueda de lortuna -. 
á lo vivo dibujada: . 
« y de la mar Ui trompetas, 
« chirjtiiiias , ,pitQ4 , flautas, 
ff en voz. «formada i^ dic^: 
«General, embarca, embarca.» 
"No tan aprisa, enemigos; 
dejadme gozar la palma, 



q«ie mis^ d«seoi encumbra, 
y mis razones ensalza ; 
7 porque á lá combire suba^ 
tan solo mi Zaída lalra, 
que quieras tii dar la* mano 
á quien das mano y palabra. 
Conténtate por agora, 
dice la bella Snltona, 
que el tiempo lo cura todo, 



j como Tenga no tarda. 
De alegre y contento t^ Moro 
mudo con los ojos habl% 
y pártese porque es fuerza , 
y el cuerpo parte sin alma ; 
«y de la mar las trompetas , 
«chirimías, pitos, flautas, 
«aíkifiies, sacabuches, 
« le hacéis la seña y saWa.» > • 



ROMANCES DEL ALBANES (i). 



X. 



' Griibase el Albanés 
en las cortes de Amurates, 
no como prenda cautiya 
en rehenes de ta padre, 
sino iccmio se criara 
ét mejor de los Stritanes : 
del gran Señor -regalado, 
querido de los Bajaes, ■ 
gran Capitán en la guerra^ 
gran cortesano eil las paócs, 
de los soldados escudo^ 
y espe}o entre lo» galanes. 
Recién venido era entonces 
de vencer, y de ganalle 
al de Hungría dos banderas, 
y al Sofí cuatro estandartes. 

Tuvieron Marta y Amor 
un dia grandes combates, 
en unas reales fiestas ' 
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¿ Mas qué aprovecha domar 
invencibles Capitanes^ 
ni contraponer el pecho 
á mil peligros mortales, * 
si nn niño ciego le vence, 
no mas armado que en carnes, 
y en el corazón le deja- 
dos arpones penetrantes; 
dos penetrantes harpones^ : 
que son ios ojos suaves* > 
de las doft mas bellas Toreas' •- 
que.tieve todo el Levante? • 
'Siénoowoeié su valor • 
Amor, pues para enlazalle. 
un lazo rió que era poco, 
y quiso con dos prendalle. 

en las cortes 'de Amurátei. 
Juntas pues muchas nacionet 
de Moros , Turcos y Alarbes,* 



MtaMta 



(t) Esta romance es de 6<$Dgora, y hace alasidn al famoso Duque de 
Alba. 
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entre todét se teaaia 
el Albanés may pujante, 
que ha llerado de bt justaa 
á pesar de loa Bajaes, 
el lauro de la victoria; • 
pero quiso Amor premiarle 
con el favorqae Arselinda 
desd< un corredor le liace: 
Torca ilustre de valor, - 
descendiente de Sultanes* 
la cual le envia un recado . 
al palenque con dos pages. 
£1 Albanés le recibe 
con apacible semblante, 
y ya cuando de la pkaa 
mandó el Sultán que le sa- 
quen, 
y que Tesueaen las trompas, 
los pífanos y atabalea, 
quiso fortuna envidioiM, 
para mas entronizarse^ 
que ae qufjase al SnllaA 
un Bajá valiente y iprave, 
dicieiido : « Mire tu Alteza * 
« cómo «1 -honor se reparte, 
« que se hace agravio á muchos 



«qu9 mas que el Albanés va« 

len.» 
Dijo el Sultán : «Pues queréis 
«parte de su hoUíOr quitarle, 
« al que matare un león 
« el premio pretendo dalle.» 
£i Bajá saUó primero^ 
y el León al Bajá sale 
tan furioso, que le hizo 
de un encuentro muchas partes. 
£1 Alhanés valeroso, 
desnudo su cuerpo sale, 
poniendo su mente en Dios, 
con un bastón recio y grande. 
£1 León arremetió, 
y una amorosa voz sale 
de ArseUndf «que decia : 
¡ Santo Aláil queráis librarle. 
TavQ gran cuenta el guísrrero, 
y para mejor \niatarle, 
metió en la boca- al León 
el haaloa , y presto a^e 
de un corto y fmp puñal 
con que dos heridla hace 
al León en las entvanas, 
por dó vida y sangre»salea« 
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Regocijada y contenta 
«stá.lfitheffmasa Avselinda> 
tupMitdaanifcoho valor, 
y.Mrfdmn Sultán sobrina. 
j>f!^<s<yfií<;u cAte contento . 
#elgrfif placel; y alegría 
qtie le causó la victoria 



•de su Albanés aquel día. 
Consigo hace la dama 
una amorosa poiiSa.: 
ella a si pi?opia pregunta, 
y ella á si _se respondía. 
Dime, Arselinda , que estás 
por un cautivo. cautiva, 



¿qnien iapier« tnt ampnfy 
qué dirá de ti, Anelindaí 
Pero paiado este treqoe» 
en qtie «1 honor le fetiniy 
llega el bullicioto Ami>ri 
7 de nuevo en ella, •qpirty 
por lo cual la duna dice : 
] Ay Albanés de mi vida^ 
el mas yalientey-giilan- 
que encierra en si la Turquía I 
I Cuan bien andante será 
la que en tu favor jweibati 
porque aunque cautivo e$tá« 
eres Señor » j de «stina i 
ITo quiso mas aguardar 
á que el Amor la .persiga, 
y un Genisaro Ikmattdo, 
al Albanés se lo envía; 
dice en un papel que veoga^ 
á media luna corrida^ 
á verla por el jardio^ 
i áó aguardando esftaria. 
£1 Albanés neeibáé i 

el recado > y respondía» 
que le agradece ei^faver» 
y que será, «bsde^iáia. 
Juntos puesios dos amantes^ 
el Alba Aét 4e dma : 
i Qué nAe .queréis , mi Se&or^a^ 
bien d^ bien del alma mía ? . 
No quiero^ gaUai^do «migoy 
que muestres tu valentía 
mañana con las Bajaes^ 
por mi gMtQ.sr4teporfia: 
solo pi i ümi fi fÉMenttendaa 
que soy {É.«|iim y fcautiva. 
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para en cnanto me mandares, 
sin reservar alma y. vida. 
El Albanés le nesponde^ 
escuchad, bella AHelinda, 
y notad que soy de Albania, 
y vos criada en Turquía ; 
y que nací y soy cristiano, 
y por mi fe perdería 
mil mundos si los* tuviese; 
y otros tantos , Anelinda, . 
perdiera por vuestro gusto, 
sin punto de cobardía, 
ni anteponer el afrenta 
que de mi el Sultán reciba. 
Con esto se desfidié, 
dejando sola AraeKnda, 
k cual. triste y lf^nentaado 
de su fortuna, décta: 

Puse mi contenió 
^ en parte cautiva, 
y dejóme viva 
para mas tormento» 

Vencíme de amo* 

por tto Albanés, 

que aunque esclavo c%'' 

es Marte ea valor : 

sube pM loor 

al qui«Éo eleÉüolO) 

y .d^^íióme vivn / 

para mas lormf n^. . . 

No le ablandarol^i . • 

mis tiernas raaoiie^. . ' 

ni las ocasionas 

que la demostravon v • ' 

cuando agna h4Ur!9* : . . 

mis ojos sin «nanto^ 
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'pues tiendo caulivi, 
me dejó í mi.^va 
para mas totmento* ■ 
De mi livíaDdnd 
yo tengo 4a culpan 
paes que no hay disculpa 
á tal libertad ; 
mis ojos f llorad, 
dejad el GOi&tcnlo, 
porque me dio vida 



para mas tormento. 
£s más insufrible 
dejar de quererlo^ 
pues aboirecerlo 
seráme imposible» 
y dolor terriblo 
el que por él sienlOy 
pttes me dej6 viva 
para maa tormeofo* 



ROMANCE DEL VIEJO REDUAN. 



Desde nn alto mirador 
estaba Arselia mirando " ' 
las eristalinas corrientes ' 
del sacro y dorado Tajó. 
A veces miraba el agna, 
otras la tierra y el campo, 
otras pensaba en las cosas 
que la daban mas cuidado. 
No está pensando Ja Mora * 
en el cortesano- trato, ' ' 

porqne tiene el pensamieato , 
en un Principe aldeano^ • 
que en las riberas de Tolmes < - 
es noble Alcaide afamado^ ' - 
aunque no signe la corle • - 
de Almanzor, Rey 'Toledano. ^, 
En amorosas 'Y>aAiot|es 
tiene el sentiáo ocupado, •• > '^ 
cuando Uegé' aunque de lejos * 
á vista de su palacio 
t'l ancianO'Reduan 
en un malioxalMtllo, 
viejo Alcaidía , y tío vellido, ^ r 



. I 
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gallardo y «namor^ido; 
y bomo reparo, -el Moro 
el mirador -ocupado ' 
de un cesplandebiente sol» 
quedó suspenso y mirando. 
Procura disimular '. 
el anciano. enamorado • 
el gran fuego que 'le enciende 
su caduco ^cbó bekdo. 
Paséase hacienda piernas , 
muy á lo disimulado.; 
pero viéndole la Mora, 
le dice con peeho afÍMdo : 
¡ Ay Moffo^ e^mome>c|inaas I 
¡ cómo me tienes caiisado 
el - sufrimiento :ett pensar 
que estés por toi amairtela do ? 
¿ No nepavaa^que'yn lieneo 
la barba y cabello^ eano, 
grande calva y |KÍco pelo, 
y qué'ie>ti^0»bl«O'las.inaiios? 
¡Qué poco doelo qóe tienes 
de-mis florfcientei «fi6s, 



pues quieres se eompadesean 

con tu Ve^ez y otros danos I 
£i Moro biea entendió • 
cesi todo lo que ha hablaáé, 
á lo cnal respondió : ,£1 sol r 
todo lo tiene á su mando;- • < 
y como.¿ é»te te pareces. • 
le das calor á mis años^ 
y haces al helado pecho • 
altivo ) feroz , lozano. 
Mostró al volver una letra 
sobre un capellar dorado, 
que dice: Pue^ que me ntrevop 
algo puedQ y algo valgo* 
£q el adarga traia 
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un sol con aÉi^entes rayoii 
y por orlo aquesta detra : . 
Sin duda dos soles hallo: 
pero yiendoqflift \k Mora 
con tal desden' le ha mirado^ 
encubrió el sol de la adarba 
con un* almaizal pajado» 
diciendo : «Pues se anubló i 
mi sol, quiero Jesté tapada- < 
el que piutado traia, 
del que es natural sacado» » 
Con esto el Mm'o se vnehne^ 
y la Mpra se ha tornado 
á ucn|>arse -de prii}CÍ|)ío 
en los prlaaecoa. euidad<M« 



ROMANCE D£ DRAGUTA^ 



£n el espejo los ojos, 
en los cabellos el peine, 
en la vida el desengaño, 
los deseos en la muerte; 
su belleza acrecentada^ 
porque la tristeza á veces 
alegres milagros hace 
desmintiendo al tiempo, alegre: 
dos naves por arracadas, 
con dos soles por trinquete8> 
gargantilla de azabache 
con perlas de nneve en nuete; 
de esn^eraldas ▼ zafiros 
colgada de elia una sierpe, 
cruel divisa del. alma, • 
y de sus iras crueles ; - 
rica silmaJáía vestida, 
amanilla ^ blanca y verde, - 



colonia azul de l^urquia 
que cine su blanca frente $ 
Draguta. recien casada • 
con un deudo de Hamete^ 
aquel secretario Reol 
y Alcaide de los Dondeles ; 
y casada por su tio^ 
porque favores pretende 
paia ser grande Alfaqui 
si al Rey Chieo Je pluguiere : 
á su prima £ieaeara 
que eonsblarla pretende, 
de su estado y de su tío 
se quejaba tiernamente. 
Alá te perdone, padre, 
que antes <(ue'tn fallecieses' 
mis altiras esperanzas 
no estribaban en los Reyes} 
14 



j no fe peiKloiie ^h]é\ • 
Zegri, qae tu sangpre "wewáeSf 
para comprar dignidkiles, 
que noté si lásmerccet* ^ • 
Tu yláñ anciana y caduca 
quc'por momentos descrece, 
quieres hdcer. perdurable " 
con esta que al mundo viene. 
!No cuidaste de mi dicha 
mirando tus intereses, 
como si fuera- el caümme* 
por quince días ió veinte» 
Bien parece q«e no sabes - 
que tantos enojos cueste . 
un enemiga ordinario',' , 
que rehusar no se puede. 
Condiciones enconlr£da'á • 
trabada guerra mantienen, 
á donde lidian Jas'afmo» '. 
hasta :qae los cuerpos mueren, 
¿Pensabas cuando ^llarasei. . . 
que con joyaísqóetihejAiQies 
me podria yo acallar < - 
éorao las demás "muge res? ' / ' 
Colla r de perla S!m e d ts té } 
mas las que.mipujos llueven . 
en terneeeráii ! ü tSwo : .i i " .: - . 
á ^os. dtamaotek fomá fuert^sw. 
Los b rasa 1 etcs. y. . ahí I bM • 
son esposas que me tiefien 
cautiva y desesperada, 
de que mi dicha las quiebre. 
Prima mia Eleazara^ 
hoy hace justos dos mese^ 
que vi á mi Moro enemigo ' " 
en ^na fiesta solemne : 



con -aieRCioa me miraba, 
yxíon desprecio mírele^ 
tanto, que dije entre mi: 
¿ To4^ él mundo se me atreve? 
¿ tan dejada te parezco ? • 
¿ erestd tan insolente 
que aunque me prometas reinos 
mis favo4*es te prometes ? 
Tío te roe pongas delante, ' 
Morillo cuitado, vete, 
que pensaré que me -amas, 
y al mnment^ moriréme. 
£staa cosat dije de él, 
y quiso después mi suerte 
que le obedezca de día, ' 
y que Á su lado me acueste : 
^é si IK> le digo amores 
de mi tibieza se queje, 
y que a recibirle salga, 
cuando á perseguirme viene: 
que todos me llamen suya 
sin pod^ decir que mienten; 
que diga .que le doy gusto 
cuando él á mi gusto ofende; 
que tener hijos de mi 
con razocí presuma y piense; 
que mialegire condición 
triste suegra la gobierne. 
Prima, cuando te casares^ 
por. tus ojos que* no peques 
contra la fe. de tu gnstiy, 
Y qu^ en mi daño escahnientes. 
Con tus esperanzas cumple^ 
aunque te culpen las gentes, 
que nunca. piído olvidarse 
lo que ü^iraKiá^para siempre* 



£a esto.vtno nn recado . k y enlatado el corazón 

que al jardín de Zaída fuesé^ se fue vestida de^ verde. 

r • r 

ROMANCES DE ZORAIDfi. 



III 



Entró Zoraide a deshora • 

á buscarr: su amigo Tarfe,' ^ = * 
cou. acelerados pasos, 
y con turbado seminan te»' • •> 
To0ia tus armas , le dice/ ' 
que méimpoita que teannes^!^ 
ha de ser luego, no ^fsierais*"; 
que la tavdaii%a me agraj^iie'?^'' 
el cuento de mi venida 
le contaré por la calle, 
sí con la pasión y enojo 
i decútelo aeertare. • > ^ • 

Tarfe aendió á sus armas^ ' *< * 
ciñós>e'Su corvo alfange, . "\ 
quitó ai botie^e las pluslas 
por mejor disímulárstfi 
Salen cOh tanto silendo > 
que ni las nocturnas 'aves 
sienten s^is secretos pasos> 
ni los veladol»es canes. 
Zacatín y Plasia «nuev^e'"^ -' - 
atraviesan siw hablarse, - 
que Tarfe no le pregunta,- 
ni dice nada Zoraide. ': ' ' 
Al entrar poY los Gómeles ^ 
volvieroin^á repararse, 
que vieron en uti bak-on • • »* 
un alniaizar Y^)osto al airé. ' ' 
Solía GAlindd bella 



poner*estbs almaiaares 
á Zoraide en otro tiempo, 
cuando erar'diehoso amante; 
y ahora es señal rabiosa, 
que quiera desengañarle y 

la señal que ae&alabJi 
sus plaeeres y solaces. 
Limpió sus o}os el Moro 
creyendo que le engañasen; 
mas el mar que entró por ellos 
con el desengañó sale. 
A su Celinda aboi*recey 
porque se antepene antes 
ú. la gloría de suS bienes 
la presencia d« sus males; 
y aunque el Moro es valeroso, 
pueden tanto los pesares, 
y mas Si nacen de amores, 
que vencen las libertades. 
Dio con él, uno en el suelo, 
no sabe que hacerse Tarfe, 
que los* remedios son pasos, 
y loS'desmby^s son grandes. 
£n aqueste punto estando 
llpgói^Ui^an Bencerrnge,. 
Moro que deHnda agnarda,- 
de gran^gn^üf^ea y \^\{^x • 
Tarfe que \é vlóivenir^ ' 
dejando á '■ su atti*g<> ^'Sala ' 



á contradecirle el pttOf 
diciendo t 'vueáye» no paiet. 
£1 Moro qtte en casos de honra 
es no menos arrogante, 
le responde , ¿ qnién sois tos ? 
medio desnudo el alfange. 
Tarfe no le quiso hablar, 
sino qne las amu» hablen, 
j qne ayerigüen de entrambos . 
qnién ha de estar en la calle. 
Sacan los alfanges fieros, 
derriban los capeUares, 
j tiranse Inertes golpes 
con pensamientos mortales. 
Crece la rabia j desden, 



la fuerza , rabia 7 coragCi 
y saltan vitas centellas 
de los duros pedernales. 
F«e rentufos^ Zürman, 
llevóle de un golpe Tarfe 
cinco plumas amarillas, 
y la mitad del turbante. ~ 
Acudió gente al mido, 
que forsaroñ de apartarse: 
Tarfe se yoItíó á su. amigof 
á quien halló como de antes, 
y en bracos le vuelTc á casa; 
qne nada siente Zoraide, 
puM'Ctíiqa y mal de amorea 
son <n parasismo grande. 



%: 



El contento de tu carta 
se templó, Alcaide, con verte 
celoso de tu Celinda^ • 
aborrecido y ausente^ 
porque es un mal el de celos 
que solo el alma coostente, 
donde lidian los sentidos 
hasta qtae los cuerpos mueren. 
Estás , amigo , quejoso, 
desesperado, impaciente, 
y no me espanto que es mal 
harto peor qne. el dcmnerie : 
da algún vado á tus congojas, 
que no es raaon qttelarg<;ilte , 
entienda qne tu Vallar 
te 4o atrópellan ttmgeries» > 
Si te ha ofendido Celinda» 
muera ella y qmen te ofende, 



que no pierdes tu nobleza 
en niatar al que es aleve; 
porque en semejantes caaos 
mucha mas honra se pierde 
en disimular agravios» 
qne no en que muera vil gente 
Dices que de diamante 
tiene el pecho quien le ofende, 
mas yo te digo que 
de blanda cera le tienes : 
sr dices que tus suspiros 
le van á helar en su nieve, 
es que nobles pensamientos 
en bajos pechos se pierden* 
Si la debes mil abrases» 
ella otros tantos te debe, 
con que queda bien pagada 
de lo que da fácUmcpiia.v 
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j pttes elltt no entendió 
lo que gftsaba en perderte^ 
cree qué tso merecia^ 
Alcaide, que la quisieses; 
y no qmeras mas venganza 
que veí que por é\ se muere, 
que pues- es de ruin linage 
la pagará cual merece. 
Dei^tro de muy brere tiempo 
verás trocadas las suertes, 
j ella echará de ver 
lo que ha perdido en perderte; 



que cual mesoa de tabliUa 
son contino las mugeret , 
que siempre á ios mas estrañoa 
mas regalan j mas quieren. 
Son cual natural espejo 
á dó solo los presentca 
ven su natural retrato, 
sin rastro de los ausentes: 
^n un mar donde se anegan 
\oi mas sabios j prudentes, 
y en el amor mas mudables 
que veleta en chapiteles. 



ROMANCE DE ZERBIN. 



Desde hoy mas renuncio, Mbrá, 
tu fe , tu amor y palabra, 
tu de9den y mi recelo, 
de celos , furor y rabis^. 
Quiero dar Inz á mis ojos, 
y dar libertad al alma, 
y salir de* esta torrtienta 
al mar claro de bouánaa'. 
Yo vi bien tu oscuro pecho,- ' 
que «I ser oscuro fue causa ' > 
de curar el mió llagado ^' 
de la amorosa batalla. 
Ya no pretendo tu amior, 
ni de tu amiga Daraja, 
que sois dos falsas sirenas, 
desechadas en la Alhambra. 
Ta no quiero estar celoso 
de un pobre Morisoo Audalla, 
de los mas viles Genizaros 
de la ciudad de Granada. 
Ya no daré.nombre falso 



á tu liermosura y tu gracia, 
llamándote en mis abramos 
divina y bella Diana. 
Ya no quiero ver tu calle, 
ni hacer seña á tu ventana, 
ni 'aguardar desde las diez 
á que Apolo rompa el Alba. 
Ya no quiero tu$ favores, 
ni tu bordada almalafa, 
para salir á las fiestas 
quCv transaba por tu causa» 
Ya no tendré que gastar 
mas cequiéft de oro y plata, 
para esmaltar tu cifra 
en el campo de mi adarga. 
Ya no sacaré libreas 
de colores^ á tugraciía, 
para que vieses en ella» 
la sujeción de mi alma. 
Ya no ofreceré á tu gusta 
•onetos , quintas , ni cuartas» 
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ylllanclcos , ni cancioncty 
leves tercetos , ni ocupas* 
Ya no esmaltaré en el templo 
de ta amor y tu fe falsa, 
las palabras y favores 
que sin afición me dubas. 
Ya no haré los ojos rios, 
ni del pecho haré alquitara, 
para oírecer á tu amor 
los despojos de tn alma. 
Ya qviero andar sosegado. 



y uo pareeer fantasnu^ 
aguardándote de noche 
para gustar de bus ^amsíaih. 
£n fin , no confiaré^ 
en tus fingidas palabras, 
que eres Circe encantadora 
de las que dé «mor se abrasan., 
Esto el valiente Zorbín 
dijo «apresando sas ansuis, 
y de bus quejas la Mora 
desdeñosa s« burlaba» 



ROMANCES VARIOS, 



AYALA EN UN JUEGO DE CAÑAS- 



£1 sol la guirnalda bella 
del mas cris La lino ¿üjofar 
alumbraba al medio curso 
al mar y tierra redonda, 
cuando en la pla^a de Túnez, 
cuyos balcones adorn^^n 
mil soles claros de oriente, 
del amor flechas hermosas, 
delante. el gr¿^n Alfaqui, 
nieto del de )a Corona, 
que las columnas de Alcides 
puso con esfuerzo y honra f 
entra brioso y galán, 
á la Morisma Española, 
Rindaio, Señor de Coicos^ 
con atabales y trompas: 
encubertada la yogua 



de tela angarilla y r<\ja, - 
desde el copete esparcide^ 
basta la «nrizada cola. 
Viene á. qoantener aortija,. 
cel^rando la victoria . 
del |ley Félix de Granadn, 
gran defensor de Mahoma» 
Siguen los aventurerpa. 
ufanos la plaza toda, 
llenos áfi rubíes y perlas 
y de ámbar labradas pomas» 
£1 mayorazgo de Ayala 
entra con ornato y |>ompa, 
•illa con arzón de plata, 
y a. los fines bellas borlas: 
de. n^gro y blanco se viste, 
porque la ingrata que Adora 



dejó CB Ll^oeo stt y«Btor«y ^ 
y aj»¡ it^ra se Ja tocna.: 
de los Avalos Xarife ,. . , 
Almora4iífls de R^ida) -: - í 
aaleui» gj^Ujirdo i|ui^<^^Up - 
con qiijien.fl soi er<^ ^^mbrt ^ . 

''el color de ,$m. congojas, 
porque le tienen morada ., 
golpes de esperanzas loeas :.^ 
un Bajij^sale 4« ae«l» .. : ) 
llena de espejos la rop^, : ;, •/ 
y por mote : Sol y espelo 
d€ amor y penas ceios^s^ 
De hojas de yedra un salyage^ 
por ser su daina leona , 
bojas de esperanzas leves 
que el aire marchiu y doma. 
Un pobre AJiatar ilustre, 
"vestidode holanda tosca, 
sale á correr bien corrido 
de las faltas que le sobran ; . 
la letra dice : Quien tiene 
wnucha sangre y plata poca^ 
salga de lienzo á las justas^ 
porque amortajan su gloria, 
Sravonel sale de verde , 
rico alquicer y marlota, 
con unas eses de plata, 
y esta empresa de su historia 
una esperanza rendida, 
como del viento las hojasy 
y una. fe que lo sustenta, 
y por letra : Firme , r 'sola* 
Los Zaides van de tela 
de color de la amapola^ 



sembisMifta i«U<esnieraldAs 
por l(\s boneteiSi y. tocas: 
delante iiiii negra Cupido 
€.on flecliay^ de oro vistosas, 
y el mole :. *Kesoro ofrece ^ 
y en ,nflg/\0 aarhon se torna ^ 
Dos caplianes que al >ie^lo. 
sus banderas. ecarbulan^' 
sacan blancas- tjisiieelas, 
«y á trechos» de roro unas rbcss: 
la castidad significan, . 
que Apees produce y copta, 
y la letra; Te ñire la 
Con sfir^c que cruz adorna. 
Bizarros pasan la tela^ 
colgados precios y argolla;; 
ya dan lieencia los jueces,. 
y al correr dulzainas tocan : 
parten Rtndaro y Baxan, 
mas el Moro el precio goza 
ofreciéadole 4 su iQAdjre 
la bella Cfilauía iViora. 
Con el Xarife asegunda,, 
y también lleva la joya^; 
mas fortuna rebatida 
la suerte y hados soborna> 
que de A y ala el; mayorazgo 
galán el premio le toma, 
dándole á la bella ingrata, 
que con alma y vida honrftw 
Celina , que el Moro sirve,^ 
dice del cruel celosa : 
Ayala , tú me mataste, 
Ayala en el eco nombra. 
Lleva un Capitán sortija, . 
y el pobre Aliatar llevóla, 



los Zaides eorren ig««ki, 

el Salvage un ]«do toca. . ^ 

Bravonel ]a yegua pica, 

J sa ventura malfigra, 

viniendo de la carrera 

á quien dice , y asi llora : 

pues le pesa á mi cruel 

de que en su servicio cotn f 

yo no me espanto que huya, 

que aun tü ves que es firme 

onza: 
oa son fiesta# para tristes, 



»i fe me sale engaáosai 

inas ne es mucho , ai amo ^ 

quien 
los animales asombra. 
Invenciones entran nuevas, 
corre •PiAdai'o con todas, 
ganadas aY fin por lances, * 
precios y pechos de Moras. 
La noche da fin al juego, 
las lauras ligeras tronchan, 
que no hay fiesta que no acahe, 
y sin haxar es dichosa. 



ROUANCE DEL ALCAIDE DE FLORENaA. 



El Alcaide de Florencia, 
•ucesor de sus murallas, 
en la plaza de Madrid 
«legre juega li|s cañas, 
con miirlota yv capellar 
conforme á la nueva usanza, 
todo cuajado con emes, 
divisa que al mundo espanta, 
cuyos sentidos preciosos 
como sentidos en piaza, 
cada cual acomodó 
dando diferentes trazas. 
Unos dicen que la M 
puso sobre blanca estampa, 
porque lo blanco en la muerte 
es donde roas se señala : 
otros que letra de piernas 
sacó , porque ha visto tantas, 
que para echarlas de si 
fue necesairío jugarlas. 
Otros dicen , que medroso 



de que la fortuna escasa 
le ha de dar algún dr^^gusto, 
del miedo puso las armas. 
Otros que por las mentiras 
que se dicpn entre damas,' 
con -M significó 
de sus marañas la causa. 
Cada cual conforme al juicio 
de su hueca calabaza, 
interpretó la divisa 
segnn lo qUe se le alcanza. 
Una lanza sacó al hitinbro, 
banderilla negra y blanca, 
un alfange cortador, 
la cuchilla corta y ancha, . 
en un caballo ligero, 
larga crin y cola larpa, 
saltador, d^" paso altivo, 
que apenas los pie» eslampa* 
A 1» señal de clarines, 
y de trompetas y cajas, 



repite ei Md fraei «»o, ' ^ 

•I Tolverde-la» esjMldas, 
adarga ; adarga , adArga, 
encubre la cabeza, el pato a- 

larga. 
Trabóse lá etcaramnza, 
la mas graciosa y gallarda 
que se podo ¡mágiuary 
rompiendo el aire las cañas; 
y acabada por un rato, 
cercada toda Ya plaia, 
dos i dos y tres á tres 
corren con parejas lanzai. 
Al toril abren la pnerta, 
y cada cnal se prepara, 
unos de cortos rejones, 
Y otros Tuelven las espaldas; 
pero el Alcaide famoso 
á qnien la forttina agufirdaí 
con corona de laurel 
para engrandecer su fama, 



atjr 

i ^ta éel gran Senado 
so altivo caballo para. 
Un toro sale furioso ' ^ 

la cola toda enroscada, ' - 
cono si solo saliera 
para semejante buzaüa, 
hacia el caballo arremete 
que le espera cara á cara^ 
Jugando el corto rejón 
su dueño el brazo leVanta, 
y al bajarle , la soberbia * ' ' 
del furioso toro baja. ' 
Tendido quedó eif el suelo 
midiendo la arena blanca, 
y con grande regocijo 
á gritos cania la Fama : 
que la cifra de las emes 
es del que montes abaja^ ' 
y del que tiemblan los Moroi, 
y el que fuertes tOrOs mata. 



T0RI7E0. 



£1 encumbrado Albaieioi 
junto con el Alcazaba, 
dos horas antes del día 
tocaron Al alborada ; 
YÍTaconluz le responde 
con clarines y dulzainat» 
y el noble Tivataubin 
con pífanos y con cajas. 
Luego las totres berinejaA 
Generalife y la Alhambra^ 
solemnizando la ñesta 
alzaron tus luminarias. 



€k>meles y Sarracinos, 
Tarfes, Cbapices y Mazas, 
PorUvises y Vanegas, 
Aliatares y Ferraras , 
Adalifes y Bordaiqnes, 
Abencerrages y Audallas, 
Azarques con los Alferires 
madrugaron á la zambra, 
que la ordenó Reduan 
con Muza su camarada, 
para allanar el destierro 
de Abenzulema el de Baza^ 



« « 
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Iba RedxMUí delante •. 
en una J^ffn^ alaa^ana» - • 
Tettído d« Tf rde oscor^' 
con un almaizar por banda; 
con pin roa & de tteb culojref^ 
una esfera en la medalla y • 
y enmedio della esta (ifra-.*. 
Jüíuch^ mas.mirniptesií ersuiía. 
Luego tr<as,eM« »eg\iU 

« 

Miiza^.en uua yegua b«ya, , 
de apoarillo y naranjada, 
con una.tqca encarnada; . 
por .divisa, un coiaz<)o . . ; 
que le atraviesa una espadaf^f: 
y en el pomo aqueftle.mr^e; ' 
Mas crueldad usp Dar^a* • 
Bravonel iba ve«ti4Q; .... 
de azu) y. fiaojaa monadas» • 
eco >ii na luna menguante [•, * 
encima uaa toca blanca ; 
y con la deifica luz 
del sol, encubre su cara, 
y al rededor esta letra : 
Sin luz mengua mi esperanza» 
Azarque, que de la guerra i 
TÍno , quiso entrar con armas^. 
las cuales trajo del mip;r 
con el agua deslustradas: 
lleva en medio del escuda ■ 
colores diferenciadas, 
y en la orla aqueste mote : 
Diferentes son mis ansias. 
Salió Celino y Muley, 
Galbano y el fuerte Audalla,. 
vestidps de una color 
«*n cuatro hacaneas blancas : 



estos, ppovq^ #9»^ a9liga•^ 
qoedabf^n. en, la¿, Alpníarca^v . 

entraron: die ui^a li)>i:0A 
y coa nipchiUt* <^plgA<lA9; 
albornoces colorados i 

con guar4a*spMs'de' pbrtatK. i 
y todos .4^qmest^. letr* : 
J la vuelpa ^qf^qgfiardan., 
Luego iraa €;&tos; venían 
por el Zacatín tas damaS)^. 
que con el son^e las trompas, 
sintieron. se)r av^^adas. . . . 
Bcduaiv,qu9via^e) tropel . 
manda parar mientras pasan^ 
que no e^ ca^n^ que rougeiev 
vayan e^. la re^g]^^rda• 
La^ primar ai del paseo . 
era la j^ermoaa.Dars}a, 
que pues e^ por su respeto, 
es bien quci sea Capitana: 
vestida de raso blanap 
y la mano levantada, 
con que el robicundo rostjra 
tapaba con una manga: 
una toca, de telilla 
y el cabello en las espaldas,, 
y un collar ante fUS pechos 
que á un carbunco la luz tapa: 
adornó, la bella frente 
ctn uua bella esmeralda, 
y en medióle e)la esta cifra; 
Yo la culpa y :^á.la causa* 
Luego Uas. ella briosa 
llegó la bella Zpraida, 
los ojos eu Beduan 
y en Abenumeya el alma : 



vestida de Ycrde otcnro 
con rapacejos.y fraqjas, 
y en nna franja estQ mote: 
Ma^ juicip y ^nenosrgracias. 
Llegó Fátínvi y, CeÜnda, 
Sarracín y Celind^ij^y . 
Xa rifa yZalda,^ Zujbema, 
Adalifa y Alben»aida, 



219 

todas con moradas tocas v > 
y almalafas plateadas, 
y en }os verdes almaizares 
dice un mote : £1 color hfí^tq* 
Asi llegaron por orden , . ^ 
á la fuerza del Alhambra, 
do/ide fueron recibidas 
de la Bey na Guadalara. 
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JUEGO DE CAÑAS. 



'(.!«■ ; 



Sasj>e.n %o» .estaban < t pdos . 
colgados da upa eisperanza, 
que de la- fiesta promete 
la diversidad ^ gaUjS* 
!Nadie esk larpUatkise mvieTe, 
con e^tar toda. la .plaza . 
llena de b^rvos Moros, 
y. declamas Use^sn tonas. 

Esperábase troft.íiesM, 
fiesta entre ellos nunca ttsada^ 
que mantiene Reduaiv 
por una dama cristiana. 
Cristiana trae. la divisa 
y de Cristiano las armas, . 
y en la targeta este mote ; 
MUex dela^ y.oMn no busta^ 
Rompió luego este silencio 
un moro Zegrí , que entraba 
tan libre, qu^^delamor 
yelo es siempr^eicle.su dama : 



traia en ^n pardo arnés • 
mil víboras esmaltadas, 
y éi entre todas desaislo 
royéndole las entraña^. 
Las damas de piadosas 
•la i9ano le dan , y sacan, 
y él }a suya boyeaido , diee : 
Mas el remedio me daña, 
Traia las armas verdes, 
verde .el escudo y la adarga, 
diciei^do : Corta és Uk vida 
para tun larga esperanza. 
De plumas grabó un arnés, 
que .«1 viento las arrebata, 
y esta letra: Nadie fie 
de plumas ni de palabras. 
De. dos mil aventureros 
se pobló toda la plasa, > 
cuyos motes no leí ^ . 
por verles jugar las eañast 



OTRO ídem. 



(Cubierta de seda y óro^ 
y guarnecida de damas, 



está la plaza de Gelves^* 
sus tArxados y ventanas , 



con la flor de Moros nobles 
de SeyUla y de Granad», 
qae como el trato es de amores 
los cubre de orín las armas. 
Gente es qne tienen los Reyes 
de ambos reinos alistada, « 
para hacer contra Cristianos 
nna presa de importancia. 
Ta pues lidiados los toros 
y hechas 7 a suertes gallardas, 
de garrochas y baj illas, 
de rejones y de lanzas ; 
plancenteros se aperciben 
á hacer un juego de cañas, 
al son de sus tamborines 
y clarines y dulzainas. 
Después que mudado hubieron 
los caballos de la entrada, 
y publicadas sus quejas 
en motes , cifras y galas» 
«tt contrapuestos partidos 
por cuatro puestos cruzaban, 
que de dos en dos cuadrillas 
han de jugar cara á cara. 
Los primeros que pusieron 
los caballos en la plaza, 
fueron el braVo Almádana, 
y Azarcpie, Señor de Ocaña, 
el uno amante de Armída, 
y el otro de Celindaja, 
contra los Cuales saKó 
de la cuadrilla contraria 
el animoso Gazul, 
el desdeñado de Zaida, 
y el esposo de Xarifa, 
la hija del moro Audalla.' 



De la cuadrilla tercera 
la delantera llevaba 
Lasimali Escandalife 
el Gobernador de Alhama^ 
y Mahomad Bencerrage, 
▼aliente Moro de fama. 
Alcaide de loa Doncele» 
y Virey-del Alpnjarra, 
qne de dos damas Zegríes 
son esclavas sus dos almas, 
contra los cuales furiosa 
salió la cuadrilla cuarta. 
Llevaban la delantera, 
con gentil donaire y gracia, 
Benzulema el de Jaén 
y el Corregidor de Baza, 
que sirven en competencia 
á la hermosa Felísalva, 
la hija de Boazau 
y prima de Guadatera^ 
mas como tiene la gente 
que aguardándoles estaba, 
en tormenta los deseos 
y los ánimos en calma ; 
enclavados- en las sillas 
y embrazadas las adargas, 
los unos contra, los otros 
á un tiempo pican y arrancso» 
y trabando el bravo juego, 
(que mas parecía batalla, 
'donde con destreza mucha 
alli algunos se señalan) 
los unos pasan y cruzan, 
los otros cruzan y pasan, 
desembrazan y revuelven, 
revuelven y desembrazan: 



cuidadosof^M aeometen, 
•e cubren y se reparan» 
por no ser en sns descuidos 
Paraninfos de sns faltas, 
que es desdichada la suerte 
para aquel que mal se adarga, 
que las cañas son bohordos 
y los brazos son bombardas: 
mas como siempre sucede 
en las fiestas de importancia, 
tras un ¡general contento 
un azar y nna desgracia , 
sucedió al braYo Almadan, 
que contra Zaíde jugaba, 
que al arrancar de sfts pues tos , 
cebado en mirar su dama, 
por tirar tarde un bohordo 
tomó la carrera larga, 
y fuerii á pasar Ja yegua 
donde la vista paraba, > 
tan lejos de su cuadrilla 
que cuando quiso cobralla, 
no pudo encubrir la sobra 
ni pudo suplir la falta, 
y sus vencidos amigos 
en cuyo favor jugaba, 
le dejaioa envidiosos 
del bien por quien los dejaba; 
pues fingiendo que no entienden 
las voées que el Moro daba, 
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dicen á sus compañeros : 
Caballero , adarga , adi^rgji;, . 
y partiéndose revuelven . 
con su cuadrilla cerrada; 
Corrido el Moro valiente 
de nna burla tan pesada, 
los ojos como dos fuegos, 
y el rostro como una gualda, 
calóse el turbante airado 
y empuña una cimitarra. 
Haciendo para ^u yegua 
de dos espuelas dos alas, 
furioso los acomete, 
los atropella y baraja : 
la gente se alborotó, 
y las damas se desmayan ; 
ya vierten sangre las burlas 
y en la plaza se derrama. 
Ko qneda Moro en barrera, 
ni ha quedado alfange en vaina^ 
almas y suspiros lloran 
y los brazos np se cansan^ 
La noche se puso ^n m^dio> 
con la spmbra de su cara 
pyso 'treguas al trabajo 
y límite á la venganza. 
Y en tanto que por derecho 
se justifica su causa, 
tomó el camino de Ronda 
con seis amigos de guarda. 



ASALTO D£ BAZA. 



Arriba pitaban todos 
los que dan asalto á Baza, 
con el valiente Lisatdo 



que con mil Moros la lisalta. 
Cuando el pi\e en la escala pona, 
como amor le knueta el alma^ 



por decir TÍva sa Rey, 

dijo «1 subir de la escala t ' ' 

«Viva 'Lisarda, viva; 

« mas luego vuelve j dice : 

« Arriba, arriba . » 

Pesa mas su pensamiento ^ 

que el acero de sus armas: 

son mas altas sus memorias 

que las almenas roas altas. 

Dio la lengua á su deseo 

como el deseo le manda, 

y dijo á vuelta de aquellos 

que á sus espaldas gritaban : 

<i Viva Lisarda etc. » 

¡ Pero qué mucho que el Moro, 

si vivé' con la esperanza 

de que su Lisarda viva, ' ' 



pida que viva Lisárda ! 

Señal que en el corazón 

no 'hay voz que pueda alean* 

zalla ; 
con sus ansias sus memorias^ 
j asi publican' sus ansias : 
« Viva Lisarda etc. » 
Como era viva la voz 
pensó que al cielo llegaba, 
al cíelo de la que adora ^ 
que por su cielo hi llama: 
piensa que a Lisarda aspira, 
y no que asaltaba i Baza> 
y enmedio de esta victoria 
asi* publitñ en voz alta : 
« Viva Lisat'da etc. » 



BATALLA ENTRE UN BIORO Y UN CRISTIANO 

Kir BL CERCO DE GRÁNADl. 



A vl^ta de los dos Reyes^ ' 
Isabel y don Fernando, 
puesto á Cranada cerco, 
«ale un Moro y un Cristiano. ^ 
El Moro arrogantey fiero, 
furioso y determinado, 
y en el adarga este mote : 
Todo tó allana mi brazo. 
Pues el Cristiano animoso 
no sale menos lozano, 
que es mancebo y idoreciente^ 
y de nación Lusitano. 
Muestba bien eri su apostura' 
su esfuerzo, valor y estado, ' 
y en un retrato que lleva, " 



el principio de su daño. 
Con arrogancia y denuedo 
el Moro le habló al Cris^tiano, 
di< iendo : « Saber quisiera 
« de qué Rey eres vasallo , 
« porque en solo hffb^rte visto 
«te estoy tan aficionado, 
«que por sola tu amislad 
« casi me hiciera Cristiano. » 
No quiso el aventurero 
dejar de ser cortesano, 
y dicele al Moro: «Soy 
« de la nación Lusitano, 
« y del Rey Don Juan Segttndo 
« soy y seré su vasallo; 



« Soy Don Frtiu^ftce dé^AImeida, 
«eo mí patria* bieA nombrado, 
«y codicioso úe honr»; ** 
«tJa quietud Wén(fí¡pt9ié\áttái&y 
.« vine ár servirá 1¿5 R«?yos 
« Isabel y Don Femando. » 

a Agora digo que eres 
« de algún linage villano, - - 
«y qae por no- ser cital- mues- 
tras . . 
«te has venido desteri*sdo; 
«*p«e3 dejas Uu propio' Rey 
tt por servir al qué -es esttafioy 
« qcfe si 'por honra- lo haces, ' 
«en África ttene'catftpo.»* 
« No qui^iei^ responder 
« á tas razonres ^pagano; 
« y si doy reáj^tKfetsf , és 
«por dar i tu'yérvo el pago.» 
Apártase el Sarraceno, 
y también el Ln^itiíno, 
para tomar delíi vega' • 
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lo qtié les es necesario; 

y cual hambrientos leones 

▼uelven ligeros picando 

los aéicates aprisa, 

y las lanzas enristrando. 

£1 Cristiano quitó al Moro 

de la cabeza el tocado, 

y el Mero dio en e! escudo 

descomponiendo el retrato, 

que fue causa que Tolvió 

el gallardo X^usitano 

tan presto y furioso al Moro, * 

que antes de ser amparado, 

con 'lú adarga le partió ' ' 

el liombro y derecho brazo^ 

y cortando la cabeza 

se la I levóal R ey Don Fernando, 

el cual ^e'lf) tuvo en mucho, 

y díjole: « H¡da)|^o honrado, 

« pedid cumplidas mercedes, 

«( que todo os será otorgado. » 



ROMANCES MORISCOS 



SATim^O^S^ «JOCOSOS Y BURLESCOS* 



1 1 » I. « 
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Tanta Zatda y Acalifa, 
"tanta Dragdta y Daraja, ' 
tanto Azarque y tanto Adulc^ 
tanto Gazul y AJ»enah>ail; 
tanto alquiceryírnárlota, 
tanto «Imaizar y jdmalatfa , 
^ntas empresas y plumas. 



tantas cifras y medallas'; 
tanta ropería Mora, 
y en banderillas y adsfrgas 
tanto mote y tantas moV'as , 
¡ muera yo si no me cansan! 
¡Oh rubio galán de aqhelfa * 
que sus brazos trocó en ramas, 
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porqne no facteii los tnjot 
prisio|i de aa imágeii casta i 
I Oh Parqasu, sacro monte I 
¡ Oh Aganipe, fuente aacra 1 
¡ Oh Pegaso que nos diste 
con tu pie coplas en agua! 
I Hijas de Júpiter sumo, 
y de Memoria su amada 9 
nueve soberanas Musas 
de cien inil necios mesadas^ 
ved que vuestros adi?ino§ 
en arábigo trasladan 
el zumaque de sus chollas, 
y el comienzo de sus cartas I 
Renegaron de sU ley 
los romancistas de Españat 
y ofrecieron á M ahorna 
las primicias de sus gracias* * 
Dejaron los graves hcchoa 
de su vencedora patria, 
y mendigan de la agena 
invenciones y patrañas. 
Los Ordonos , los Bermudbs, 
las Rasuras y Mudarras , 
los Alfonsos , los £nricos, 
los Sanchos , y los de Lara, . 
¿ qué es de ellos ? ¿ y qué es del 

Cid? 
¡ Tanto olvido y gloria tanta I 
¿ Ninguna pluma las vuela f 
¿ Ninguna Musa las canta ? 
Justicia, Apolo, justicia, 
vengadores rayos lanza 
contra Poetas Moriscos 
que la tu deidad profantHi 
y aun á la nobleza altiva 



Mtfrhan 7 dísIrtsaB, 
haciendo iofaa^ al famof o^ 
y á la temerosa osada. 
Pales fülanibre eVif us diestras^ 
y í sus voces .dales auna ; 
derrámales ios tintero», 
pues la honra te derraman : 
á los endecheros veda, 
por cuyos ojos echan agua 
el niño Amor, y su madi e^ 
cebollas pica en sus caras. 
Manda que quien no tradazga 
graves odas ó epigramas, 
que en los gramáticos sotoa 
la pedante yerba. pazca, 
y que ef papel no encareaca 
por desprecio de su dama, 
mas conocida que jruda, 
y mas que nariz sonada : 
y á los que del néctar tuyo 
les das con /divisa taza, 
que á nuestra Espa&i no elvidea, 
por quien eres les encarga. 
' Aficiónense los niños 
á contar proezas altas , 
los mancebos á hace}laa, 
los viejos á aconsejallas. 
Buen Conde Feman^Gonsalea 
por el va! de las Estacas, 
Nuñoyero , ITññovero , 
viejos son , pero no cansan. 
Al fiil.»'por merced te pido 
que vedes las asoras sambias» 
y que i metriaantea legos 
les des por laUreíet cañas» 
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descübtanse ya esas caras, . • > 
desoúdense aquesos Mproi/ 
y acábense ya esas zaikibras : 
láyase con Dios Gazul^ 
UcTe el diablo á Ceiindaja, • 
y TuelTan esas marlotas 
a quien se Iw dio prettadas> 

. que quiere Doña María 
ver bailar á Dona Juana 
uoa Gallar €Ía española^ 
que no hay dausa mas gallarda; 
y Don Pedro y Don Rodrigo 
vestir otras roas galanas, 
Ver quien son estos danzantes, 
y cboocer estas damas ; 
y el señor Alcaide quiere 
sabes quien es AbénaiDar> 

1 tstos Zegries , Aüatares, 
Adulces , Zaides y Audállai^ 
y de qué repartimiento 
son Celinda y Guadalara, 
cstoH Moros y estas. Moras, 
^ue en todas las bodas danzan^ 

^ 7 p^r. hablarles mas claro, 
asi teogan buena Fascua, 
i ha Vefaido á su noticia 
qne,hay Cristiatios «n España? 
€ Quieren que diga el herege 

I ^U.e en nnestra fe sacrosanta^ 
<ie los nombres de la pila 
^t nos sigue alguna infamia i 
i Saben si alguna xiacioa 



Persa ; Sdta, tí Otomana, 
á nuestros ■ nombres celebran, 
y cantan nuestras hazañas ? . 
Si dio^«que no lo ignoran, 
l^T qué las cuentan y cantaor 
en nombre de los Moriscos, 
abatiendo nuestras lanzas, 
y cubren' nuestras naciones 
de alquiceles y almalafas, 
y mil falsos testimonios 
á los Moriscos levantan ? . 
¡ Están Fatima y Xarifa 
vendiendo higos y pasas, . 
y cuenta Lagarto Hiernandez 
que danzan en el Alhambra ! 
\ Estanse los Aliatares 
tejiendo seras de palma, 
y Almadan sembrando^coles, 
y levántales que rabian I 
\ Viene Arbolan todo el dist 
de cavar cien aranzadas, 
por un j^nñado de harina 
y une tarja horadada , 
y viene otrd delincueote, 
y sácale á la otra mañana 
á la gineta , y. vestido 
de v^rde.y fbres de plata ! 
¡ Y al Ze¿ri que con dos asnos 
de echür agua no se cansa, 
y el otro disciplinante 
píntale rompiendo lanza» ! 
¡ Hace Muza sus buñuelos; 
dice el otro: aparta, aparta, 
x5 
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que entra el valeroso Muza, 
cuadrillero de una» cañas ! 
Los de la Santa üermandad, 
por delitos que otros hagan, 
os Mqnea samarLtanoa 
á virotaaos el alma : 
dejais un fberte Bertiardo, 
-vWo honor de nuestra Espafia» 
asombro de la Mortsmay 
temor genetal de Francia: 
dejais uu Cid Campeador, 
uo Diego Oi'dofíea dé Lara, 
un ya líente Arias Gonsalo^ 
y un famoso Rodrigo Arias; 
y aquellos héroes famosos, 
dignos de gloriosa fama, 
que eterniaó sos memorias 



la conquista de Granada, 
y celebran chusmas Moraa 
vuestros cantos de cigarra, 
hechos pobres mendigantes,, 
del Albaioin á la Alhambra* 
Si importa celar los nombres, 
I porqué lo impiden las canaas ? 
¿ por qué no vais á buscarlos 
á las selvas j cabanas, 
á las banderas francesas, 
6 á laÁ legiones romanas, 
á Cartago ó a Sagnnto, 
ó á la felice Nomi^ncia? 
¡Mas dó vuelas, pluma mía 1 
Tente que vas desmandada, 
que haces mal en condenar 
invencibles ignorancias. 
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¿ Por qué, señores Poetas, 
no volvéis por vuestra fama; 
pues en común vuestras obras 
yo no sé quién os las mancha ? 
Mal parece que eitets^mados . 
cuando inocentes os llaman, 
y acudiendo á tali demás 
dejais vuestras pVoptas causas. 
Un miembro de vuestro cuerpo 
quiere romper vuestras gatas ; 
tm Judas de vuestro gremio, 
que jamás un Judas falta. 
¿ Qué le aprovecha á Gaaul 
tirar al otro la lanza. 



si hoy un ninfo del Leteo 
quiere deshacer sus zambras, 
como si f aera Don Pedro 
mas honrado que Abenamar, 
y mejor Doña María 
que la hermosa Celindaja ? 
Si es español Don Rodrigo, 
espapol íúe <el fnerttr Auldaila, 
y sepa el senPor Alcaide 
que también lo es Guadalarsi. 
$i unsí -üadiarda española 
quiere balhir Dolía Jirana, 
la» ¿ambtli^ tatlibien lo son, 
pues es'£i4>aña Granada. 



(*) Este romance es uáa respuesta al anterio^; 



SI este triste maldiciente 
de yestidoft tiene falta, 
podréUles dar porque calle 
Tuestraf tnairíotás dé gracia; .> 
y entiendk el míseré pobre \ 
jqtte aon biáéólies de Eépaña^ ( 
ganados á ^eg6 y^satigfe, * ' 
no (como él dice) pTésl«da<^ 
j que* es honra de esta tiérra^C 
que hagail sns fiestas y danscrs 
con lo que nh tiempo ganaron 
con espada y dardo y láóxa. • 
TTo es culpd si de lo» Itfopos^ '^ 
los talteotes hecHos c^ntaní '> 
pues tafñto mas resplandeced •' 
nuestras célebres hazafbs; - ' 
que el encarecer los hechos ' ' ! 
del Tencido en la batallsi,' 
engrandece al Tencedor , ' * - ^ 
aunque it^bablen de él palabra. 
No esbiéü qne el Cid , ni' Ber- 
nardo, 
ni un Dregó Ordoñe¿ de Larb/ 
nn valiente Arias Govizalo/' .' 
nn famoso' Rodrigo Ariasy "' 
cuyas obras de orditiário - ' ^ 
eran correr las campañas, 
entren adamar compiléis ttíi ' 
entre el amor y las damas': 
á Maza' lé festá bien esto, ^ ' ' 
a Arbolan y Galiana, ' 
í los Zegries y Altatares, 
<ine siempre de amor trataban. 
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Ni es bien que traigan los noni- 

i>res 
de las banderas Romanas, 
de Carta^ ¿ desjunto;'- ^ 
ni de B^íkéjtl'a^áirdaz Ntímánéiif; 
<^ue Scipion hnye'de'attíó'rfesl ^■: 
ScevolatestáenTásbíafó*;»' • 
y Aníbal no'se entretiene ' ^- 
en danza'r hi én jcr^r eafíás; ' 
y es qilltarlés 'de* sns tiombrés ' 
y afemioarles lai á'rm^k^' *' '^ 
enemiga* dd'áíisiega, ' 'l 
por ém^rWidéí trosas* altas." 1 
¡ Los perros del mataderói '*^ 
te saquen; tr^fabrt'^el álniíí, - 
pues por énsalraTt^eü tí," 
á tantos bttent>s maltratas I *' 
¡ Yr el cielo te traiga á tiempd 
qnepidáé de'casáen e^ifá, 
como ^bbrc hicrídíjjánte, - ' •'' 
del Albáici<n Á la Alfiámbrá! ' 
Darro cuando déi bebiera 
enturbie suii 'darás aguas, 
y las déT máfnsó' Geuit 
se tornen sangre de Taca. 
Apolo con st¿i Icóiiió'rtes' ' 
te sien ten' eñ'ü^a albarda> 
y en lugar de su liíéor 
te den agua dezara^as. : ' " 
Tío te falté én Péi'álvilló ' ' 
un palo y soga' ébsebada, 
y en conclusión te apedreen 
los Mútos de I^ Aljj^ttjarra. 
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oid y efcnchad un poco^' 
y tenDtpiad ^ettro instrumento 
si acaso le. t<;qris hplo, ; . 
y si de una ye^. no acaban r 
yuestrós llantos y sollozos^ 
. repartidlos por. semanas 
liasta que se agote el poaOi, 
¿ Y si está mal acordado, 
por qué ecbais la culpa al otro 
que d^ 3idonia salía . 
á impedid él deippsoríol^ 
Y si le faltan «lavijas 
hacedlas de un suace flojO| 
y no saldrá el son turbado^ 
antes man^o , ledp y ronco» 
Si TOS baceis testamento, 
también lo puede bacer otro ) 
y si baceis un codicUo, 
yo lo haré también y to^o. 
Sí muere eli pastor Beiardo, 
también f caba Medoro , 
y si TOS morís por Filis^ 
yo por Silvia peno y lloro ; 
pero estáis en todas partes, 
y no puede ea ningún modo 
dejar de topar icón tos 
ningún Cristiano ni Moro. 
Sois un mapa general, 
y en nombre sois un. Antonio; 
Calcino en traducciones, 
desde el uno al otro polo. 
Una Vez sois Moro Adulce 



que está en la prisión quejoso, 
porque le dejó Celinda, 
y es que os dio Filis del codo: 
otras Teces os mostráis 
Bratonel ó Maniloro, 
y otras veces sois A2airqiie^ 
j6 Muza Talienle Moro : 
otras Teces Reduan» 
que se atrevió á ganar solo 
á la ciudad de Jaén 
eon gran grita y alboroto : 
y al fin, por no me cansar, 
sois la paite, sois el todo, 
para dar gusto á las damas 
con un romance gracioso , 
como es^ecir, si, me acuerdo* 
.c Agua va, que las arrojo; 
« todo Cristiano se aparte^ 
« que trae el curso furioso ; » 
y porquft no entendáis 
que estáis sin cansa quejoso^ 
os pido que os contentéis 
con tener un nombre solo; 
y no echéis colpa á las STes, 
al olmo y su Terde tronco, 
diciendo , sirTep sus varas 
de garrochas para M toro { 
la cual Terdad os concedo, 
y que acertasteis en todo, 
pues en las armas sois buey, 
según lo afirma Colodro. 
Recoged Tuestro gabán, 
y echad el zurrón al hombro, 
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no deift cania que te-élgay^ 
Belardo, que esUts ya ioo^; 
7 lo matf áerto será 



qae ao taiWAt^is á hombro» 
la Babilonia del ^tt&dó; : 
dejad q«« ta sufría otrcka^ 



Triste pisa y afligido 
las orillas de Pisuerga, 
el ausente de su damay 
el desterrado Zulema ; 
Moro Alcaide, y no Tcllldo, 
amador con ajaqueca ^ 
arrocimado de cara, 
y carigordo de pierna; 
I7o lleva por la marlota 
bordadas cifras, ni letras 
en el campo de la adarga^ 
ni en la banderilla letra } 
porque es el Moro idiota, 
y no ha tenido poeta 
de los sastre^ de este tiempo, 
cuyas plumas tfon tijeras. . 
Los ojos tiene en el rio, 
cuya corriente los Ueva 
envueltos entre las olas, 
llorando so triste aasenda^ 
TaQto. llora el hi de pu.*. < 
que si el año de la seca 
lloraba eo' una hasá mia 
me acudiera á cien fanegas: 
Los espacios que no llora, • 
éa niemonas se alimenta^ ; - 
porque Le da el coraron ^ I - 
lo que los ojos le nieg^n^ 
Pienso se hace de memorias, 
VBáuando glorias y penas. 
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como rábanos mi muía, ■ ' 
ó una mona berengenas. 
Contempla luego en Alas^a^ 
en quien mientras la contempla, 
olas de imaginación 
6 se las traen 6 las^ lleran; 
y ella se está merendando 
durazmicos en su huerta, ' 
y tirándole loa cnesooa 
á quien tal pasa por eHa. 
Ojos daros , cejas 'rubias , • 
al vivo salé presentan, 
lanzando vayós ios ajoi, 
y flechas de amop «las cejas. 
£1 Moro pOQtemplativo 
á los de so dama Tutla, 
como a los ojos del bubi»^ 
cernioatoa de uñas negras. 
¡Ay Mora bella ^'}e dice¿ . - 
noúmenos dalee:qne bella, ' 
no estra^ea tu bondician 
las condicsonts de ausencia^ 

¡ Ay Moto mas gemidor 
qi^ ^. <rje.de una carreta, :i 
pues no soy tu Movaiyo, - ; 
no me quiebres la cabexa! ^ 

Recibe alia mis suspiros, •> \ 
y el llanto en aquesta tierra > i 
donde el Rey aieha destfinado,- 
y mis cridados me eotieiecan. . 
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Llore al^o, MotQ:MnHgo% 
suspire reúo { cqi> ÍH^rzíiy 
que luto de aodar IUqXo y su»^ 

piros 
mas de noventa y tres leguas» 
£ii esto ya salteado 
de una niaroníl verglleüza, 



á lavar el tierno rostro 
de fisi Caballo se apea* 
También se apeó el galm^ 
porque quiere en el arena 
sembrar peiegil guisado, 
para vuestras reverencias. 



Ese Moro ganapán, 
que no llevara un jumento 
tanta carga y sobrecarga^ 
como le carinó «u. dueño; 
Iremiso de,b«ber salido 
de noche con ttaolo, peso, 
se volvió ápeon á Konda» 
canonizado por nfci6^ 
y dejó la yegua baya 
pacentando en un centeno, 
que es eifra conque la yegua 
podrá pacer «un invierno* 
(Cuanto llevaba .el vestido 
iba el Moro maldiciendo^ • 
porque toda«|)^sa tahtov 
que va deseanfan^o á trechos^ 
Quito á lá'marlota azul 
los eslabones .de acetfO) 
no queriendo ser* esclavo 
mientras que. no. fuese nogro^ 
y del empellar pabilo 
quitólo» tempranos vcvosy 
para, oetntentar. auehaehos 
cuando k>s^ piafen sin tiemp6$ 
y '.apean do el ánkoniio 
se puso en él oaballeirey 



que parece disparate 
llevarlo en el hombro izquierdo. 
Las espigas se consió, 
porque iba el MorohambrieatOi 
y por ahorrarse de eosta 
al pájaro torció el cuello. 
Al delfin sacó Jas tripas 
porque iba casi hediendo, ^ 
y p4»r ser cosa del mar, 
vendello en Ronda por fresco^ 
Quitó de los borceguíes 
todos los dorados sellos, 
.para si por cuartos falsos 
pudiese pasar en trueco. 
Con su tienda de invenciones 
llegó el Moro, amaneciendo , 
el cielo con mil nublados, 
juntados por tantos viente». 
Los que le encuentran, ear^ado^ 
cuál'piensa que es repostero, 
sobre acémila cargada 
de algún Stóor de estos Reinos^ 
cuál piensa qué es mereerii^ 
cuál es guadamaoil.erov 
cuál librero de^tvimttiras 
de Amadis^ .Orlando ^ ^ Fcibo} 
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enál Tiendo lui inyenciiftits 
picDfta quf es taller deTkjó -. 
de algún maefttro de irftiai^ . r 
con ¿Avencidoes al tiem})o!; 
cuál vieodó tantos eni^mat 
piensa que é» doctoramieniOy > 
que á aer el Moro Crtaitasiúr. 
bien pudiera serivir de e^o. '.n 
Renegando viene el Moró 
del Poeia que le ba-pne^o 
Un pipote de. disfraces, 
parar que ól vaya mucíeQdnu 
Juíameotobace el More^ 
juranient o . ^ene h aéi end^. -ir, ^ 
de no. poner mas diviataiSy ; j 1 1 
peirque 'es de anajadoresñocios^' 
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Viendo el Alcaide de Ronda 
la con Cosí pn del mancebo» 
le manda que se repprte 
de inv^en cienes y de cueotosj 
y que no es algarabía 
aquello ,. sino gallego, 
y bonete de disfraces^ 
árbol de. moohosii^jerto? : . 
que es t^bert^fli !Ó .bodegón, 
pi(i|ado de fuielra .y dentAin,.- 
para eniretenev mu^bachos, , 
urracas , KionaA y. cuervos* 
Mandó declararse al Moro^ 
y por negocio indigesto^ 
que le pongaH f^t oivbiigo 
un parcbjB-die^baenos versos. 
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Toquen aprísaárebstO ^ o 
las campanas de Baezat>. i; . r 
y el vaüente Reduan * • o ! '• > > . > 
ponga fftfrco á sus front««as. 
Azarque indignado y fiefo^ ... ^ 
las frapias de' oro y i^a • ; 
las coja: »y,liM adepejBe-j u ^ / , 
para Qtf a oneva libr«aéiu . h. • 
Alce del su^loíelbouíttey i-, n. 
remiende U,lunioela>:i: rt. . 
noyiHáen astas al aíjre;» •>•' iw^ 
ba^la que vuek la* lengua» 
£nsillei|le fl f^tre ruci0| ; > 
denje lai)»a icome entenjiy 
, ccm- «sas medtfílas y pIud^fM» 
que tiene U I^ybia. a#ftaáa s 
•alga» Moros deGraaiidaj,. 
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ba^^ . bP«fk(Has . eMtpirests,^ 
elija el Reyunas Alcaides • 
que tiene /oa^'tas su ^tiotra : 
bagan se a^mbcas. de npctte, 
suenen cajas y jlFon^petas,^ 
jueguen esm^is en Toledo, 
celébrense. !iiue;^9s «fiestas; 
y para empezar su. zambra 
pida Br.icfOliel' licencia, • 
y el Rey,peir:«cer p su* Mora 
de grado :se'la conceda» 
Haga^ alai ^e. de mi gente» 
y saquen nuevas libreas,; 
y la beir^osa Guadalara 
algnpa desgr^acia tema* 
Cuélguense todas las calles 
de brocados ^ cariáis sedas ^ 
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no quepan' en los balcones 
damas qne salgan á velfas. 
Entre el valeroso MiiBe> 
diga : aparta , afuera^ afíierai 
y sígale la cuadril la- 
cón su costosa librea ; 
y el animoso GazuL 
de so Zaida forme quejas, 
y penetré con los újó» * 
las paredes que la enoterran. 
£1 desterrado AbeDamar 
mire el camtuo que lleva, 
demande los aparejos 
envidioso y con afrenta; 
Al camino de Toledo- 
se parta Zaida la bella { ' 
á buscar á su Gazul, 
que la media alma le lleva; 
póngase a llorar Belisa 
de pechos sobre •^^a'^aluféna/ 
la partida dé su esposó^ 
suene la pieza de leta; 
La villana dé hiS' borla», 
enamorada de' verlas, ' 
limpie la gruesa camisa ' '. 

por dé dentro y pfor defoera^' 
quítese las alpargatas^ 
y desempede ias' medías, 
póngase botín póltdo> 
pues se le dan en la aldea ^ 
baga él amoir tantos tiroa 
que AO le queden saetas,' 
j adorne sus puertas francas 
de las sangfíentas cabezas. 
"No me canse mas Belavdó 
con su Filis y su estrella, 
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pues da poro deshis^ptác 
di6.de hicera en cornea; 
Sus «nideebas pastorilca 
caidobau-de por» viejas, 
y tiene con su destierro 
cansadas muchas oAjus. 
Na temple ya su instcumento 
ni le ponga onerdas nuevas, 
que s» poner se debían, 
él era bi^ digno de ellas. 
I?o se meta con laa varas, 
si están derechas 6 ttierta^ 
pues e» él no han descargado, 
por muy dichoso se tenga. 
Deje á la grao Babilonia, 
y á quien la rige y gobiemaii 
no levante algunas nubes, 
.que sobre su casa lluevan. 
Preguntóme cierta dama 
este Bélardo quién era, 
y cuando 'su suerte supo * 
me dijo de esta mabepii 
I Miren qué Grande ' dé' E^nmmi 
para qué á lástimamue^l 
] Qué pérdida del armada f 
¡ Qué muerte de Rey -ó Reiaal 
entre los toscés fftistbres,' f 
en el adtt» y ien k* végá,- • 
al son de sus insfrtliiie»to« 
puede <AU«ar sus mñáedkáwi 
Quéjese á los déres rtfliM, 
á las desiertas sífelnas) 
llame á Apoio y ai Fleebero, 
podrá f er que de él se dudaUi 
porque bien considerado 
las que Uor«\>or tragedias^ 



segim la tulpt que two 
fue muy IWiana la pena; 
£1 que á A<iaiiles 7 Azarqnes 
sacó eostosacs^librea», 
saqué para st im- bonete 
y verá lo qae le cuesta. • 
Pues que de la jecta Mora 
las cereimmias enseña 
disfrazadas en romaocey 
senaLque desciende de ellas; 
porque me. dijo un refrán 
un tiempo una buena vieja : 
£1, que las saév mejor j 
ese tañe las gambetas : 
7 para mi yo 4o creo, 
parque su rastro demuestra 
habernacidp en Grauada» 
y criádose en la Sierra. 
Hay necias mbandonadoa, 



Ensíllenme él árafoTucib 
del Alcalde Juan Llórente; 
denme ét Rapador de* éorehof 
j el gabán .)ie ^laáa^'irerdeír • 
el ]ankbii'«n2«vyDelii«0ro^' 
se him óvinádof 1m me^^s^ ■'■- • 
el casco deicalabAsa^ 
y el vizcaino>mlicbéte; 
y par* ip^ ciperaca 
la'i plumas del tordo denme, 
qae por ser Martin el tordo 
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fisgones en las comedias^ ' 
que Tiendo un ronaance de estos 
se quedan la boca abierta. 
Unos dicen : ] gran concepto ! • 
Otros : ¡ famosa es la^lelra! 
y así entienden Ib que dieen, 
como los cueros qoe^levan* 
¡Majaderos de vosotros! 
que os engañan y embelesan* 
con fingidas necedades 
y engañosas apariencias ; 
no bagáis caso de OmiüA^ '" 
jvios cuando se queja 9- ^':r. 
rogad le á Azarque no'raaguc^- 
y que Cristiano, se vuelva^* 
Esto dijo un estudiante 
enfadado de Poetas, 
que* quieren por un romance 
ser dioses acá en la tierra. 
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servirán de martinetes : 
pondréle el orillo azul 
que medió para pondle':: * 
Teresa la del Villar, > 
bijn de Pascual Vicente; , 
y aquella patena en ^ciiadvW 
donde dé latón -se ofrecen ^ > 
la madre del Virofeeio r - 
y aquel Dios que. calcan anies«i; 
tan en pelota y tan juntoá 
que en ciegos nudos los tienen^ 



(*) Este romance es de Góogora , parodiando ál morisco que eni' 
pieza: «Easí^esme el potro rucio,* .. . ' 
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al UDO red^ j brasos, 
7 ai otro brazos y rede$f 
cuyas £giiras en torno 
acompaDan y goarnecen 
ramos de nogal y espinas, 
y ,por letra x Pan y nu^ees^ 
Esto decía Galayo 
antes que al Tajo partiese, . 
aquel y euptÁerc llorón, 
aquel jumental ginete, 
natural de d^ nació, 
de yegüeros descendiente ; 
bombí c& qne se proveen ellot 
sin que \9% provean los Reyes. 
Trajéroale la patena, i • 
y sospirandi» ttll veces 
del Dios garañón , miraba 
Iff dulce Francia y la suerte» 
Piensa .que será Teresa 
la que descubren y prenden 
agudos rayos de envidia, 
y de celos nudos fuertes. 
Teresa de. mis eniradaa » ' • • 
no te gakmies ni ajáquéqüea 
que no faltarán zaraaas 
para los perr.oa que mderdenw 
Aunque es largo mi negocioy 
mi ivuelta será muy breves '^ 
el dia de San Ciruela, 
ó la semana* sin viernes» 
iliote parezcas á Yenu^, ^ 
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ya que a» beldad le pareces^ 
en hacer de tantos huevos 
tantas frutas de sartenes. 
Cuando sola te imagine», 
para que de mi te aeuerdes» 
ponle a un pantuflo aguileñ* • 
un reverendo bonete. 
Si creciere la trtsteaa 
una lonja corlar puedes 
de un jamón , que bien sabrá 
tornarte de triste alegre. > 
¡ Oh como sabe una lonja 
mas que todos cuantos lees^ 
y rabos de puerco mas 
que lenguas de fiaefaüleresf * 
Mira, amiga, mi pantuflo, 
porque verás si lo lieres 
que se pareee á mi caía 
como una ledie á' otra lecbe^ 
Acuérdate de mis ojos, 
.que e^an cuando estoy ausente 
encima de la nariz 
y debajo •deela (freate. 
En esto Ueg4> Bandnrrio 
dieiéttdole ique se -apteste^ 
que- pára^ sesenta kgsas 
le falunutresonorastf^inte» 
A dai» pues ae!pdrte iel babQ 
estocadas y retckes, ^ 
y tajos orílialelriraó» 
en mil LerniosDS broqueles* 
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. Ll^vc diablo el potro ruci^ y á mí si sj»b^e^« f^.^l 

del Alcaide de los Velez, .. cuando las canas ae jueguen^ 



que ja ine liaÍi«'enibi(«do 
»er tap comuí^ m las geatesj 
que lo suben los muduichot 
y lo corren Jas *mu§ére^ 
£n las cocinasilo afikiiiy 
en los caminos lo «HMlen, 
de los estallos lo «aroman 
que por viejo ^lo aborrecei9> 
y los mozos de eabaUqs 
cuando almobázaf le^uelen,* 
al son de las almohazas 
. dan con el pdtro* de V elez ; . 
y las tristes iav^aaderás 
aun apenas amanece, 
cuando en las peñüas* del ría 
al potro lavan y taepcén. 
Los calceteros le 'coseui 
los tejedores le tejón , 
los pasteleros le-'eiBpanan, 
los cocineras le cpeoen; *' 
entrcL la catne I empican, > 
en< los tizones le' encienden.^ •> 
y de aqueste piotró eantan ' 
al son de los almireces. 
Los 9sapa teros le^oñnany 
los panaderos le-cierneñy 
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los arrieros le «basan . 
y molineros le muelen,; 
los* herreros le maltraían •*■ 
y c^. Los fueUeslc* encienden^ 
los carboneros Je ahuihan) • • 
los roperos le revenden; '' ^ 
los sombrereros • le' aforran 
y con él hacen caireles ; 
los tintoreros le tiaen- ^ • 
decolores diferentes: ''>' 

los jóbeleros' k ojakir, 
Ips pregoneros le vendlniv > 
los tundidores le tu n.deift < •• 
y con empotro arioeheoen.' ' * 
Solo falta qne en él campo > ' 
en los árboles le* enjér^eny • 
y queeb medio: dt^lasiplisaa^. 
á la pelota le juieg«HÍn ; •''> > v> 
poique anda y^ tan^borrído^i' I 
que:s¿44lgaina vez.se jÁórdé^ ^ ^ 
le conocen las dtfr libero '^ 
y a mi qasa me Ío -^elven ; 
en fin anda tan oánsádo 
que & cada paso se pierde: 
lleve el diablo el potro r«ci<o - 
y>á;q«iefi mas que yo le^i«re¿ 
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Colérico sale Muza 
de la torre de Gomares, 
arrastrando la marfota^ ^ 
y desnudo el rico aÍfaoge> 
No va de esfa^ suerte el Btoro 
por matar el Beitcerrage, 
^ue le dasfliintio en Palaeio, - 



9nas por vengar el uUrage 
que le hacen los Poetas 
en canciones y romances; * 
y yendo de' esta manera 
le sal¿6 al encuentra Assarqne^ 
y él pensó cfue era Poeta 
cuflíndo le "vio de tal tallen 
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Dejadme , le dijo Mosa» * 
que los \eattdoft ñirt^tnBUf 
qae me duelen ya los lomos . 
de andar cargado de traget; • 
que los Poetas dotícíos 
se desTelan en sacarme^ 
compuesto de mas colores 
que tapete de levante. 
Ya hacen de mi platillo. i 

las damas en todas partes^ • 
llamándome Antón Pintado, « 
7 es justo que asi me Uamf b^ 
pues me pintan los PoetM . 
como retaao de sasires^ < • 
ó capisayo de mona, ' . • 
ó Como lienaode Flandes*.. . 
Koiíay borra de tundidor ■ . '. 
do mas colores se kallen; , 
pues 'me pintan ya de verdey : 
ya d^blaneoí rojoy.juLde: 
y así iwy determinado 
antes que adelante pase, 
no dejar iPoeta á Tida 
desde el Darro hastaelde Gante^ 
DiáLett cosa emprendéis j 
Itvrésfondió el bravo Anarquei 
si a todo el género humano 
no matáis con ese alfange : 



sabed, f^ souios Poetas 
como la hidra espaniabley 
que si una cabesa cortan 
luego de ella siete salen s • 
y si matáis un Poeta, 
con sátiras y romancea 
que oompondránj quedaréia. 
ahogado entre cantares. 
DejalleSt pues que yaosdcjan^ 
y d4^i en cantar de Axarqnes, 
naciendo ayer de la tierra 
como Anteon de Gigante. 
4 Desciendo yo por ventura 
del Conde Fernán Gonzaleai, 
Señor de los Castellanos^ 
de los Laras.y Ousmanes, 
para que me traigan todos 
mas corrido por las calles 
que manto deSevUlana* 
6 cortesana pleiteante ^ 
Y con todo «miro y callo, 
porque ellos sufran y callón, 
y trato bien l6s Poetas, 
porque ellos mal no me tratea. 
Verdad decis^ dioe> Mu«(| 
que me>or será diales» 
hasta que nuestras historias 
los amohinen y cansen* 
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Po^ las riberas de Albercbey 
un rio 4c Talaverai 
en cuya, corriente anidan, 
las lechudas y cigúefias ; 
adonde: el inerte Sansón 



luchó con la primavera» 

y desafió á los. vientos 

y al Dios Marte exí lucha fiera: 

á donde vino Á parar 

un marinero de Eneas, 



toando en él t&ar ét Sicilia . 
faerotí perdidas su» Telas, 
y £ doiide Venus la dieta 
abrasó desde su esfera 
á un avaro carretero 
que le arraUraba su estrella: 
co Friendo . sale ' Cupido 
temeroso de la abeja, 
que en los jaifdines de Chipre 
le picó en la mano diestra: 
y tras él un fuerte Moro, 
en una yegua overa, 
semejante á Rodamonte 
en el brio y ligereza. 
Van á prender á Abenamar^ ' 
por cierto daño que hiciera 
su yegua entre dos linderos^ 
junto á Toledo eala huerta^ 
Desde lejos ren unbultO) 
y adivinando quien era> 
iban echando, juicios 
por ver quien mejor acierta.- 
Cual dice que es Doña XJrrapa 
la que se quedó suspensa^ 
luego qne del Rey Don Sandio 



llegó la siniestra niMTá; 
ó la dueña que en Sidonia 
esttiTO por compañera 
de la Reina Doña Blanca 
en la prisión dura estrecha* 
Yeiido en aquestos debatea 
ambos hacen una apuesta^ 
que al que mejor acatase 
le diese el otro una prenda. 
Señaló el robusto Moro* 
para la conquista fiera 
un alfange damasquino , 

que dei tahalí le cuelgji; ' 
Usó Cupido de máñai 
y sin que el Moro lo entienda, 
para divisar mejor 
abajó un poco la Teadaj 
y por si algo pudiese 
ganar en aqudhi empresa, 
puso en contra 'del' alfange . 
el arco, aljéliay^aetas. 
Llegan los competidorea 
y desengañados qnedan> 
de que es el valiente Audalla 
que va la vuelta de Teba. 
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¿Peinando dtátantt» fieros, 
Si^ora Zftida la bella ? 
¿Qué confesión revelé 



para tatata penitencia? 
Agradézcame que callo- ^ 
las cosas que son de veráSi 



{^ Éstte roniahce es una contestación jo^offi al que euipie^a: «Mira 
Zaide que te aviso.» 
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qne lo que dije » nb impbrla 
qae se tepa d no se sepa. 
I Qnién le Aotd aquella eartay 
qae segan es de discreta, , 
el que no la conociere 
habrá de culpar mi lengua? 
¡ O qué bien su cuento sabe! 
] A fe qne es buena la letra» 
de reñtrBMs y de alabaroie 
porque mucho mas lo sienta I 
Como bárbaro me halaga 
para descubrir lá vena, 
y á vuelta de sus blanduras 
mete la aguda lanceta. 
¿Vo sabe que mé parece . 
en las cosas que me veda> 
que le trvge yb lá mano 
cuando formaba la^ letras ? - 
porque á «fe detooble Moro, 
que todo, cuanto me ruega, 
lo pensaba haceilisiii falta 
aunque no me lo pidiera» . 
¡Este si qiie es puro amor > 
nacido de entrañas buenas, 
pues i dos- ctierpos tan grandes 
una voluntad gobierna \ 
Diga cual llama su calle 
para no pasar por ella, ' 
que como es cantón su casa 
á dos calles señorea. . 
Yo no quiero tener pleitos '^ 
que gusto dé obedecerla ; ^ 
roas no quiero que sean dos, 



pues una sola me niega. 
Mándame que á sus canttras 
. ni las hablé ni las vea, 
y tan de Tcnia'lopidé 
como si alguna tnviera; 
porque en su casa'Cristiaoas 
imposible será haberlas, 
pues su buen ejcinplo basta 
para qnetai aun lamer ecoa. 
Drce que Ja» damas hacen 
banquetes ; pero que advierta 
que han de comer y callar 
los que en la inesa se sientan. 
Si algún banqueterra.é hizo, 
busque qnien se lo agradezca, 
pues comida de uno solo 
servia paria cincuenta. 
Ni son baiiqfietes costosos 
los que las damas ordenan, 
pues favores cuando mucho 
son los platos de sus mesas: 
y es plato el de los favores 
qne á uno solo bien sustenta/ 
mas si muchos comen del 
ni les hace ni les presta, 
y cierto, Señora Zaida, 
que de hacer esto me pesa, 
que no es de mi condición 
descubrir faltas agenas; 
mas razón, cólera ycelosj 
tres Oidores de: ilit'Audteiiciil, 
siendo ra20ki Presidente 
firmaron esta sentencia. 
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|Talga el diabla ttMatMoroír 
como por momento» ttíCMu . 
«sos Poetas no'VAtps^ . . . 
dotados de tantas jareiasl «. 
¿ Son por dicha buhoneros 
<|ae van á Tendee medallas^ 
ó reatas de recueros 
que tan sin duelo las cargan ? 
¿ No mirarán *q«e un caballo 
corre mal si le embarazao, 
que le basta un hombre encima 
con lanza y espada y adarga? 
^ Para qué los entapizan 
y los cubren de gualdrapas, 
tle alamares , rapacejos, 
de listones, borlas, bandas? 
Déjenlos á los cuitados, 
que se quejan que los cansan, 
y que á caballo los suben 
cargados d« empresas varias: 
que los cobijan de estrellas 
siendo la suya tan mala, 
cual no la dé Dios á nadie 
cuando en su desgracia caiga: 
que á su pesar les dan soles 
y medias lunas á cargas, 
y aun dicen hubo un poeta 
que quiso hacer dos un alma. 
¡ Miren alma, ymas d« un Moro, 
hecha dos, qué tal quedara I 
Si : pareciera pedazos 
de pelota cuarteada, 
que los ahitan con motes 



que.pot" pienso no lés pasaii^ 
y los atiestan de empresas > 
sin tener en que llevarlas: * 
que> los cansan y fatigan, 
que los muelen y embarazan^ 
y que los emparamentan 
y los ahogan con mantas, 
sin mirar si es junio 6 julio 

"Cuando de calor se abrasan, 
y que aun apenas les dejan 
dó arrimar la cimitarra : 
que con fogosos cometas 
los chamuscan las pestañas, 
y que m sus frágiles hombros 
al celeste globo cargan: 
que mas a cuento les viene 
vender sus higos y pasas, 

. y el hacer sus gananzuelas 
con sus rábanos y llantas , 
y el navegar con sus recuas 
desde Tendilla a Pastrana, 
que estarse desvaneciendo 
en invenciones soñadas; 
que con dos Moras mugrientas 
que les cuezan uuas habas, 
tienen lo que han menester 
sin Xarifas ni Dará jas : 
que yeguas , color de cisnes, 
con cola y clin aleñada, 
há muchos días que dicen 
que en sus tiendas no se gastan; 
que mas quieren dos pollinas 
que dos borricos tes paran, 



pan que je feri* en feria 
■ceite j jaboD leí traigan, 
que el potro rucio eniillado 
annqiie de lái yerb» taiga, 
j qucelotro de Gacnl 
qae fe ■rrodiltó eo la placa j 
qne corno perro de ciego 
le en*eñ¿ el Moro inndanzal, 
para que hiciese en San Lucar 



merendas á tu dama. 
Dicen qae loi do* datilaáoi 






lada, 



y qae mak le»* aprovecha 
de Mpaeto qdu alpacgaU«. 
Pnei miren , p^ rida mia, 
Señores^ «d qae te cansan, 
que lu« propioi Moros dicen 
que loe levantan qae rabian. 



FiH DXL Homakoiko va RoMAiicn' Uomuaou 
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A los torreados- muFOS * . , . k i3t 

Al tiempo que el sol se -esconde 37 

Al venturoso- Zegri» 14a 

A media legua^de Gelvies 3o 

Ámete Ali Bencerrage .« • ta6 

Antes qued sol^u luz muestre»: .... v,. ... ;ü> 173 

16 



Aquel tifortaio Moro» * v . % . ^ . . % . . . x 3S 

Aquel firme y fuerte muro X91 

Aquel Moro enamorado , 118 

Aquel que para es Amete\ c v... 116 

Aquel rayo de la guerra 7 ^ 

Aquel valeroso Moro i34 

Ardiéndose está Xarife 164 

Arrancando los cabellos 17 

Arriba gritaban todos ait 

Asi no marchite el tiempo,^ 11 

A sombras de un acebuche i 4q 

Avisaron á los Reyes* ..^ « .197 

A vista de Los dos Reyes. %%% 

A un balcón de un chapiteL 61 

Aiarquef /túsente deOcaña • 18a 

Abarque # bizarro Moro ,.,. . . « . , ^ 179 

Azmrque^ indignado y fiero *. . iB5 

Azarque, Moro valiente, . é « . • ^ 1 5«i 

Azarque vive en Ocaña « « . i^S 

Batiéndole las lujadas. I23 

Bravonel de Zaragoza 1 96 

Bravonel de Zaragoza «^.v*. fto«i 

C 

Católicos caballeros . •• . ^ 64 

Celalbn^.Mora que al. mundo • .••....«.•... i33 

Celoso vino Céiin,.. 104 

Celoso .y enamorado» ...•.......> 6^9 

Cese f Zaida ^ uquesa furia * . ^ ...... . &4 

Colérico sale. Mu^ •...••..... v .. . a3S 

Con amarillas divinas, <. v % . ^ . . 19a 

Con dos mH ginetes Moros* «.,.».••.,• .\ .«. . ^ 
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^ií3 

Con ettítalú de grande,. .;.... . .'. . . V i5i 

Con sembíante desdeñoso, ..'..... '.'/I .*...-.. . i ^3 

Con su riqueta y tesoro» .'/.... '. '. i .' . . iSj 

Contemplando estaba' en Rondft, . / • . • . . . 107 

Con vaierosoi despojos'. \ ^ .....'•..•. 'ao* 

Criábase el Jibanes, .•.*•..'. . .'. . . : . . . ao5 

Cual bravo toro vencido. 3 1 

Cuando de los enemigos, a % 

Cuando el noble está ofendido ' . • • 5 1 

Cuando las veloces jregu'as, , • . *. ,06 

Cuando por prádbs' a>ntnos, •'.'..,. ^.' «^ c • a^ 

Cubierta de seda y' oro. \ '. '. »' , . ^ •['• ... a 19 

Cubierta de trece en tre^e\ ;;..... '.' .*'!' . .' i3o 
I • • • • ■ < . 

jv :- 'M '■•.••'..• ^ ■ 

• ♦ • • • • • • 

I>e Uljojar grande y cuafado. ...',♦ i \ '. . 81 
De celos del Rey su hermano. . .' .' .**. V'/\ . 74 
Be la armada de iu Re/. \ ', \\ .'. i .^ .'[. . . i57 
Z)<*7 Alhambrá á medta noche. \ . .?'.'. .'i . l37 

31^ 'la naval con quien fuJpron ....liiS 

Be lejos riutaá- Jaén: . I : . . . , . .; . ... c)a 

Ije tos trofeos de' amor . \ \ *. : ..... '. /. . 3^ 

éelperetúso Morféo: .* ; : . . : \\^. ... ^ • ., 3 5 

Beritme el caballt) de' entrada. . . . . . . ., . ... i5?^ 

¿ Úe cííándo acá tahtós' fieros. . .../-,■. . . . ¿37 

BéScaf'gttndo\el fuerte 'aCeró, . . • 1 .^ ....... 1 58 

Besde'hóymas renuncio^ Mora. . V'.' •'..• • . ai3 

Besae un alto tniradoi^ .;;*..., '• ao8 

Besesperado' camina; ::•;•..••'•••••• ^^ 

J$¿ .$ei>f7/<i partió ji:sarque. : .... V .... v. 18 

Bespues de los fieto"^ golpes^ . • . • . • . • • • 108 
Béspues qaecon alboroto, : :. . . . . .' .'*. .' '; .. 87 

Bespues que el fuerte Gaiut! .. . './. • . , .. ,' •, 35 
Béspues 'que 'en el martes trütte.\' . • . • '., ... 198 
Besterrá al moro 'Muza'. '.;;;....•'••» 74 
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Dt su fortuna agraviado ; , , ^ » ^^ % 

Pe verde y color rosado. •• ^ ••••«,... 127 

J)e unas cañas que jugaron • . . . 8i^ 

Diamante falso j fingido •...«.•..... 91 

iDime^ Bencerrage amigo « , .49 

iDij Zaida^ de qué me avisas? .,...«.,, 4^ 



Echada esta por el suelo, ••.••.•<.••..• i5S 

* • ■■■>■ 

El alcaide de Florencia. ....•••.«,•«21^» 
El Alcaide de Jlíolina» .•......••.•.. xa4 

El animoso Celin 4 •. • « • io5. 

El Bencerrage que á Zaida 1^5 

El contento de tu carta. • . ,»^ ^ aift 

El eco de las razones i8^ 

El encumbrado Albaizin. .•^•..,»^...*ai'7 

El Espejo de la corte. « . é . • 1 1 Sí 

El gallardo jibenumeya. . • . .- • ^« • . . • . • 3^ 
Jfl gallardo jibenumeya. •...., ^ ,,. ^ • « 4c^ 

Jl^/ gallardo moro Homar ^, .,..•• aqi^ ^ 

El mas gallardo ginete ,?••••••• l4>7, 

El mayor Almoralife ^ ••**•• \^ 

El Rey Marruecos un dia •..•••••< Kjft 

El sol la guirnalda bella. . ,. ^ . • • ^ » • ^ • .sti.4 
El valiente moro Azarque* ••••.»«.%•• i ^8 
J^;^ dos yeguas muy liger€^,,,^. ..,•,.«, ^ . , • • go^ 
E^ fl aceruelo Arlaja.^ • , . . . , ^ .. • ., . . ../iJlJv 

jS/i e/ espejo ios ojos ,.,.,.-.. ...aoj^ 

J*/} «/ maj soberbio monte !•..••••. . v 

Jl^i^ el tiempo que Celinda ....•• ... . 3^^ 

En la ciudad Granadina. ••.•••••••« 6ft 

En la fuerza de Galera. • • . ^ • «. s ^3^ 

Ej^ lamas terrible noche. . • « • • » • • f .,^ :(7.9^ 
En la prisión está Adulce. ..^ .•••%• ^ • «^ • « «^^^ 
En la reja de la torre. . . , . | f •*•.■••••, Si^ 
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En la vega está Xarife ,......,.,.>... .^.. 167 

Bn Palma estaba cautiva^... . .. ^ v.-.v* * *<• %•. XOa 

-Ensillenme el asno rucio. . . ,.v* •*.-*<•.*,*.••<. %'^\ 
Ensillentne el potro rucio, ...^ . . ^ , . ^... . 4 . . . . . 1.4 

Entre leonados rubíes , ^. ^. ........ , q 

fntró Zoraide á deshora . . ... . v .. ., . ,...,.. .. ^^ • a 1 ^ 

^« un alegre Jardín ...... . . ,., .,^ . .. . .,•. . , . 176^ 

En un aposento oscuro, ..«..».*,.. ............. 14^ 

En un balcón de su casa, .. ^.. .^. ..,.,,.« ^ .. • i.6i 

En un dorado balcón. . . . ¡ v . «^ ^ , i^^ 

Ese Moro ganapán a 3o 

Estando toda la corte 36 
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Fatima y jábindarraez. . • • ía 70 

Eíél secretario Lisáro. '. ' 169 

F^(i pues Zaidc los ojos, . ^.c,^^.^«^^. *;•• • a -^^^ ^n \A4. 
Fuerte^ galán r brioso ^..,. .*.....*. ,.* ,40 
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Galanes ^ Damas Gómeles, .,,.. ,.^ ,.....,,.,, ... ^f.:^^,^ 

Galantes los de la corte. , . . .^. ..;. v, i.. ,»^. . ^ .,*;. i li^ 

Galiana está en Toledo. .. .,^. ......... ^. ,.. .v. ^9-JI, 

Gallardo en armas y irages, ,. ^ m* • *• • , 7^ 

Qallardq pa^eq Zaide. . ,•*>••,• v* !.♦ t • v» ! ?* iv^^í^ 

? ' 

^«fcf /I señal las trompetas, . . , „;...,..,.. ., . ,,8fif 
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Z/x bella Zaida Zcgri a8 

La calle de los Gómeles 78 
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m 

iá hermosa Zara Eegn ^. ^ > . • . i »r 

íá Ubre Zara que un tiempo 9> 

La mañana de San Juan» ; 97 

La noche estaba esperando . ; .^ . . ^ . . .' 119 

Las riberas tiel Genil. : 87 

Las sdbitrbias torres mira lóo. 

Limpíame la Jacerina, ....;;....'......... 24» 

LitarOf que fue en Granada, . ; . 17a 

Lo que puede aborrecida: w' .;.•.... 1 59 

Los ojos vuelve á Graníida,' . v ...... .' 85 

» .... .... . . . ,•...■<• 

Ll 

Zl€ve el diablo el potro rucio a34 

« ■ . . ■ • 

, . .... .... 

Mtl os quieren Caballeros: ;;...;..:;. .^ .: . i\ii 

ifhrlotas de dos colores ; ; ; . ; \V ..... * 81 

JUemoria del bien pasado ; 5f> 

Mientes^ y si acaso el Rey 117 

Mira el cuerpo casi frió 8a 

Mírhy ñíazOf que te aviso: ¡ .-. . 77 

Mirhy Tarfe^ que á Baraja : .- .'..". . ; : .: n 3 

íñray Zaida, quB te digo: :;......".%. i. .' .'.; 4? 

mcra^ Zaide^ que te aviso,-,',' ........ i .'.\ '. *. :; 4 5 

Aíóra Zuida^hija de Zaide: ..... .\ .•:... .'. 63' 

No con' azules tahalées : ¿ ..•...*....;. .'. . . .• . 1 53*' 

Nofaltó^ Zaide, qOíen trujo ^ .53 

No la Reina de las aves 16&- 
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tkiho á ocho y diez d diez * • i9o 

Oidme^ señor JBelardo a^B 

• ■ * • - * • . 

• • • * » 

Ponte á las ryas azules .«......«.<••«• ^ •• • i o^ 

Por arrimo su albornoz S 

JPor divertirse Celin , . - . 98 

for ¿a plaza de San Zmcht» • %^ 

Por la puerta de la Fega. S loS 

Por las riberas de Alberche^ s .,. ^ ...... ^ .. . 1 36 

Por las riberas del Tajo. . . • , 19 J 

^Por qué y señores Poetas a 26 

Preso en la Tprre del Oro 148 

Pues quete^aSf Reduan s . ^o 
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JUeco^ la Tienda un poco .>...>. i S 

Reduan^ anocJke supe^ •. - • • • ..>..,«•. . .5^ 

Regocijada jr contenta * * - - • 2^ 

Resuelto ja Reduan q% 

S 

Sale de un juego de cañas^ ^ * 4^ 

Sale la estrella de Fenus 5^5 

Sembradas de medias lunas: 204 

Si tan bien arrojas lanzas 29 

Si tienes el corazón , i . . . 59 

Sobre destroncadas flores 1 6 1 

Sobre el acerado hierro. . >. » 80 

Sobre lo verde y las flores^ .,••,.•.. 144 
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Su remedio en el ausencia , 6 

Suspensos estaban todos 319 

T- • 

También soy Abencerraje * ia5 

Tan celosa está Adalifa la 

Tanta Zatda y Adalifa aa3 

Toquen aprisa á rebato . a 3 1 

Triste pisa y afligido 229 
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Valga el diablo tantos Moros ',,,.,., 289 

Festido el cuerpo de cielo 99 

U 

Una parte de la vega . * . • . J . . . . 160 

Y 

Ta llegaba Abindarraez ^ ■ . 71 

Ta por el balcón de oriente 171 

Ta que ta aurora dejaba 4^ 

Z 

Zaide esparce' por el viento 57 

^Shiideha prometido fiestar. ¿ /|2 
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